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Sinopsis

	 

	Enterarme de que no era humana era una cosa, pero decirme que era importante en otro planeta y encima que una raza extraña de alienígenas viajó en una tormenta para matarme era otra. 

	 Apenas estaba asimilando todo aquello cuando comienzan a suceder cosas extrañas conmigo, y alrededor. Al parecer los Tenebris tienen otros planes con Tesh y conmigo, pero no sabemos qué podrían obtener de nosotros, y mientras lo averiguamos tengo que lidiar con el entrenamiento dirigido por Don Amargado y tomar una verdadera decisión sobre el cuál será mi destino. 

	 

	 

	
 

	 

	A todos aquellos que aún esconden su corona, 

	 porque en algún momento, yo también 

	tuve miedo de ser reina 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	 

	 

	Porque el reino de Dios no es

	cuestión de palabras, sino de poder

	1 Corintios 4:20

	 

	 

	 

	
Prefacio

	 

	 Las señales de comunicaciones en ese lugar son un desastre. Tesh tiene que colmarse de paciencia cada vez que enciende la portátil o el reloj para hacer alguna investigación o para entretenerse con cualquier otra cosa.  

	 Recordaba lo mucho que insistió Ibis en que se llevara ese reloj a la Tierra y las tantas veces que él le dijo que no lo necesitaba. Gracias a Dios que ella era muchísimo más terca que él; no olvidaría darle las gracias cuando regresara. 

	 Cuando regresara. 

	 Los últimos meses en la Tierra, en Washdon específicamente, no habían estado tan mal como él había pensado. La Tierra seguía siendo un asco en muchos sentidos, pero no era tan mala como él se lo había imaginado. Las personas… Bueno, las personas no eran tan diferentes en muchos aspectos, pero podría decirse que, en eso, extrañaba Caelesti; su gente, pese a lo prejuiciosas, eran más empáticas, bondadosas… La mayoría, al menos. Además, que sentía… 

	 No. Era mejor no hablar de sentimientos. Ningún sentimiento. Nada de cuestiones sentimentales respecto a ella. 

	 Después de un minuto y medio exacto, la información se abrió en la pantalla de holograma que salía del reloj, mientras escuchaba por quinta vez las canciones de ese ridículo grupo adolescente, intentando, al mismo tiempo que leía, comprender por qué le gustaba tanto a ella. 

	 Tesh desde muy pequeño se ha esforzado por indagar más de lo que le enseñaban en la escuela de Caelesti, porque, aunque su material educativo era lo suficientemente extenso para lograr mantener el cerebro de un Caeluz ocupado por unas cuantas horas, se quedaba bastante corto para toda la historia tanto mundial como universal, ya que no se hacían responsables solo de aprender de Caelesti, sino también de su más cercana barca de apoyo en ocasiones de emergencia: la Tierra. 

	 Tesh nunca creyó que Caelesti se viese algún día en una situación tan comprometida como para necesitar ayuda de la Tierra; además, ¿cómo iban a caber todos los Caeluz más los humanos en una esfera mucho más pequeña que su planeta Caelesti? Y aún más inquietante, ¿cómo podrían vivir los humanos y los Caeluz juntos en paz y armonía? 

	 Eran esas las preguntas que se hacían cuando no podía dormir y se cansaba de pensar en su madre, en su padre, su hermana, sus amigos, el entrenamiento…, y hasta en ella. Últimamente pensaba demasiado en ella, y temía mucho lo que podría significar eso. 

	Él tenía ciertas promesas personales que no quería romper; había visto ―o más bien oído y leído―, experiencias pasadas que le habían enseñado a tomar precauciones para el futuro. 

	 Estaba viviendo el futuro. Aún quedaba mucho futuro. Y estaba pasando justamente lo que temía. 

	 ¿Podía alguien comenzar a sentir algo por una persona sin haberla conocido? 

	 Porque incluso antes de venir a la Tierra, a Tesh se la había hecho casi imposible pasar las noches y no pensar por un momento en cómo sería la futura reina. 

	 Y qué va. 

	 Se había quedado muy corto. 

	 En ella estaba casi todo lo que detestaba de una persona. Era, en cierto modo; insegura y desorganizada, caprichosa y melodramática, escandalosa y medio torpe, también graciosa, pero de una forma ridícula. 

	 Pero tal vez fueron todos esos pensamientos previos que llegaban en las largas noches de cavilaciones los que hicieron que sus sentimientos se sintieran en conflicto. 

	 Tesh prefería no pensar en eso. 

	 Tal vez, si los ignoraba, puede que desaparecieran. Puede que solamente lo hubiera cegado su belleza innata de la realeza. Porque, demonios, era hermosa, eso no podía negarlo, pero tampoco lo admitiría y menos frente a ella. 

	 En realidad, ella…, no era lo que él esperaba. 

	 Ella irradiaba majestad al caminar. Él se daba cuenta. No solo por su belleza, sino por la luz que en ella habitaba. Ángel no era ni remotamente consciente del poder que tenía, y que por más insegura que fuese, este salía a la luz. Tal vez, el que ella no lo supiera fuera la razón por la que la hacía ver más grande. 

	 La gente alrededor se percataba de esto y lo veían como arrogancia o altivez, y eso solo hacía reír a Tesh, porque Ángel no era arrogante, ni altiva o despectiva o egocéntrica. ¿Malcriada? Sí. ¿Impulsiva hasta alcanzar los límites de la imprudencia? Muchas veces, sí. ¿Sentimental y un poco melodramática? Oh, Dios, sí. Y violenta. Ella no lo sabía, pero tenía instintos violentos; tal vez era por su Eórum interior, y puede que el fuego de las raíces de sus antepasados. 

	 Aparte, la chica era atractiva, otra cosa de la que Tesh se había percatado que ella no sabía.  Tenía el tipo de atractivo y belleza por los que los hombres, tanto de Caelesti como de la Tierra, arriesgarían y dedicarían meses intentando conseguir algo. Como el imbécil de Ned Cohen. Cada vez que venía su recuerdo a la mente se lamentaba no haberle dado una paliza esa noche. 

	Por eso en parte entendía sus inseguridades; los humanos hacían tanto daño mental y emocional como los Tenebris con solo palabras o miradas. Si la gente se tomara solo un momento para hablar con ella… 

	 Desperezándose de sus pensamientos con una sacudida de cabeza, volvió su atención a la pestaña que abrió. 

	 Nada. 

	 Tesh no encontró nada en los archivos familiares, o históricos o científicos, que pudiese ayudarle a calmar la ansiedad de su cerebro. 

	 Era simplemente imposible lo que ella había hecho. Nadie tenía la fuerza ni el Abba suficiente para detener un impacto así. Sin contar el hecho de que había estado herida, débil, y que no sabía absolutamente nada sobre cómo manejar los poderes. 

	 Tal vez solo fue misericordia. Seguro no era su hora de morir y el de arriba les concedió otra oportunidad. Más bien, Tesh se sentía un poco reñido al pensar en esta lógica; sentía que le decía que ya había sido suficiente de juegos y de relajos, porque la próxima vez que los Tenebris vinieran por ella no sería un puñado de cinco principiantes armando un espectáculo. Eran criaturas bastante imbéciles, pero conseguían lo que querían, y no les importaba matar a inocentes para lograrlo. 

	 Ángel necesitaba prepararse. Hasta él mismo tenía que prepararse, su padre se lo decía cada día en Caelesti, y ahora antes de dormir casi lo escuchaba diciendo lo mismo: «Tesh, no puedes vivir el día a día como si fuese un sueño en el que no sabes qué pasará. Saca la cabeza de las nubes. Tienes que prepararte». 

	 La cuestión era… ¿prepararse para qué, exactamente? ¿Para la guerra? Porque lleva nueve años preparándose para eso. 

	 Tesh suspiró, deslizando el dedo hasta llegar a lo último del artículo y darse por vencido. Se levantó del escritorio, y se dejó caer en la cama. Otro suspiro; las preguntas lo agobiaron: ¿Cómo pudo hacerlo? ¿Si ella tenía un poder de tal magnitud, y ambos estaban unidos, no podría hacerlo él también? ¿Por qué solo ella, entre tantos guerreros y héroes tanto nobles como Reales que habían vivido antes que ella, o entre miles de personas más? Y, ¿qué cosa la habría convencido tanto que activó por fin su poder? 

	 Recordó esa Marca de Caelesti que Ángel había dibujado en el restaurante, también recordó la hamburguesa, y que necesitaba de esas en Caelesti. Sería posible que…  No. 

	 Eso sobrepasaba los límites de lo imposible. 

	La vida estaba sujeta bajo leyes; ya sean biológicas, químicas, físicas o como sea. Los Caeluz solo portaban un de los cuatro elementos, ese era la ley de la vida para los Caeluz. 

	 Puede que las profecías no fueran del todo mentira. Tal vez Ángel sí que tenía algo especial, y probablemente no fuera la salvadora del pueblo, porque a él le costaba mucho creerlo, al igual que le costaba creer en las profecías, pero sí en la clave para salvar al pueblo. 

	 Fuese cual fuese el desenlace, lo que ella pudiera hacer o no, algo más grande que ellos dos estaba a punto de pasar; él lo presentía, y debía reconocer que sentía algo de miedo a errar al blanco. Una equivocación en el momento menos oportuno podría dañar todo el plan que iniciaron desde hace años. 

	 No podía dejar que ella cambiara de opinión. 

	 Ella no podía quedarse en la Tierra, aunque la mitad de los Caeluz no… Bueno, no estuvieran precisamente de su lado. 

	 A Tesh no le terminaba de agradar el plan B. Cuando Neftalí y Gabbin lo propusieron en una de las reuniones, se había reído a carcajadas y negado hasta el minuto que su cuerpo desapareció de las tierras de Regno. 

	 Pero su padre tenía razón: las cosas no siempre son como uno quiere, y lo correcto no siempre es agradable. Tenía que hacer todo lo posible para que la princesa llegara a Caelesti. 

	 Aún no le parecía bien, pero él había podido ver la duda y el ligero miedo en su mirada cuando había aceptado acompañarlo, y todavía quedaba un largo camino por recorrer. 

	Tenía que hacerlo. 

	 Pensándolo bien, no podía ser tan difícil. Ya había conocido lo suficiente de la personalidad de esa particular Heredera, y estaba totalmente seguro de que funcionaría. 

	 La princesa Isis iría con él a Caelesti. 

	 

	
Activación

	 

	 Caelesti. Caeluz. 

	 Aún me estaba acostumbrando a esas dos palabras. A dónde pertenecía, y lo que yo era. 

	 Nunca me gustaron las historias de extraterrestres, del espacio o algo parecido. Soy fan de Los Vengadores, pero eso no tiene mucho que ver, ¿o sí? ¿Y a quién no le gustaría pasar más de dos horas pegado al televisor viendo a Chris Evans con ese ajustado uniforme? 

	 Lo cierto es que esas cosas solían ponerme incómoda porque según mi criterio en aquel tiempo, sobrepasaban los límites de la realidad, no tenían una pizca de sentido. 

	 Mi cerebro sobrepasó los límites de la realidad junto con mi ADN cuando hace cuatro meses me enteré de que no soy del planeta Tierra. Que tengo poderes, que soy la heredera a un trono que robaron hace dieciocho años, si los contamos en tiempo terrestre, y que, por cierto, esas cosas que lo robaron quieren asesinarme para asegurar que no se los arrebate. O al menos eso creemos mi Guardián y yo. 

	 ¿Quieren un poco?  

	 Ni se les ocurra. 

	 Antes de todo eso era solo Ángel. Una chica corriente, más o menos popular, con una buena reputación y un novio genial. Y ahora estaba escondida en la biblioteca del instituto para evitar las «miradas», con la única amiga verdadera que he tenido, que me apoyó desde un principio, a pesar de que le fallé y que no le hice caso cuando me advirtió de todo lo que pasaría. 

	 Lo natural en mí era hablar hasta por los codos. Tenía un superpoder especial que no tenía nada que ver con eso de ser alienígena, y era el de acabar con la paciencia de un ser humano, y creo que de un Caeluz también, porque vuelvo loco a mi Guardián, con solo hablar por dos minutos. Pero justo ahora era lo menos que hacía. Estaba demasiado ocupada en el enredo de mis pensamientos para hablar. 

	 Wen era tan parlanchina como yo, y su ánimo estaba renovado al saber que su novio y mi mejor amigo, Will, estaba mejorando considerablemente; no paraba de hablar del tema. 

	 En cambio, mi mente estaba desconectada; pensando en lo que seguro ocurriría conmigo a partir de ahora. Había tomado una decisión hace unos días que seguro costaría mi vida, porque era un desastre. En parte me seguía pareciendo irreal; pero allí estaba, a punto de iniciar una guerra. 

	 Era como considerar vivir en un mundo de fantasía; no sobreviviría ni un día. 

	―Tierra llamando a Ángel ―me llamó Wen, jalando mi cabello―. ¿Ya se largó a otra galaxia? 

	 Sonreí sin gracia, apartando los enormes e indomables rizos de mi cara. 

	―Algo así ―dije, apoyando la barbilla en la mano como ella. 

	―Aún no me lo creo ―susurró―. Es decir, claro que te creí la primera vez. Me pareció loco, pero juro que lo creí, o a medias. No, es broma, solo te seguía la corriente. ¡Pero lo del partido!, y cuando esa chica nos atacó, y luego tú detuviste esa cosa y ¡pum! La incineraste. Fue asombroso. 

	—Sí —ironicé—. «Asombroso» no es la palabra que yo usaría, pero me alegro que te encante tanto que tu amiga sea una matona alienígena. 

	—Bueno, eres una matona, pero del equipo de los buenos. Eso está bien. 

	—Eso no puede estar del todo bien. Por el amor de Dios, no es una película, y eso de sentirse empoderada después es una enorme mentira. 

	—Ajá. 

	—Sí que me queda remordimiento de conciencia, aun cuando ella haya sido de los malos. 

	—Sip. 

	—Quería destruirnos, pero… no era realmente ella, ¿sabes? Estaba siendo controlada… ¿Y si tenía familia? Es decir, familia con esperanza. ¿Y si había esperanza de que la Sombra la dejara? ¿Si recuperó la consciencia en el último momento? 

	―Uh-hu. 

	―Pude solamente arrastrarme con Tesh a un lado, ¿no lo crees? ¿Pude haber hecho otra cosa? Es lo que me pregunto una y otra vez. 

	―Sí. Déjame verla otra vez ―pidió ella sonriendo. 

	 Apartó un mechón rubio y morado que escapó de su moño con la mano buena. La otra descansaba en su regazo envuelta en un cabestrillo que inmovilizaba su muñeca torcida, producto del accidente que… le parecía asombroso. 

	 Resoplé, intentando contener una sonrisa, esta vez de verdad. 

	 Levanté la manga del jersey del uniforme después de asegurarnos que nadie nos prestaba atención. 

	 Había dejado de usar el chaleco clásico de jersey que es normalmente el uniforme de las chicas, porque la Marca Real de Caelesti, que solo aparece en los miembros de la Gran Familia Real y sus Guardianes, apareció en mi piel cuando por fin acepté quien era, y activó mi poder. La ventaja que tenían los Guardianes, y la Gran Familia Real no, era que ellos podían esconderla, y solo aparecían cuando hacían uso de su poder. Por lo tanto, si no quería que mis padres me castigaran por un año pensando que me había tatuado el brazo sin autorización o algo parecido, tenía que esconderla con mangas largas. 

	 La única que sabía de mis sorprendentes características no humanas, era Wen, y naturalmente, Will. No podía andar regando todo eso de que era una Caeluz por ahí porque, primero, me tomarían por loca. 

	 Estamos hablando de otro planeta. Criaturas temibles, luz contra oscuridad y todo ese rollo. Son cosas que usualmente aparecen en la tele, pero que los idiotas de los humanos no creen que pueda ser realidad. Y segundo, porque según mi Guardián, correríamos riesgo de ser fácilmente encontrados y, posteriormente, asesinados. 

	 ¿Y contárselo a mis padres? ¿Están de broma? 

	 Aunque, siendo honesta, me daba igual. 

	 No el hecho de que me asesinaran, por supuesto que no. Pero no me importaba quién supiese o no. Si no lo decía yo, mis rasgos o los de él nos delatarían. 

	 Cada Caeluz tenía una serie de rasgos genéticos que eran comunes en el planeta de Caelesti. Así como en la tierra era muy normal ver cabellos rubios, negros, castaños, ya saben, esos colores de cabello y ojos con los que nacemos que toda la humanidad ha visto, Pues en Caelesti era totalmente normal nacer con el cabello verde o azul, gris, blanco o rosa. Y ni hablar de los ojos o las pecas, otros rasgos que todo Caeluz tenían en común. 

	 No se lo había preguntado a mi Guardián, pero seguramente otra característica era que esos cabellos eran incontrolables, porque estos tirabuzones que tengo no los controlan ni las mejores planchas. 

	 Wen tomó mi muñeca, donde la marca real se visualizaba como si fuese un relieve en mi piel cubriendo mi antebrazo. Se trataba de una estrella de seis puntas, que se desprendían de un hexágono, el cual tenía en el centro una estrella con muchas puntas, como si se tratase de una expansión. En los espacios intermedios entre punta y punta, se vislumbraban unas estrellas más pequeñas de ocho puntas. 

	―Es increíble ―susurró Wen, rozando con la punta de sus dedos el relieve. Se estremeció, apartando la mano. 

	―¿Qué? 

	―¿Tú hiciste eso? ―me preguntó sorprendida, frotándose los dedos. 

	―No hice nada, lo prometo ―respondí, bajando la manga. 

	―Me dio como… como una descarga. Como estática ―murmuró, frunciendo el ceño―. Me asusta. Y me encanta. 

	―No te encantaría estar en mi posición. 

	―Oh, para nada ―respondió enseguida, negando con la cabeza―. Por más genial que te hayas visto en aquel momento…, me quedo con mis libros. 

	 Le di un mordisco al sándwich que debió haber sido mi desayuno. 

	―¿Cómo te las arreglaste con lo de las fracturas y eso? ―preguntó, en tono muy bajo. 

	 Alcé las cejas ante la pregunta. 

	 Hace un mes, mi Guardián y yo nos habíamos enfrentado a un grupo de Caeluz manipulados por Tenebris; criaturas oscuras y sin forma que poseían a humanos o Caeluz para manejarlos a su antojo y chuparles toda fuerza y energía interior. Durante la batalla se activó mi poder, y Wen y Will salieron heridos al tratar de escapar, ayudándome. Mi Guardián y yo salimos gravemente heridos tras el ataque. Me fracturé un par de costillas, la pierna derecha, la clavícula y el brazo izquierdo, y unas cuantas cosas más. Y gracias al proceso súper rápido de curación en los Caeluz, todo eso estaba como nuevo en unas semanas. 

	 Claro que, por mi debilidad en la pelea, tuve que ir al hospital; me enyesaron, estuve de reposo y bla bla bla. No podía decirles a mis padres: «Oigan mamá y papá, no es necesario. En unas semanas estaré como nueva sin necesidad de esto, porque mis huesos no son humanos y sanarán súper rápido. Ah, ¿no les conté? Soy extraterrestre. ¿Me traen un sándwich?». 

	 La cosa es que, antes de ir al médico de nuevo para revisar cómo iban mis huesos, Tesh me ayudó a deshacerme de todas las placas e informes anteriores que les dieron a mis padres. Una vez en el médico, todos estaban sorprendidos por la pronta recuperación. Intentaron buscar las otras placas para confirmar que no podía ser verdad que todo estuviese bien. Pero ya saben: No encontraron nada, y al leer el historial médico los doctores dedujeron que pudo haber sido una confusión. Nadie quedó convencido de todo eso, y mis padres mantenían un ojo en mí más intenso de lo normal. 

	 Después de todo me quitaron los yesos, y tuve que regresar al horrible mundo del instituto. No quería volver. Por muchas razones. 

	 Una de ellas es que había encontrado a mi novio enrollándose con otra chica justo antes de que toda la escuela se volviese un alboroto. Todos ya sabían que lo sabía, al igual que habían sabido desde hace mucho que Ned me engañaba. Y ninguno de esos idiotas me dijo nada. 

	 Estaba empezando a aborrecer a gran parte de los humanos, y empezaba a aceptar que hasta hace unos meses, creía ser una de ellos. 

	 No quería volver a la etapa de las miradas. Gracias a mis ojos tan carentes de color, blancos, en realidad, mi altura de más de uno setenta y cinco, y mi cabello que parecía de un fucsia oscuro pero escandaloso; me había ganado las miradas extrañas de muchos. Y ahora que me faltaba tan poco para librarme de eso, estaban volviendo a ocurrir. Pero ahora me dirigían miradas de lástima, otros con burla, o algunos que Debbie logró poner en mi contra, daban miradas de reproche. Cómo detestaba a esa chica. 

	 Por otro lado, Ned, mi ex, no colaboraba con mi causa. Esta mañana había llegado y colocado un cartel en mi casillero con la palabra «perdón», y una nota que tiré a la basura sin siquiera abrirla. Al entrar a la cafetería me había llamado desde el otro lado del recinto, ganando que todos nos viesen. Iba a empezar a explicarse cuando le arrojé en el rostro el ponqué que yo llevaba en la mano. Ahora me arrepentía porque en serio quería ese ponqué. Era de chocolate con cubierta de fresas. 

	 En fin. No escucharía ni una de sus plegarias. No después de lo que me había dicho esa noche después de que lo pilara: «Lo hice para que te volvieses más fuerte». 

	 Imbécil. 

	 Ya veremos quién es el que se tiene que volver fuerte. 

	—Dijeron que seguramente fue una confusión y el daño fue menos grave de lo que pensaron ―le dije a Wen, terminando de tragar―. No estaban convencidos, pero me salvé. De hecho, estuvieron a punto de volverse locos, quisieron hacerme más estudios. 

	—¿Viste las radiografías? ―preguntó con una sonrisa macabra. 

	 Fruncí el ceño. 

	―Sí. 

	―¿Y qué tal? 

	―Debería estar aún en cama, como por los próximos seis meses. Tuve suerte de que el hueso roto no tocara otra cosa que hubiese requerido cirugía, y que no recibiera otro golpe en el pecho. También tenía unas contusiones en la cabeza y heridas superficiales. 

	 Wen dio redobles en la mesa, mordiéndose en labio. Parecía eufórica, y no entendía su emoción. 

	—Y yo todavía usando esta cosa —dijo, señalando el cabestrillo—. Ahora sí que siento un poco de envidia, esto es genial. Mi amiga es una extraterrestre. 

	—Hummm —solté masticando otra porción—. No me gusta esa palabra. 

	—No te gustan muchas palabras. 

	—Ya. Pero esa es la ganadora. En verdad empiezo a odiarla. 

	 Wen rio. Yo también lo hice, pero al instante la risa cesó; en mi pecho, cientos de hormigas que habían permanecido dormidas desde la primera hora de clases, donde fue la última vez que estuve cerca de él, comenzaron a despertar. 

	 Hice una mueca, dejando el sándwich. 

	―¿Qué pasa? ―preguntó Wen. 

	―Ya viene para acá, está cerca ―susurré, mirando hacia la puerta aún cerrada. 

	 Wen ahogó un grito, mirando también hacia allá. 

	—Sé que estaba entre la inconsciencia y la realidad en el auto… —empezó a decir, susurrando—. Pero estoy segura que vi esto de distancia entre sus caritas ―dijo, rozando sus dedos índices. 

	 La empujé por el hombro. Wen se echó a reír. 

	—Estaba a un paso de la inconciencia, sucia y llena de sangre. No pasó nada —refunfuñé. 

	—Oh, pero casi ―musitó, haciendo bailar las cejas―. Era toda una escena de Hollywood. Tú, indefensa, en sus brazos, la lluvia, los dos a punto de… 

	―¡Ya cállate, boba! ―le reñí, riendo. 

	 Y como el más oportuno, mi Guardián cruzó la puerta. 

	 Teshara Callais. 

	 El chico del que dependía mi vida y que de mí dependía la suya. 

	Literalmente. 

	 Tesh me volvía loca, pero no de la manera que piensan. El chico era un mandón. Un Hitler, pero con corazón. Tenía ese porte de galán de actor de telenovela, pero con una personalidad tan dañada que provocaba querer apuñalarlo con un tenedor oxidado. 

	 Su cabello ondulado con mucho volumen era lo primero que llamaba la atención por su color, aparte de su altura y su irresistible belleza. El idiota, como todos los Caeluz y aún más los Eórum, medía casi dos metros. Era robusto, pero no demasiado. Delgado, pero no demasiado. Guapo, y demasiado. 

	 «Mala, Ángel. Concéntrate». 

	 Ya les había dicho que mi cabello era algo sobrenatural en su color, ¿no? El de Tesh era un gris muy claro, casi llegando a blanco, un poco más oscuro en la raíz. Y sus ojos… Uf. Sus ojos eran la perdición de cualquiera. Tenían una profundidad que ocultaban tantas cosas, como el universo mismo. Su azul tan intenso, casi violeta, resplandecía como el firmamento. Él era espectacular. Su aspecto, al menos. 

	 Tardó dos segundos en encontrarme con Wen y caminar a paso decidido hacia nosotras. 

	—Tendré que buscarme otro lugar dónde esconderme —susurré a Wen, sin quitarle un ojo de encima a Tesh. 

	—Sí. Este ya es bastante obvio ―musitó, quedando absorta también en él―. ¿Ya notaste cómo se le tensa el jersey en los brazos? ¿No te has preguntado cómo se le tensará la camisa debajo? En plan sexy, como en las pelis. 

	—¡Cállate! —dije, dándole un golpe en el hombro de la mano buena—. Puede oírnos. 

	—Al menos tienes mano dura —replicó, mirándome y frotándose el lugar del golpe—. Eso te debe servir para algo.  

	—Ángel. 

	 Levanté la cabeza apenas oí su suave, baja, levemente ronca e inconmovible voz. Había muchos adjetivos con los que podría describir solo su voz, pero por ahora me quedaría con estos. 

	 Tesh tenía esa expresión impasible; una magnánima cara de perro, como decía mi madre. Así era como lucía a menudo. Nunca lo había visto alterarse enfrente de otros, o sonreír al menos. Solía aligerarse un poco cuando estábamos solos, pero supongo que no era la gran cosa (en realidad sí creía que era la gran cosa). 

	—Teshara —Era la primera vez que lo llamaba por su nombre completo. Sonaba raro, seductor. No prendía decirlo en ese tonito.  

	 Un brillo pasó rápidamente por sus ojos mientras arrugaba el entrecejo, sentándose en la silla continua y dirigiéndole una mirada a Wen. Esta levantó una mano, saludándolo, pero él no hizo caso. 

	—¿Podemos hablar? A solas ―me susurró, haciendo contacto visual. 

	 Él tenía un ligero acento en las palabras. Arrastraba de manera sutil las vocales y hacía algo raro con la R. Me gustaba. Al principio no podía ubicar el acento, pero fue hasta después de enterarme de dónde venía que me di cuenta de por qué jamás pude reconocerlo. 

	 Suspiré, girando a ver a Wen. 

	—En este momento no puedo ―me excusé. 

	—Isis. 

	—Cristo. Deja de llamar… 

	—Por mí no hay problema, eh. Yo ya me voy —dijo Wen, ajustando sus gafas y tomando sus cosas. 

	—Tú te quedas —demandé, devolviéndola a la silla—. Si es muy urgente, me lo dirás ahora, y no hay problema con que Wen escuche. Sabes que tarde o temprano le diré lo que sea. 

	 Tesh cerró los ojos brevemente, negando con la cabeza.  

	 Lo que dije. Mi superpoder. 

	—¿Cuándo te han quitado el yeso? ―preguntó, evitando mirar a Wen a mi lado. 

	—Ayer. 

	—¿Y por qué no me lo dijiste? 

	—¿Para qué decírtelo si nos veríamos hoy y te darías cuenta? 

	 Tesh puso los ojos en blanco. 

	—Escucha… 

	 El timbre indicando la próxima hora lo interrumpió. Sonreí a medias, levantándome junto con Wen. 

	—Más tarde —le dije, caminando a la salida junto con Wen. Ella estaba a punto de decir algo cuando él me hizo dar media vuelta, deteniéndome por el hombro. 

	 De alguna manera sabía que estaba tras de mí. La sensación de las hormigas en mi pecho nunca fallaba. 

	―¿Estás molesta conmigo?  ―preguntó, frunciendo el ceño. 

	 Me acomodé el bolso sobre el hombro, bajando un poco la cabeza para mirar a Wen y luego alzándola para mirar a Tesh. 

	—No —dije, negando con la cabeza—. Por supuesto que no. 

	—¿Y entonces? 

	—¿Qué? 

	—Estás actuando raro ―continuó él, enarcando una ceja. 

	—¿Lo hago? 

	—Sí —dijeron Wen y él al mismo tiempo, con tonos de voz ligeramente diferentes. 

	—Yo creo que… 

	—¡Ángel! ―exclamó alguien. 

	 Cerré los ojos, respirando profundo. 

	—Angelito —susurró Ned, llegando a mi lado. Su pómulo tenía un color amarillento, rastro del fuerte golpe que recibió de Tesh aquella noche. 

	—Hablamos luego —le dije a Tesh, casi en un susurro, e ignorando a Ned, me puse en marcha o con Wen de guardaespaldas. 

	—Ángel, tienes que escucharme —dijo Ned, pisándome los talones. 

	 Iba a llegar tarde a clase por culpa de esos dos idiotas. 

	—No, no tengo —respondí, caminando más deprisa, doblando en el pasillo. 

	—¡Escúchame! —exclamó, tomándome por los hombros y estampándome en los casilleros. 

	—¡Hey, déjala en paz, inepto! —le espetó Wen.  

	 Pero Ned parecía no escuchar. Me aprisionó contra los casilleros, clavando sus ojos verdes en los míos, tan cerca que podía sentir su aliento en mis mejillas. 

	 Estaba sorprendida. No tuve tiempo de reaccionar. 

	—Apártate, Ned —susurré, apretando los puños a los lados. 

	 Más que sentirme asustada por su inusual actitud; me sentía furiosa y dolida por todo lo que me hizo, por mantenerme esclava en nuestra relación cuando ni siquiera me respetaba lo suficiente para serme fiel, o al menos honesto. 

	—Estuvo mal. Lo que dije, lo que hice, Angelito —susurró—. Lo sé. Fue un error y no sabes cuánto lo lamento. 

	 Solté una carcajada muda, evitando su mirada. 

	―¿Crees que con eso vas a arreglar lo que hiciste? ¿Lo que me dijiste? —inhalé profundamente—. Me lastimaste. Me mentiste. ¿Por qué sigues haciendo esto? Se acabó, Ned. 

	—No estás escuchándome ―masculló, presionando mis hombros. 

	―No, ¡tú no estás escuchándome! —le grité. Le grité de verdad, golpeándolo en el pecho. 

	 Ned abrió mucho los ojos, como si no me hubiese creído capaz de alzarle la voz y encima pegarle. Y si recordaba, jamás le había alzado la voz. A nadie. Creo que a Tesh, pero sin superar los límites. 

	 Pero en ese momento no supe qué pasó. No solo le alcé la voz; le grité. Se escapó de mí. Junto con el empujón. 

	—Ángel —musitó Wen, mirándome, alarmada y sorprendida. 

	 Con sus ojos señaló mi brazo, e interpretando su señal lo miré, sorprendida de que había empezado brillar en la parte de mi muñeca. Incluso con la tela del jersey encima, se podía ver cómo el brillo azulado de la marca empezaba a expandirse a mis venas. 

	—Ángel, tú no… 

	 Empujé a Ned, hecha un manojo de nervios porque se diera cuenta del espectáculo de luz, ¡y estaba realmente enfadada! 

	 Salí corriendo por el pasillo ya vacío, con Wen a mis espaldas, y nos escondimos en el baño. 

	Ambas revisamos el lugar con la respiración acelerada, asegurándonos de que no hubiese nadie. 

	―¿Qué ha sido eso? ―preguntó sorprendida, levantándome la manga. Todo se veía normal. Sin brillos raros. 

	—Yo… no lo sé, de verdad. Sé que… brilla, pero solo cuando se hace uso del poder. 

	—Ángel. 

	—¿Qué?  

	 Ella me miró. Más bien me examinó, como si esperara que me saliera una cabeza demás u otro ojo. 

	—No era solo la… Marca. Tus ojos. 

	—¿Qué pasa con mis ojos? —reclamé, girando para mirarme al espejo. 

	—Brillaban. Es decir… parecía que brillaban. Era tenue, pero… —Sacudió la cabeza—. Seguro estaba viendo cosas. ¿Dijiste que solo brilla cuando usas tus poderes? 

	—Yo no he hecho nada. 

	 Wen me miró, enarcando una ceja. 

	—¿No será que querías hacer algo? ―preguntó, escéptica. 

	 Negué con la cabeza, bajando la manga. 

	—Le golpeaste. 

	—Solo fue un empujoncito, por el amor de Dios —mascullé, llevándome la mano a la frente. 

	—Y le gritaste. Aunque no te culpo. La verdad, ha sido lo mejor de este año, en serio. 

	—¿Qué podría haber hecho, Wen? Ni siquiera sé cómo funciona esto ―Cambié de tema, recostándome del lavabo, suspirando―. No lo sé. No pensaba en… en… 

	―¿Hacerle daño? 

	 Tragué saliva, bajando la cabeza. Las palabras que siguieron salieron de mi boca más bajo que un susurro. 

	―Me cuesta pensar… que puedo hacerle daño a alguien de esa manera. Yo… yo maté a esa chica sin sentir un ápice de arrepentimiento, Wen, ¿me escuchas ahora? Y mírame, finjo continuar mi vida como si nada hubiese pasado, ¿en qué clase de persona me convierte eso? 

	―No continúas tu vida como si nada hubiese pasado, no inventes ―replicó, y abrazando su muñeca herida se recargó a mi lado―. Ninguna de las dos continúa su vida como la llevaba, ¿bien? ¿Crees que… no me cuesta trabajo procesar lo que ahora eres, o lo que has sido siempre, y que Will pasó casi seis días en terapia intensiva y que eso me destrozó? 

	 Oculté mi rostro en mis manos, cerrando mis ojos con fuerza. 

	—Lo lamento, Wen —Respiré profundo, apoyando las manos a los lados de mis caderas—. Nunca quise… 

	—Ya lo sé, boba. No estoy culpándote de nada. 

	—Pero tengo la culpa. 

	—No empieces. Cállate antes de que yo misma te electrocute —Solté una tensa sonrisa junto a ella—. Y lo que hiciste con la mujer… Era una situación difícil, Ángel. Estabas herida, y él también. No sé si está bien o mal lo que hiciste, pero sé que no eres una mala persona. Te salvaste. Nos salvaste a los tres.  

	 El aire atascado en mis pulmones salió lentamente, aunque la ligera presión de la preocupación en mi pecho no disminuyó. 

	—Sabes que no puedes ocultarte por siempre, ¿verdad? —continuó—. Tienes que decirles a tus padres. 

	—¿Estás loca? No van a creerme —repliqué, apartando el pelo de mi cara—. Y si lo hicieran… Sé que tienes razón. Si es que voy, tengo que decirles, pero no dejo de pensar en cómo… reaccionarían. 

	—¿Sí vas a ir? —preguntó alarmada—. ¿Y cuándo tomaste esa decisión?  

	—Dije «si». Condicional. Aún no lo sé. ¿Y no debería? Es mi reino, ¿no? —susurré, consciente de que las palabras sonaban extrañas en mi boca, como esos discursos motivacionales de película, o algo surrealista como los X-Men; pero a la vez me sentí viva, sentí que el corazón se aceleraba en mi pecho—. Tengo que ayudarlos. Esas cosas no pueden seguir allí destrozando todo. Voy a recuperarlo. Además, no pienso quedar…  —Wen abrió los ojos de la sorpresa, boquiabierta. 

	—¿Qué? —dije, e intuitivamente miré mi brazo, que brillaba con intensidad bajo el jersey. 

	—Has dicho «reino» y se encendió como una bombilla. 

	 Jadeé, levantando la manga hasta el hombro. 

	 La estrella brillaba, y las venas a lo largo de mi brazo comenzaron a desprender ese brillo azulado mientras en mi rostro se formaba una sonrisa.  

	—Es impresionante —susurré, maravillada. 

	—Es raro —musitó Wen, mirándola de cerca, pero sin atreverse a tocarla. 

	—Tonta —le dije, mirando mi brazo reluciente—. Sí. Tal vez sí vaya.  

	 

	*   *   *

	 

	 Las prácticas después de clases no serían las mismas desde que le rompí la nariz a Debbie Jones. Estaba consciente de ello cuando pisé la secundaria esa mañana, y estaba más segura cuando terminó el horario de clases y ella me dirigió una mirada que pudo haberme matado. 

	 Solo quedaban unas semanas para la graduación y dar fin al tormento de la secundaria, por eso mi madre se había negado a dejarme renunciar al equipo de animadoras faltando tan poco para el último juego y para la graduación. Según ella, tenía que ser responsable, cumplir con lo que me había prometido. 

	 Demonios. En este caso no me importaba ser una mala persona y romper una promesa. 

	 No confiaba lo suficiente en mí o en mi autocontrol para estar dos horas más después de clases con Debbie, la líder del equipo, y con quien mi ex-novio me engañaba. La chica era un diablo, se los juro. Esa noche que los encontré le rompí la nariz porque sinceramente no aguantaba más de ella. 

	 Sabía que me delataría después. Sus padres se molestaron, claro. Los míos, afortunadamente, solo se echaron a reír después de que les dije por qué lo había hecho, y ni un castigo me pusieron. Papá solo dijo―: Esa es mi chica. Narices en vez de mejillas. 

	 Cuando acabaron las clases, me fui refunfuñando a los vestidores. Cambiándome a mi ropa deportiva y una sudadera para esconder mi maravillosa Marca, me pregunté cuánto tiempo duraría eso de esconder quién era, y al mismo tiempo me pregunté quién en realidad era. 

	 Solo me miré al espejo, frunciendo los labios y negando con la cabeza. 

	―Soy un desastre ―susurré, encogiéndome de hombros. 

	 Me recogí el cabello en una trenza de lado, corriendo al campo de fútbol donde usualmente practicábamos, y donde Debbie me expuso ante toda la escuela por que llegué dos minutos tarde a la práctica. 

	 No estaban haciendo nada, por cierto. Solo acotación. 

	 En eso, sentí al parecido a un subidón de adrenalina. Se parecía mucho a un escalofrío; recorrió desde mi estómago a mi cuello, y así como vino se fue. Solo quedó un suave cosquilleo en todo mi brazo, que desapareció en cuestión de segundos. 

	 Eso era nuevo. 

	 Bien. 

	 Arriba se escuchaba el retumbar de los truenos de una próxima tormenta, y el cielo estaba oscuro, como si estuviese anocheciendo, aunque apenas eran las cuatro de la tarde. Así eran casi todos los días en Washdon. En esta época del año solía hacer más sol de lo normal, pero nada era seguro, como ahora. 

	 Wen, que se aseguraba de que no golpeara a Debbie, se había ido a ver a Will al hospital apenas acabaron las clases. Por lo que las miradas que recibí recién llegué al grupo yo sola no fueron las más agradables, pero tampoco les presté atención. Debbie no giró a mirarme a la cara, pero casi suelto una carcajada al verla aún con una venda en la nariz, después de un mes. 

	―Vale, comencemos de una vez ―anunció Debbie, dando unos pasos adelante para quedar frente a todas―. Vamos a donde quedamos la última vez ―dijo, levantando la voz por el fuerte viento. 

	―No deberíamos practicar ahora ―opiné, cubriendo mis brazos por el frío. 

	―¿Y se puede saber por qué no? ―replicó ella, cruzando los brazos sobre su pecho, y dirigiéndome por primera vez una mirada iracunda. 

	 Uf. Estaba furiosa. Las demás chicas me miraron como si me hubiese vuelto loca. 

	―¿Por la tormenta? Es peligroso. El viento está muy fuerte, el suelo resbaloso, y lloverá en cualquier momento, Debbie. 

	 Ella se acercó a mí, mirándome desde abajo. Aparentemente no se sentía intimidada por mí, ni yo por ella. 

	―¿Ves a los chicos en el campo? Pues hasta que ellos no se vayan, nosotras tampoco. 

	―Oh, ¿así que ahora dependes de los hombres? No eres tan independiente como haces creer que eres, entonces ―apunté, enarcando una ceja. 

	―¿Cómo te atreves a hablarme así? Algo de respeto no estaría mal, aún después de que te diera el puesto en la cima de la pirámide. Es un honor, y te estás portando como una malagradecida quejumbrosa ―me espetó, apartándose el cabello de su coleta que le estorbaba en la cara. 

	―Oh. Es verdad. Qué maleducada soy. Claro que es un honor estar en la cima. Mejor me callo, qué tonta. 

	―Mejor para todos ―refunfuñó, volviendo al puesto de antes. 

	 Puse los ojos en blanco. 

	 Primera inhalación: Quiero golpearla. 

	 Exhala. 

	 Segunda inhalación: Quiero asesinarla. 

	 Exhala. 

	 Tercera inhalación: Si hago cualquiera de esas cosas seguramente me llevará a la cárcel, esta vez sí. 

	 Exhala. 

	 Ufff. Calmada. Todo bajo control.  

	 El hormigueo despertó en mi pecho, y mis ojos recorrieron el campo y las gradas casi con desesperación. Lo encontré recostado de la salida más o menos reparada, sin el jersey ni la corbata del uniforme y mirándome con el ceño fruncido, como si no pudiese creer que siguiera allí de masoquista. 

	 Me encogí de hombros, contestando la pregunta que me daba su burlona mirada de ojos azules. Él puso los ojos en blanco y negó con la cabeza. Casi me reí al imaginar el resoplido que soltó. 

	―¿Esperamos toda la vida por ti, Ángel? ―replicó Debbie y, volviendo mi concentración al equipo, comenzamos con lo último que practicamos―. Apuesto a que hoy tampoco llegaste a tiempo para calentar siquiera adentro ―reprochó ella. 

	―Ese no es tu problema ―le contesté, esperando a que las chicas se colocaran en sus puestos―. Esto es muy mala idea ―le dije a Debbie, esta vez sin intención de incendiar Troya. 

	 Ella enarcó una ceja y resopló. ―¿Y ahora qué quieres objetar? 

	―Soy más alta que todas ―exclamé―, por lo tanto, tengo más peso, y subirme sin la fuerza necesaria solo hará que me caiga. Son principios físicos básicos. Tu pirámide está mal proporcionada, te lo dije en la última práctica. Casi me caigo, y es porque tengo razón. 

	―Escucha, Ángel ―dijo en tono exasperado―. Estoy realmente harta de ti. Sé perfectamente lo que hago, llevo aquí más tiempo que tú, invierto más tiempo que tú y está claro que tengo más ganas que tú. No necesitamos tu ñoño cerebro aquí. Si no funciona es porque no estás poniendo de tu parte. 

	 Nos enfrentamos unos segundos con la mirada, hasta que un aire cálido me rodeo, como si quisiera alejarme de ella, y supe perfectamente al momento de sentirlo de dónde, o más bien de quién venía. 

	 Debbie se estremeció, frotando sus brazos con las manos. 

	 Sonreí al darme la vuelta y prepararme para acabar con esto. 

	 En las últimas prácticas esto no había salido muy bien, tampoco era tan difícil, pero no comprendía su empeño en que yo estuviese arriba esta vez. 

	―Apóyate de los hombros de Emma y Lisa ―me indicó Debbie―. Toma aire cuando te impulses y encuentra el equilibrio con la pierna de apoyo, la otra se mantiene en pasé cuando… 

	―¡Sé perfectamente cómo tengo que hacerlo! ―exclamé irritada. 

	 Hubo unos intentos fallidos, como la última vez. Finalmente traté de poner de mi parte, con el corazón acelerándose en mi pecho. Apoyé el pie en las manos de las chicas que me subirían otra vez y, sin pensarlo, lo hice. Me impulsé hacia arriba, apretando todo el cuerpo y manteniendo la columna recta, logrando mantener el equilibrio en la única pierna que apoyaba, tambaleándome un poco por la vacilación de las chicas abajo. 

	―¡Lo hice! ―grité―. ¡Ya bájenme! 

	 Debbie sonrió. Pero no esa sonrisa amable o victoriosa. Solté una palabrota al darme cuenta de esto. 

	―¡Bájenla! 

	―¡No, Debbie, esa parte no la sé todavía, no vayas…! 

	 Antes que terminara la frase, las manos que me sostenían me impulsaron hacia arriba y desaparecieron bajo mis pies. 

	 Sabía que tenía que hacer algo en el aire, que se suponía que las chicas me atraparían después, pero mi cuerpo se congeló al estar consciente que nadie me atraparía, que la caída sería dolorosa. 

	 Solté un grito, pero justo antes de que chocara contra el piso, pareció detenerme algo parecido a un colchón, un colchón invisible y cálido. Solo duró una milésima de segundo y desapareció, estampándome contra el piso, claro que con una tonelada menos de dolor y consecuencias que las que hubiesen sido de haberme estampado contra él desde aquella altura. 

	Suspiré, aliviada de que Tesh estuviese allí. 

	—¿Está todo bien por aquí? ―dijo la voz del entrenador de los chicos. Dudaba que alguien no hubiese visto eso. 

	—¡Ángel!, ¿estás bien? ―exclamó la voz de Ned, tomándome por el brazo para levantarme. 

	—¡No me toques! ―voceé mientras le dirigía una mirada hostil a Debbie―. Eres una desgraciada. ¡Pude romperme el cuello! 

	—Pero si ni siquiera te he tocado —se defendió ella con tono y mirada de sorpresa e inocencia. 

	—Tranquila, Ángel, ha sido un accidente ―dijo el entrenador, poniendo una mano en mi hombro―. ¿Estás herida? 

	 Quité su mano de un manotazo, dispuesta a replicar, pero las palabras se detuvieron en mi boca al último momento y, por primera vez en mi vida, pensé antes de hablar. No sabía de dónde venía aquello. Pero razoné que, si hablaba, nadie me iba a creer porque todas se pondrían en mi contra. Los demás chicos del equipo que estaban mirando solo se burlarían de mí, y saldría más perjudicada que ahora, por lo que callé. 

	―No ―Negué con la cabeza, respirando pesado―. Estoy bien. Ha sido culpa mía. 

	―¿Segura? ―insistió el entrenador. 

	―Sí. 

	―Angelito… 

	―¡Deja de llamarme así, Ned! ¡Lárgate! ―le grité, mirándolo a los ojos. 

	 Pude ver cómo en sus iris verdes se reflejaba la frustración e impaciencia. Apretando los puños, se alejó. 

	 El entrenador nos dirigió una última mirada a Debbie y a mí, llamando a los chicos de nuevo a su tarea, refunfuñando algo sobre adolescentes caprichosos. 

	Una vez que todos se fueron y solo quedó el grupo de chicas del equipo, ella me miró a los ojos. Podía jurar que ella creía que se veía grande con esa mirada oscura y hostil. Pero la verdad era que se veía ridícula con esa altura de minions1 y la venda en la nariz. 

	―No quería llegar a estos extremos ―me dijo, casi susurrando―, pero alguien tenía que darte una lección. 

	―¿Y se puede saber qué lección aprendí? 

	―A comprometerte con el equipo. Nunca te ha interesado de verdad, y solo perjudicas a las demás con tu mal desempeño. 

	―Vaya, pues ―dije sarcástica, rascándome la cabeza―, tienes una manera muy extraña de dar lecciones, y déjame decirte que no aprendí un demonio. 

	 Ella iba a decir algo cuando la interrumpí―: Y… ¿de verdad era eso? ¿O era la venganza porque fui yo quien rompió tu nariz al encontrarte enrollándote con mi novio? O mi ex novio. 

	 Estaba despertando a la bestia, lo veía en la dureza de sus facciones y el temblor de sus párpados. 

	—Humm… Le has dicho a todos otra cosa, ¿no es cierto? Porque eres una cobarde, tan desdichada que no soportas ver algo bueno en la vida de los demás, y crees que debes tener eso de alguna forma. 

	 Levantó su mano a toda velocidad, pero la detuve a centímetros de mi mejilla. 

	 Wow. 

	 Qué fuerte. 

	 Los entrenamientos con Tesh servían. Servían mucho. 

	  Contuve el aliento cuando miré mi brazo y noté un leve resplandor bajo la tela de mi sudadera 

	 Solté la mano de Debbie, cruzándome de brazos para esconderlo. Un viento cálido me azotó de nuevo, y supe que Tesh también se había dado cuenta. 

	―Igual no lo merecías —replicó, refiriéndose a Ned. 

	―¿Sabes? Primero me perjudiqué mucho pensando eso, pero descubrí que es verdad, no lo merezco. Y tómalo como un consejo, Debbie, en serio. Cuando se canse de ti, te hará lo mismo. 

	—Tienes suerte de que aún sigas en el equipo —refunfuñó, sus ojos parecían querer lacerarme allí mismo—. Te echaría ahora si no estuviésemos tan cerca de la graduación. 

	—Pss —Reí, encogiéndome de hombros, y sintiéndome por fin libre al decir las siguientes palabras—: Renuncio. 

	 Me abrí paso entre el círculo que habían formado las chicas y me fui trotando a la salida, casi dando una voltereta de la felicidad. 

	 La hice, junto con un gesto nada principesco en dirección a Debbie. 

	 En ese momento no me importó la advertencia de mamá, los prejuicios, o lo que vendría después. Solo respiré. Estaba empezando a sentirme como… suelta, liviana. 

	Mi sonrisa creció cuando volví mi mirada a la salida y me encontré, por primera vez, a Tesh sonriendo en público, y mi corazón se aceleró al darme cuenta que esa sonrisa iba dirigida a mí.  Me recibió chocando los cinco. 

	—Al fin. Estoy empezando a sentir algo parecido al orgullo por ti —me dijo, caminando a mi lado hacia el aparcamiento. No tenía idea de a dónde íbamos. Suponía que, a su coche para luego ir al bosque, el lugar que de un tiempo para acá se había convertido en nuestro lugar. Si mis padres se enteraban de que entraba allí constantemente, se volverían locos. 

	 Ahogué un grito con ironía. 

	―Gracias. Qué honor —dije sarcástica, riendo—. Oh, me siento... Siento... 

	—Libertad. 

	—Sí —suspiré, riendo—. ¡Libertad! ―grité. 

	 La sonrisa de Tesh se amplió, revelando unos hoyuelos que me dejaron anonada por unos segundos. Yo… nunca había visto esos hoyuelos y ¡demonios! Lo hacían lucir aún más atractivo y… 

	 Sacudí la cabeza. 

	―Espera. Tengo que ir por mis cosas. 

	―Las tengo en el auto ―me informó, señalando su camioneta blanca súper reluciente y hermosa por la que tanto chicos como yo babeábamos. Mis gustos con los autos no eran muy femeninos, que digamos. 

	 Enarqué una ceja, deteniéndome. 

	―Eres un acosador. 

	―Soy tu Guardián. 

	―Sí ―reí y seguí caminando―. Esa es tu excusa. 

	 A ver. 

	 Para los que no se han enterado de qué va eso de los Guardianes: Tesh y yo nacimos el mismo día, a la misma hora, minuto y segundo, pero de padres y linajes totalmente diferentes, en lugares totalmente diferentes. La gran mayoría de mis células eran una réplica exacta de las de él, o al revés, como sea, y nuestro… Abba, era uno solo. Por eso que mi vida dependía de la suya y viceversa. 

	Si uno de los dos salía herido, el otro podría sentir el dolor de una forma superficial. También se suponía que podíamos percibir los sentimientos más profundos del otro, pero yo aún no sabía cómo hacer eso. 

	―¿Estás diciendo que entraste a los vestidores de chicas para tomar mis cosas, sin estar seguro de si iría contigo? 

	―No entré a los vestidores de chicas, ¿te has vuelto loca? Provoqué un… pequeño huracán usando mi poder para traer tus cosas a la entrada y tomarlas. 

	 Achiqué los ojos. 

	―¿Me tomas el pelo? 

	―Por supuesto que sí. ¿Cómo demonios haría que un huracán me trajera un bolso? 

	―Sí ―reí―, eso es lo que tenía en duda. Pero, ¿lo has hecho igual? Eso… dejaría todo hecho un desastre. 

	 Él enarcó una ceja, mirándome de reojo. Se encogió de hombros. Sonreí, abriendo la puerta de su camioneta mientras él se dirigía a la otra puerta. 

	―Me ha gustado cómo te has portado allá ―me dijo con una pequeña sonrisa en los labios y, por supuesto, en sus ojos. Estos solían sonreír más que su boca. 

	―¿De verdad? ―pregunté―. Creo que me he pasado un poquito. ¿Sabes qué? Claro que no. Se lo merecía. Gracias, por cierto. Seguro me hubiese roto el brazo otra vez o quién sabe. 

	―¿De qué hablas? ―preguntó, aún sin arrancar la camioneta para mirarme. 

	―Cuando me empujaron ―dije, señalando hacia la secundaría―. Antes de llegar al piso, sentí el aire que me detuvo. 

	 Tesh frunció el ceño, negando con la cabeza. 

	―No he sido yo. 

	―Pero… alguien me detuvo, yo… ¡No sentiste el golpe, ¿verdad?! Alguien tuvo que detenerme. 

	―Fuiste tú ―aclaró, mirándome atento. 

	―No. Yo… lo sentí cálido, como cuando lo haces tú ―le expliqué.  

	 No pude hacerlo yo. No pensé en nada en ese momento. 

	―Tu Marca, empezó a brillar cuando estabas cayendo, lo vi ―me dijo, sonriendo. 

	―¡No te burles de mí! ¡Yo no he hecho nada! 

	Intentó contener una sonrisa con fuerza, pero le fue imposible. Estaba en una guerra conmigo misma: no sabía si deslumbrarme por su sonrisa o enojarme porque significaba que se estaba burlando. 

	―Ángel, no me burlo de ti. El aire lo sentiste cálido porque lo has provocado tú, y he sentido cuando tu Marca comenzó a brillar. 

	―¿Puedes sentir eso? 

	―Ahora tú también puedes. 

	―Ya. Por el Abba, ¿no? 

	 Asintió con la cabeza, poniendo en marcha el auto. 

	―¿Y por qué no he sentido cuando usaste el aire en los vestidores? ―repuse. 

	 Tesh negó con la cabeza. 

	―Yo creo que sí lo sentiste. Aún te queda mucho que aprender, Isis —Giró la cabeza y me miró de una amanera que no supe interpretar, soltando esa sonrisa suave con hoyuelos que me dejaba sin aire en los pulmones—. No eres como yo esperaba.

	
Monstruo

	 

	 Él me seguía diciendo eso. Y había perdido la cuenta de las veces que le había dicho que no me llamara por ese nombre. 

	 Bueno. 

	 La verdad era que no había perdido la cuenta, eso era imposible para mí y para cada Caeluz. Una de nuestras virtudes era la memoria eidética, a la que yo constantemente llamaba «condena». Había un montón de cosas en mi vida que quisiera olvidar, y siempre terminaba recordándolas con lujo de detalles. 

	 Isis era mi nombre en Caelesti. Cuando nací, mis verdaderos padres me llamaron así. Debería de recordarlo porque, según Tesh, la memoria de un Caeluz almacena recuerdos, sentimientos y emociones desde el momento en que nace y abre los ojos; pero debido a que crecí en la Tierra desde el día en que nací, los recuerdos se bloquearon, y solo algunos habían logrado salir a la luz, y no los más agradables. 

	 Tesh me había arrojado la bomba de mi nombre y quién era en el bosque de Washdon, donde nos encontrábamos ahora. Gran parte del pueblo de Washdon consistía en ese espeso bosque en el que pocas veces me había atrevido entrar, únicamente para fastidiar a mis padres o a Lily. Normalmente, en las temporadas de invierno se volvía peligroso por la creciente del río, y su nubosidad constante era una advertencia de que podrías perderte o, como en mi caso, darte un ataque de pánico. Nunca me había atrevido a explorar más de lo que limitaba con el parque. Sin embargo, semanas atrás, Tesh me arrastró hasta un lugar bastante… decente y tranquilo. 

	Era nuestro lugar. 

	 Su camioneta se quedaba cerca del restaurante del Señor Malerman o escondida en un terreno irregular donde terminaba el cercado, y juntos caminábamos como veinte kilómetros para llegar al lugar que había bautizado como nuestro: Una enorme medialuna despejada de árboles y raíces atravesadas, donde el río corría imponente atravesándola, el fluir de sus aguas resonando en los alrededores. Fuera de la media luna había un tronco caído donde nos sentábamos todos los días que veníamos, técnicamente, a que él me informara sobre Caelesti, porque la verdad es que estaba bastante atrasada con el tema. 

	 En un día como hoy no me hacía mucha ilusión estar en el bosque con una tormenta aproximándose, no quería arruinar mis zapatos. Y tampoco quería que nos ocurriera algo, uno nunca sabe. No soportaría estar otras tres semanas con yeso sabiendo que mi pierna, mi brazo y demás estaban curados. 

	—¿Por qué entraste al grupo de animadoras si lo odiabas tanto? —me preguntó, deshaciendo los botones del puño de la camisa. Tesh era ese tipo de chico que hasta el uniforme de instituto le quedaba bien, y no solo eso… Se veía ardiente. 

	 Yo me había quitado la sudadera en el auto sabiendo que no la necesitaría si el entrenamiento de hoy sería como los anteriores. Además, ver mi brazo brillar no era algo que quisiera perderme. 

	—¿Te estás interesando por mí? —inquirí, espantando una hormiga que caminaba por nuestro tronco. 

	 Comenzaba a pensar que no era buena idea eso de formalizar un lugar como «nuestro». Significaba que empezaría a sentir empatía por él cuando claramente él, no sentía ni afecto por mí. Y después, cuando me estrellara con esa realidad, me va dolería tanto como me dolió lo de Ned. Ned había sido un idiota conmigo la mayoría de las veces, pero había querido, mucho. 

	—No seas así —replicó, con ojos entornados. 

	—Es que es la primera vez que me haces una pregunta de verdad personal que no tiene nada que ver con Caelesti. 

	 Tesh bajó la vista, frunciendo el ceño. Soltando un suspiro melodramático, dirigiendo la vista al río. 

	—¿Significa eso que no me responderás? 

	—Correcto. 

	—Está bien —añadió, sin molestarse en insistir. 

	 Me quedé absorta en la forma que las ondas de su cabello se enredaban en la parte de atrás de su oreja, o en cómo el viento agitaba los mechones que caían en su frente. 

	 Había pintado su rostro hacía días y lo tenía literalmente bajo llave ante la vergüenza que me daría si él lo encontrara alguna vez, pero viendo este perfil, mi pintura había quedado patética. 

	 En las semanas que él no había aparecido, pensé con demasiada frecuencia en nosotros. 

	 Digo. 

	 En él. 

	 Y en mí. Nuestras vidas, los riesgos, y lo cerca que habíamos estado del final la noche del partido. Después de eso, sabía que algo así volvería a pasar, y aquello traía el sabor amargo del miedo a mi boca. 

	—¿El vínculo que nos une se rige por qué, exactamente? —pregunté—. Es decir, mencionaste lo de las células y el… Abba. Pero ¿qué es lo que hace que el otro muera y sufra con el primero? 

	 Tesh me miró, alzando las cejas. —Esa fue una pregunta totalmente al azar. 

	—Suelo hacer muchas preguntas al azar. 

	 Sus labios se arrugaron en una mueca mientras volvía su mirada al río. 

	—También preguntas complicadas con respuestas aún más complicadas —apuntó. 

	—Siento curiosidad por lo complicado. 

	—Seguro que sientes eso —Suspiró—. Siendo honesto, no lo sé. Creo que nadie lo sabe. Quizá es algo más allá de lo que podemos entender. Dicen que nuestra mente y latidos están conectados, que… 

	—¿Qué? 

	 Tesh volvió sus ojos hacia mí. 

	—Que, si nuestro vínculo evolucionará por alguna extraña razón, podríamos hacer mucho más de lo que ahora somos capaces solo con nuestras mentes. 

	 Mi entrecejo se arrugó. 

	—¿Cómo poderes nuevos? 

	—Probablemente —Subió el hombro en un encogimiento—. O posiblemente colapsaríamos y nos destruiríamos en combustión espontánea. 

	 Hice una mueca, removiéndome. Sus labios se crisparon al ver mi reacción, y no sabía si me estaba tomando el pelo con eso último. 

	—Eso… es muy tranquilizador. 

	—Te dije que eran temas complicados —dijo él. 

	—Complicado no quiere decir inquietante —Resoplé—. Así como puede evolucionar el vínculo… ¿crees que pueda llegar a romperse? 

	 Tesh se mantuvo en silencio un momento, sus ojos recorriendo mi rostro. 

	—No que se sepa —respondió al fin, acomodándose en el tronco. 

	—¿Y nadie lo ha intentado romper? 

	—No que yo sepa. 

	—Empiezo a creer que lo que sabes es muy poco. 

	—Sé más que tú —replicó, enarcando esa estúpida ceja—. Hay muchas cosas que no se revelan, otras están ocultas en libros que perdimos en la batalla hace años. Otras se quedaron con gente que murió en guerras pasadas, y los que vivieron quedaron demasiado asustados para compartirlas con los demás. 

	 El calor subió por mi cuello hasta mis mejillas, pero me obligué a no apartar mi mirada.  

	—Además —continuó, volteando los ojos ligeramente—, ¿por qué la realeza se esforzaría en romper un vínculo que les da aún más poder? 

	—¿Porque la vida es más valorada que el poder? Tú lo dijiste. En cada riesgo que tome el guardián para protegerlo, el Heredero estaría en el mismo peligro. 

	 —Yo… —Sacudió la cabeza—. Estoy seguro que eso no fue lo que dije. Dije, y cito «La vida es lo que más importa en nuestro reino». 

	—Bueno —demandé. 

	—Bueno —sonrió él, tenso y sin gracia, la verdad—. Hay mensajes por todos lados que anuncian el ser tú mismo, sin importar qué ni quién. Y tú los has ignorado toda tu vida. 

	 El nudo en mi garganta y las ganas de apuñalarlo crecieron conforme me miraba. 

	—Creí que era una ley o algo así. 

	 Soltó una carcajada amortiguada. Sus ojos resplandecían, pero no era de diversión. Era algo oscuro, y estremecedor. Enfado, ira, tal vez 

	—Solo principios. Las cosas hubiesen sido más fáciles si fuese una ley, y la cumplieran —Tesh pasó una mano por su cabello, y los mechones claros inmediatamente cayeron de nuevo en su frente. 

	 No estaba segura de qué decir ante eso. Una mezcla de vergüenza y frustración se asentó en mi estómago. Era increíble que, con tan poco tiempo de conocerme, supiese en dónde tocarme para silenciarme. 

	—¿Quieres un consejo? 

	—La verdad, no. 

	—Te lo daré de todos modos. 

	 Solté una especie de gruñido, y me contuve para no soltar un puñetazo y arruinar su cara. 

	—Creemos que los peores prejuicios vienen de las personas alrededor, pero todo empieza en la mente. En nuestra mente. Es el principal y más fuerte campo de batalla —Me distrajo brevemente cuando humedeció sus labios y continuó—: Tienes que pelear tu batalla y ganar, para que puedas ayudarnos en esta. ¿Lo entiendes? 

	 No dije nada. 

	 No dijimos nada por un largo rato, y el silencio dio espacio a que mi mente reprodujera la conversación una y otra vez. 

	—¿Tienes más preguntas? 

	—Creí que te disgustaban mis preguntas —repuse, cruzando las piernas, acomodándome en el tronco. 

	—Solo me exasperan. Lamentablemente, tengo la obligación de contestarlas. 

	 Volteé los ojos, y creí que se quedarían hacia atrás. 

	 La verdad era que tenía preguntas desde hacía mucho tiempo, y nunca había encontrado las palabras o el valor para hacerlas. Suponía que, evitando el tema y las preguntas serias, me convencería a mí misma de que esto era más una historia de ficción que mi propia vida. 

	 Aunque con lo que acababa de decir, no quería hacer más preguntas. 

	 Al poco rato dije—: ¿Es posible que los Tenebris puedan influenciar a un humano, como a los Caeluz que han venido? 

	 Tesh me miró, frunciendo el ceño, con una pizca de preocupación en sus ojos. 

	—¿Por qué lo preguntas? 

	 Me encogí de hombros. Nunca pensaba antes de hablar, un muy mal hábito, así que suponía que necesitaba saberlo. 

	—Claro que pueden —respondió, mirando al río de nuevo—. Solo que es más evidente. 

	—¿Cómo? 

	 Tesh soltó una carcajada muda. 

	—El tema de los Tenebris es algo complicado y extenso. 

	—Creí que ya habíamos aclarado lo de complicado. Además, ¿qué es más complicado que enterarse en un día que eres la princesa de un reino que ni siquiera conoces, que tienes poderes y que toda tu vida pensaste ser algo que no eras en realidad? ―repuse. 

	Tesh me miró, soltando una sonrisa. —Bien. Tú ganas. 

	—Pero no uses tantos términos técnicos. Me haces sentir en una película de terror, o en una de esas de los Vengadores. 

	—Si vuelves a mencionar a los estúpidos Vengadores, te haré correr cincuenta kilómetros. 

	 Le saqué la lengua. 

	—Y no te quejes. 

	—Te recuerdo que soy la princesa. Yo soy la de las órdenes aquí, y eso me da licencia para quejarme todo lo que quiera sobre correr cincuenta kilómetros. 

	—Oh, por supuesto, alteza. Explique usted, entonces. 

	 Le empujé, reteniendo una risa. Era en esta clase de momentos entre los dos que no me sentía incómoda ni con ganas de apuñalarlo con un tenedor oxidado en un ojo. 

	 Tesh suspiró antes de empezar a hablar—: Ya te he explicado las características físicas de un Tenebris en estado de posesión, ¿no? 

	—Sí. 

	—Bueno, esto es algo más complicado, porque técnicamente no poseen por completo al individuo. 

	—Otra vez los términos técnicos. 

	 Tesh provocó un viento, arrastrando un puñado de hojas a mi cara. 

	—¡Hey! —me quejé, quitando una de mi trenza—. Esto es peor que lo del cabello. 

	—Siempre será diferente el proceso de posesión y de influencia en los humanos, porque son más débiles que nosotros. No tienen el Abba que nosotros tenemos, no cuentan con una energía que los anime, los regenere, o los guíe. 

	—¿Qué con las células madre? 

	 Tesh parpadeó. Como si no pudiese creer que algo tan al azar hubiese salido de mi boca. 

	 Sacudió la cabeza y dijo—: Por el amor de Dios. Has visto la increíble manera en que nos curamos ¿y me preguntas por las células madre? 

	—Tengo un ensayo que entregar, ¿de acuerdo? Solo me vino a la cabeza. Y estaría genial escribir sobre «unas nuevas células madre, que regeneran el tejido en cuestión de horas en lugar de días». Los humanos se volverían locos.

	—Es justo la razón por la que no podemos exponernos —dijo en modo de advertencia. Tomó una respiración y la liberó en un suspiro. 

	 Sonreí. 

	 Ya le estaba acabando la paciencia. 

	—Cuando un Caeluz es influenciado, es porque debió estar muy débil mental, sentimental o físicamente; de alguna forma. 

	—¿A qué te refieres? 

	—El estado de posesión tiene varias fases. Si la persona está en un punto débil, es mucho más fácil de poseer o contaminar. Se inicia usando la mente, o las mismas acciones de la persona pueden atraer a un Tenebris y darle más poder, dependiendo del poder especial que tenga el Tenebris ¿me explico? 

	—Eh… —Me encogí de hombros, haciendo una mueca. 

	—Digamos que soy un delincuente. 

	—Tienes pinta. 

	—Estafo, usando la mentira como estrategia, lo que me convierte a mí en un mentiroso. 

	—Creo que ya sé a dónde vas —susurré, apoyando mi codo en mis piernas cruzadas y mi barbilla en mi mano. 

	—Atraigo al Tenebris mediante la mala acción. El Tenebris que intenta poseerme o influenciarme se hace más fuerte cada vez que yo miento, porque él ejerce y gana más territorio en mí a través de la mentira. 

	—Muy bien. 

	 Tesh arrugó las cejas. 

	—No, en serio, esta vez sí te entendí, pero… ¿entonces se hacen más fuertes por nuestras debilidades? 

	—Pero solo las debilidades mentales, cuando se trata de la influencia, claro. 

	 Tesh me miró con una mueca, rascándose la parte baja del cuello. Seguro y se estaba dando cuenta de que para maestro no servía. 

	—Eso es hiperbólico —dije después de un rato. 

	 Él enarcó una ceja. 

	—Me sorprende que uses palabras como «hiperbólico». 

	 Ignorándolo, continué—: ¿Cómo se supone que funciona eso de la influencia, entonces? O sea, no pueden quitar Abba, pero sí hacen daño… ¿de qué les serviría entonces hacer daño perdiendo su individuo influenciando? En lugar de eso podrían recurrir de una vez a la posesión y extraer la energía. 

	 Tesh sonrió, pero sin gracia, apartando una hoja que quedó enredada en mi cabello. 

	—Como te he dicho, la influencia es solo una fase para llegar a la posesión. Algunas veces, dejan el cuerpo sin seguir a la parte de la posesión porque… Bueno, qué se yo. Algunos dicen que es porque la persona se resiste al estado de posesión completa, pero no todo es seguro, no cuando se trata de ellos. 

	—Hay algo que no termina de encajar. 

	—No hay nada que encajar, Ángel: los Tenebris siempre quieren algo a cambio por lo que hacen, son tramposos, envidiosos, peligrosos… Desconocemos muchas cosas sobre ellos, pero siempre es mejor ser prudentes. 

	—Hay secretos que no pueden ser desvelados. 

	—Y hay unos que esperan ser desvelados. Solo debemos tener discernimiento: ¿qué nos corresponde descubrir? 

	 Asentí con la cabeza, lanzando otra hormiguilla lejos. 

	—Entonces la influencia… 

	—Los Tenebris pueden hacer que la persona haga y diga lo que quieran, pero no la poseen por completo. Técnicamente, se apoderan únicamente de su cerebro. Transforman o borran sus memorias, su criterio y sus decisiones. Dicen que es como estar atrapado en tu propio cerebro. Quieres hacer lo correcto, pero alguien te controla desde adentro. 

	»Algunas veces, es posible acceder a recuerdos propios a corto plazo, y hablar y actuar como si fueses tú mismo, pero todo funcionará de acuerdo al Tenebris, y a la persona, claro; dependerá de cuánto poder le haya dado la persona al Tenebris. 

	—¿Y no es lo mismo que un estado de posesión real? 

	—No. En esa se apoderan de todo su cuerpo, los controlan con más facilidad, tienen acceso a su Abba y, además, borran cualquier recuerdo de la persona. Matan el espíritu, el alma de la persona. 

	—Ya. Eso sí me lo has contado. Al igual que cuando están en ese estado de posesión, neutralizan todo el poder y las capacidades que tenemos. 

	—Desarrollando las de los Tenebris. 

	—¿Y en la influencia? 

	—Pueden manipular al individuo para usar los poderes del Caeluz, correcto, pero no con la misma energía que antes. 

	—¿Cuáles son… sus capacidades cuando están en posesión? 

	 Tesh puso los ojos en blanco, chasqueando la lengua. 

	—Una rapidez increíble, súper fuerza, sigilo, ver en la oscuridad, pueden volverse una sombra y luego otra vez a la forma física. Algunos leen la mente, otros manipulan la mente, hipnosis… Los más poderosos, que suelen ser los… Mmm… ¿Cómo decirlo? ¿Líderes? Ellos pueden bloquear nuestros sentidos a su favor. 

	―¿Cómo? 

	―La vista, el oído, el gusto, tacto… hasta el habla. Entran en nuestra cabeza y nosotros no podremos notarlo. Dan clic a algo, y es difícil darse cuenta hasta que no puedes usar tus sentidos como un Caeluz lo haría. Podemos evitarlo, pero solo cuando nos damos cuenta de ello. 

	 Me estremecí. 

	—Como la noche de la fiesta —susurré—. Eso fue lo que hizo. 

	 Tesh tragó duro, asintiendo con la cabeza. 

	—¿Y cuándo están… influenciando a alguien, se comunican por la mente? 

	—¿Alguno te habló así? —preguntó, algo sorprendido. 

	Asentí. —Nos tienen ventaja —murmuré, de pronto preocupada. 

	—Yo no diría ventaja. Somos mejores que ellos. Dependen de nosotros para adquirir todo eso. 

	—Y nosotros dependemos del Abba —repuse. 

	—Sí, pero nacemos con eso. Está en nosotros —Sonrió, y fue de verdad, porque esos agujeros en sus mejillas aparecieron. Fue inevitable no sonreír también. 

	—¿Entonces cuál es la diferencia entre los humanos y nosotros? 

	—Más que todo, se ve en lo físico. Además, los humanos duran mucho menos en estos estados, sus características físicas cambian. 

	—Cuando la chica me atacó —le dije, recordando ese momento en que me moría de miedo—, sus ojos eran muy verdes y brillantes. Luego, cuando me habló por la mente, se volvieron totalmente negros en un pestañeo. 

	 Tesh asintió con la cabeza. 

	—Así se distinguen de los Caeluz, por eso es tan difícil saber cuándo están influenciados por uno. En cambio, en los humanos, sus ojos se vuelven todos negros, no pueden cambiarlos. No son lo suficientemente fuertes para aguantar tal cosa una vez que se apodera de su cerebro, pero… —Se encogió de hombros. 

	 Tragué saliva. 

	―¿Y a dónde van cuando… los eliminamos? 

	Tesh volvió a encogerse de hombros. 

	—Supongo que donde pertenecen, al lugar de las sombras eternas. 

	—¿Al infierno? 

	―Eso creo. Pero es difícil eliminar a una Sombra sin… un arma. Normalmente se requiere mucho poder. Tal vez puedas con un grupo pequeño, pero… en una guerra, estarías sin energía en unas horas. 

	 Suspiré, pasando una mano por mi frente. —Es más difícil cuando es uno de élite. 

	—¿Qué? —Arqueé las cejas. Tesh sonrió sin gracia. 

	—Hay unos mucho más poderosos que otros, son como… los líderes, jefes, duques… Son casi invencibles. No he oído hablar de nadie que haya eliminado a uno, dicen que para ello se requiere una… energía pura; luz. Nosotros podemos producir luz, pero derivada de la electricidad, no luz pura. 

	—Ah, vaya —Hice crujir mi cuello, haciendo una mueca—. En conclusión, todo está en observar, ¿no? —deduje, en un hilo de voz. 

	—Prestar atención —añadió—. Recuerda que solo pueden acceder a memorias de corto plazo, si acaso, y tu Abba te lo dirá, Ángel. Tienes la capacidad para detectar el cambio, ya sea bueno o malo. Se llama discernimiento. 

	—No me digas —solté con ironía. 

	—Hablo en serio. 

	—Muy bien. ¿Y cómo hago eso? ¿Cómo puedo conectar contigo? ¿Cómo identifico tus sentimientos de los míos? 

	 Tesh me miró desconcertado, encogiéndose de hombros. 

	—Como identificas el dolor, supongo. 

	—¿Supones? No puedes comparar un sentimiento con el dolor físico —repliqué. 

	—Eso… eso sí no lo sé, Ángel; ni siquiera yo sé cómo lo hago. Es algo que se desarrolla con el tiempo, creo. Irás aprendiendo a discernir, solo… tienes que desearlo y ya. 

	—Muy fácil, ¿eh? 

	 Tesh resopló, apartando la mirada. 

	—No digo que sea fácil, ¿de acuerdo? Solo debes estar dispuesta a que pase, no es algo que yo te pueda enseñar. Depende ti. 

	—Qué esperanza —musité, cruzándome de brazos. 

	 Tesh volteó a mirarme. Había reproche en sus ojos. 

	—¿Qué? 

	—Tienes que dejar de hacer eso —replicó. 

	—¿Hacer qué? 

	—Dudar de ti misma. Debes poder ver claramente el reflejo de quién eres en tu mente. Y tu mente tiene que ser más fuerte que tus sentimientos. 

	—¿Y qué se supone que estoy sintiendo? 

	—¿En serio quieres que te lo diga? 

	 Lo miré, algo dolida y muy enfadada. 

	—Prometiste no volver a hacer eso. 

	—Y no lo hago —aseguró—. Por eso te pregunto. 

	 Puse los ojos en blanco, apartando la mirada de él. Por la borda se fue el buen rato que habíamos tenido, y no me extrañaba: nuestras conversaciones siempre terminaban mal. 

	 Por un rato, ninguno de los dos dijo nada. Nos quedamos en el silencio del bosque de nuevo, junto con los truenos que se unían a él. 

	 A veces me resultaba extraño estar en compañía de Tesh. Me daba miedo sentirme bien a su lado en algunas ocasiones, como si fuese un complemento que siempre me faltó, y supongo que así había sido siempre. Pero la mayoría de las veces, cuando pasaba esto, me preguntaba si así sería siempre, si tendría que aguantarme estas escenas toda mi vida a partir de ahora. 

	 De vez en cuando, pensaba que me traicionaba a mí misma al permitirme pasar un buen rato con él, cuando muchas de sus palabras me lastimaban tanto como los prejuicios de los demás. Nunca dejaba que esos pensamientos se desarrollaran, principalmente porque no tendríamos un futuro juntos. No pensaba quedarme en Caelesti. De hecho, creo que el plan que había decidido desde un principio era acabar con esas cosas, recuperar el trono, y dárselo al siguiente en la lista. No podía solo irme y dejar todo lo que había construido en la Tierra durante dieciocho años, y sí, tal vez no había sido el mejor lugar para mí, pero todavía me quedaba mucho por vivir en este lugar. Además, me vería incapaz de dejar a mis padres, a Lily, incluso a Wen o a Will. En Caelesti, tendría que iniciar de nuevo. Estudiar, ganarme a personas que no conocía, aprender a vivir en un lugar totalmente nuevo, y todo yo sola. 

	 Solo el hecho de irme por unos días me aterraba. Tanto por todo lo anterior como por lo de la guerra. 

	 ¿Yo, liderando una guerra? ¡Pero si era un desastre liderando el grupo de matemáticas! ¿Cómo iba a llevar a todo un pueblo a la libertad cuando ni siquiera sabía lo que era ser libre? ¿Qué significaba realmente esa libertad? 

	—No lo hago a propósito —dijo después de un rato de tenso silencio. 

	—¿Hum? 

	—Lo de tus sentimientos y emociones. No lo hago porque quiero. Solo pasa. No sé cómo. Todo esto, en la parte práctica, es tan nuevo tanto para ti como para mí. 

	 Asentí con la cabeza, aún sin arreglar nada. 

	—¿Un humano… no puede ir a Caelesti? —pregunté. 

	—¿Te has vuelto loca? —respondió en voz baja—. Si le doy a un humano una carga de corriente como te la doy a ti cuando no paras de hablar, lo más probable es que le dé un infarto, en el mejor de los casos. Imagínate pisando el suelo de Caelesti. 

	 Tragué saliva, bajando la vista. 

	—¿Así de poderoso es tu… nuestro poder? 

	—Así de poderoso. 

	 Bueeeeeno. 

	—¿Qué pasará cuando llegue a Caelesti contigo? 

	—No tienes que preocu… 

	—Me preocupo —repuse, sin levantar la vista—. ¿Cómo hiciste siquiera para llegar aquí? ¿Cómo te has inscrito en la escuela y comprado ese auto? Siento que me has dicho mucho y a la vez nada. ¡¿Y cómo rayos haces para encontrarme siempre en lugares insólitos?! 

	—Te la pasas en lugares insólitos. 

	—Lo sé. Tú ni siquiera conoces bien Washdon, y me encuentras donde sea. 

	—El Abba —respondió sencillamente, encogiéndose de hombros―, y el vínculo. Ha sido muy fácil después de que te conocí y… 

	—¿Y… qué? 

	—Memoricé tu olor. 

	 Achiqué los ojos, ignorando por completo el rubor en mis mejillas. 

	—Dijiste que solo… 

	—No «ese» olor, sino… a lo que hueles: duraznos, fresas. Nuestro olfato es súper agudo. 

	—Ah. 

	 Bajé la cabeza, el rubor extendiéndose aún más. 

	—Tú hueles a avena, como… jabón de avena. Y algunas veces a bosque, como cuando acaba de lloviznar. Y perfume. Es agradable. Me gusta —me callé, sin ser capaz de levantar la mirada.  Mentalmente me di un puñetazo en la garganta. ¿Por qué tenía que decir eso?  

	 Él se levantó del tronco y, apoyándose en un árbol, casi frente a mí, comenzaron sus enredadizas explicaciones. 

	 Escuchar a Tesh hablando de cualquier cosa de Caelesti era como escuchar a Wen hablándome de un libro o a Will de una película (pero con la cara de uno de esos periodistas impertérritos de la televisión). Solo que después me decía a mí misma «Hey, recuerda que es real», y se esfumaba la buena onda que llevaba la historia. 

	—Te dije que había humanos que sabían la verdad sobre nosotros. Hay un par por aquí cerca, uno de ellos me ayudó con los asuntos de inscribirme en la escuela. Ya estaba informado de lo que pasaba en Caelesti desde hace años. Solo tuve que mostrarle la Marca para demostrar que era tu Guardián; no hubo más que firmar papeles que ya estaban listos. ¿Te había dicho que algunos de nuestros programas en Caelesti nos dan accesos a un montón de archivos confidenciales de la Tierra? 

	—Hum. Es bueno saberlo… Espera un momento, ¿le mostraste la Marca y lo creyó, y ya? ¿No pudo deducir que tal vez estuvieses influenciado? 

	—Ángel, así como los Tenebris no pueden poseernos, tampoco pueden influenciarnos. Los humanos que saben la verdad sobre nosotros conocen nuestra historia completa. Es necesario tanto para su protección como para la nuestra. 

	—Uh. Qué suerte tenemos entonces, ¿no? —dije sarcástica, cruzándome de brazos—. ¿Es por eso que faltaste el primer día a química? ¿Estabas ocupado con la persona que te ayudaba? 

	 Él parpadeó, confundido. —Ah. No. Solo se me hizo tarde. 

	 Hice una mueca. 

	—¿Y quién es, el humano? 

	 Dudaba que me dijese el nombre y no lo conociera. Era un pueblo bastante pequeño, y las mismas mil quinientas personas llevaban viviendo aquí años. 

	—No te lo diré. 

	—¿Y por qué no? —repliqué. 

	—Porque no te compete —respondió cortante. 

	—Eres un imbécil. 

	—Gracias —dijo muy serio. Tesh resopló, rascándose la nuca—. Con lo de llegar aquí… 

	—¿Nave espacial? ¡Quiero verla!  

	—Por favor —bufó, adoptando una pose estilo modelo de revista recostado en el árbol—. Dejamos de usar vehículos aéreos de transporte hace cientos de años. Es tecnología de siglos pasados, y las últimas funcionales permanecen en los museos, otras están estancadas en el fondo de los océanos, consecuencia de guerras pasadas. Historia. Tienes mucho que aprender. 

	 Le hice mofa, apartando la vista. 

	—Usamos algo que los humanos llaman… transportador, creo. 

	 Traté de contenerme, pero no pude. Me reí a carcajadas, echando la cabeza hacia atrás. 

	—Creo que te refieres a un teletransportador; o a un portal —dije riendo, él no parecía nada divertido. 

	—Bueno. «Te-le-trans-por-ta-dor». Es un microchip que llamamos Biblion. Se adhiere justo en la sien —dijo, señalándola—, conecta con las ondas cerebrales y capta la imagen que refleja a dónde queremos ir, y nos transporta hasta allá. 

	—¿Salen volando como una estrella fugaz o algo? No me digas que siempre pasa eso con los rayos. 

	 Tesh me miró, achicando los ojos. 

	—No. Los Tenebris han usado otro tipo de energía para viajar con los rayos —explicó, bajando la voz. 

	—¿Cuál? 

	—La de ellos. Ya te dije como es la forma original de los Tenebris. Viajan en las sombras, con el viento. He leído que los Tenebris usan los fenómenos naturales para viajar en forma de Sombra a otros planetas o lugares. No tengo idea de cómo funciona, pero… no sé cómo han podido tener la fuerza necesaria para traer a los Caeluz si es que estaban influenciados y no poseídos. 

	 Vale. A ese punto parecía que hablaba más consigo mismo que conmigo. Finalmente, levantó la mirada y me dirigió una mirada burlona. En sus labios comenzó a dibujarse una sonrisa de esas que parecía que se comían el mundo, y me costó un poco apartar la vista de ellos. 

	—La energía que utilizamos para el Biblion es diferente. En realidad, el aparato solo nos ayuda a… expandir nuestra habilidad. 

	 Descrucé las piernas, concentrándome más en lo que decía. 

	―¿Qué habilidad? 

	 Tesh continuó con la patética sonrisa en su cara. Me tomó un momento darme cuenta que los bordes de su figura lucían borrosos, como si se tratase de un dibujo mal difuminado. 

	 Mis ojos se abrieron, y la preocupación vino con el miedo. 

	―Tesh, estás…  

	Entonces, desapareció…

	Así si más. 

	―¿Tesh? ―Me puse en pie con las piernas adormecidas, mirando a todos lados, con el corazón martilleándome en el pecho―. ¡Tesh! 

	—Aquí —Di un bote del susto, girándome para verlo con la postura de antes, exactamente igual pero recostado en un árbol al menos diez metros más allá a mis espaldas. 

	 ―Pero… 

	 Volvió a desaparecer, y dos segundos más tarde di un grito al sentir su aliento en mi oreja. 

	―¡¿Cómo haces eso?! ―Sacudí la cabeza, asegurándome de que no estaba alucinando―. ¿Eres… te vuelves invisible? 

	 Tesh soltó una carcajada muda, retrocediendo unos pasos. 

	―Mejor ―Suspiró―. En cierto modo es como volverse invisible, pero solo por una milésima de segundo; es eso de las fases de antes: Nos te-le-trans-por-ta-mos ―dijo sílaba por sílaba la última palabra. 

	 Lo miré de arriba abajo, pasando una mano por mi frente. 

	―Esto sí que es genial. 

	―Solo podemos te-le-trans-por-tar-nos ―Volvió a decirlo sílaba por sílaba―, de un lugar a otro con facilidad si tenemos mucha práctica usando nuestra habilidad. Es solo que suele cansar muchísimo, y solo tenemos un alcance de unos mil kilómetros cuadrados. El Biblion nos ayuda a expandir esa capacidad, a no cansarnos tanto, e incluso… transportarnos de un planeta a otro. 

	 Tragué saliva, pasando mis manos por mi cabello y luego por mis muslos, pensando en todo lo anterior. 

	―¿Cuán cansado estás ahora? 

	 Tesh arrugó el ceño, ladeando la cabeza. 

	―Ahora, nada. La verdad, suelo sentirme más hambriento que cansado. 

	 Solté un suspiro, acompañado de una risita nerviosa. 

	 Me sentía estupefacta, y no estaba segura de porqué. Con todo lo que me había enterado, la invisibilidad y el teletransporte de los Caeluz debía ser lo que menos me impresionara. 

	—Era así como desaparecías tan rápido al principio —dije, más para mí misma—. ¿Te… teletransportaste el día de la fiesta, verdad? 

	—Estuve vigilándote toda la noche desde afuera —confesó, y mis ojos se abrieron de par en par—. Creí que no harías nada estúpido, a pesar de que oí que participarías en un juego. La verdad, no creí que de verdad lo hicieras, así que me fui. Un error de mi parte. 

	 Mis ojos se cerraron brevemente por la vergüenza en el fondo de mi garganta. 

	—Te sentí justo cuando había llegado a mi apartamento. Así que tomé el Biblion y llegué directo al bosque, donde supuse que te encontraría. 

	—Lo siento —musité. 

	—¿Por qué? —preguntó, y de verdad parecía intrigado por mi disculpa. 

	—No estoy segura —Suspiré—. ¿Cómo se relaciona eso, lo de transportarse, con los elementos, o con la naturaleza o nuestro origen? 

	 Tesh alzó las cejas y sus ojos se iluminaron. Parecía sorprendido por la pregunta, y tardó un momento en ubicar la respuesta. 

	 

	―Bueno, el Abba es un estado de energía pura que se puede convertir en luz. En nuestro interior habita la luz, y esa luz se relaciona con nuestro entorno. Cuando usamos esa luz para volvernos invisibles o transportarnos a algún lugar, hacemos que la luz de adentro se conecte con la de afuera y nos cubra como una manta, y luego la hacemos desaparecer y aparecer en el lugar que queramos. Es… la mejor forma que tengo de explicarlo. Y con la práctica te vuelves más rápido. Casi como si corrieras. 

	―Hum. Ha sido mejor que las anteriores ―murmuré, evitando mirarlo―. Eso que dijiste… ¿puedes volverte invisible, entonces? 

	 Él sonrió con suficiencia, pero no me respondió. 

	—¿Entonces así nos iremos, con ese Biblion? ―pregunté, solo para tratar de apartar el tema pesado. 

	 Después de esperar unos segundos sin que su respuesta llegara, lo miré. Tesh apretó los labios, apartando la vista. 

	―¿Qué? 

	―Bueno, esos aparatos son… muy difíciles de conseguir. Antes de que los Tenebris llegaran, todos solían venir de viaje a la Tierra por cultura, pero los Tenebris los arrebataron todos, y solo las personas autorizadas pueden usarlo: el ejército, Guardianes, alguien de la realeza o nobleza…  

	―¿Y cómo conseguiste el tuyo si estabas de incógnito todos estos años? 

	 Tesh bajó la vista, jugando con las hojas a sus pies mientras se encogía de hombros. 

	―Lo tomé prestado de alguien. 

	―¡¿Lo robaste?! 

	―No lo robé ―replicó, mirándome con fastidio―. Lo tomé por un tiempo indeterminado, y lo devolveré cuando termine de usarlo. 

	 Negué con la cabeza, mordiéndome el labio para no sonreír y tratar de mantener mi cara de indignación. 

	 Me recosté del árbol donde él estaba, con nuestros hombros casi rozándose. 

	―Espera ―comenté, percatándome de algo―. ¿Lo tomaste? ¿Uno solo? 

	―Esa… es la parte complicada. 

	―¡De ninguna forma iré sola! ¡¿Estás loco?! 

	―¡No irás sola! Tranquilízate ―exclamó, tomándome por los hombros―. Capta señales del cerebro ¿recuerdas? Si lo utilizas tú podrías irte a un limbo o qué se yo ―Se encogió de hombros―. Funcionó con dos personas cuando lo probé en Caelesti, pero no sé si será suficiente como para llevarnos a ambos a una distancia tan… lejana. Supongo que sí. Es un… pequeño riesgo. Parte de la aventura. 

	 Parpadeé, negando con la cabeza. 

	―Estás verdaderamente loco. 

	 Tesh sonrió, apretándome un poco los hombros. Me resultaba extraño estirar tanto mi cuello para mirarlo. Era mucho más alta que la gran mayoría de los que conocía, y nunca había tenido que levantar tanto la cabeza para mirar a alguien a los ojos. 

	―Tenme algo de confianza. Nada me ha salido mal en nueve años. 

	 Achiqué los ojos. 

	―Nueve años Caeluz ―aclaró. 

	―Oh. Y voy a creerte que nada te ha salido mal en dieciocho años, señor Perfección. 

	―La verdad es que soy bastante bueno en lo que hago. 

	—¿Y qué es eso? 

	—¿Aparte de cautivar a las damas de la Tierra con mi belleza natural? Soy muy bueno en mis poderes, en las armas, en el combate cuerpo a cuerpo… 

	―Tan bueno que una chica te venció en una pelea y tu Heredera te salvó la vida ―A Tesh se le borró la diversión del rostro, luciendo algo dolido por su ego lastimado, y preocupado. 

	―Aún no hemos hablado de eso ―musitó―. Y… no vuelvas a hacer eso, nunca. 

	―Pero… te… ¡Nos salvé la vida! 

	―Sí, Ángel, lo hiciste. Pero hiciste algo que nadie ha podido hacer jamás, y te expusiste. 

	―Solo estás enfadado porque casi perdiste esa noche ―repliqué, soltando su agarre―. Si no me hubiese interpuesto, nos habría matado, y si no hubiese podido detenerlo, igual nos hubiese matado. ¡Es el mismo resultado, ¿por qué te molesta?! 

	―No me molesta que nos hayas salvado, pero soy tu Guardián, Ángel. Soy yo el que va delante de ti, no al revés. Es eso lo que trato de decir. La próxima vez, haz lo que te pido y quédate atrás. 

	―Eso no tiene sentido. Es un concepto demasiado machista y estúpido, lo sabes ―exclamé, caminando furiosa de un lado a otro―. Estamos… unidos celularmente, ¿no? Eso debe significar que estamos para cubrirnos las espaldas, el uno al otro. No para que tú quedes como un héroe y yo como la princesa en apuros. Se llama trabajo en equipo, puedo presentártelo. 

	―No tienes idea de cómo se hacen las cosas en Caelesti ―reclamó, acercándose tanto que nuestras narices se rozaban, y pude ver con claridad el enfado brillando en sus ojos―. Deberías aprender a cerrar la boca. 

	―Tú no puedes replicarme nada ―mascullé, impidiendo que su mirada o su cercanía me intimidaran, y la verdad era que no lo hacían―. Soy la princesa y, creo se te han invertido los papeles. 

	 Tesh me miró, dándome un repaso. 

	―No tienes ni la actitud ni la determinación que tiene un verdadero Heredero de Caelesti — susurró—. Además de que eres una chica, te costará que al menos te tomen en cuenta. Y con esa personalidad tan… volátil, pues… 

	 La sangre hirvió bajo mi piel, provocando que arrugara mi nariz por la picazón, señal de que las lágrimas venían en camino. 

	 De todas las personas, no creía que él me fuese a herir con eso. Sabía que no tenía la mejor personalidad, y que una vez ya me había dicho que no estaba aquí para ser mi amigo, pero, no creí que tuviese el poder de lastimarme con sus palabras. Incluso así, resistí. Siempre eran los más cercanos los que te clavaban el puñal en la espalda, y siempre era mejor que lo hicieran de frente. Dolía. Pero era mejor. 

	 No pensé ni me di cuenta de lo que hacía hasta que yo misma sentí el golpe. Ambas manos se fueron al pecho de Tesh para empujarlo, pero no llegaron a tocarlo. Se produjo en un instante un golpe intenso de viento, o tal vez electricidad, no sabía cómo estar segura; pero fue tan fuerte que empujó a Tesh, levantándolo del suelo y haciendo que chocara contra el árbol, estremeciéndolo. El impacto me hizo dar unos pasos atrás, y reaccioné al sentir el fuerte dolor en mi pecho, lo desesperado que latía mi corazón, y luego el dolor en toda mi columna. 

	 Solté una palabrota y corrí, arrodillándome junto a su cuerpo tendido en el piso, a los pies del árbol. 

	 Él soltó un quejido, respirando hondo. Cerré los ojos con fuerza al sentir la presión en mi pecho. 

	―Estás loca ―me espetó, apenas con voz, intentando darse la vuelta. 

	 Me percaté de que las venas en mi brazo y la Marca aún brillaban. Me alejé unos centímetros de él, temerosa de poder hacerle daño de nuevo. En ningún momento había pensado en hacerle daño. 

	 Tesh logró sentarse con un quejido, recostado del árbol. 

	―Yo… yo… lo siento mucho ―susurré, con las lágrimas llegando a mis ojos―. Lo siento. Lo siento… 

	 Yo lo había hecho. Lo había lastimado de verdad, podía sentir cómo me costaba respirar y la sensación de que algo en el interior estaba roto. 

	―Creo que me rompiste algo ―masculló, respirando con dificultad. 

	 Me alejé a una distancia considerable de él. Mi brazo aún brillaba, y sentía la adrenalina recorriendo con intensidad por mis venas, acelerando mi pulso. Pero también sentía miedo. De mí misma, de lo que le había hecho. Las imágenes de la noche del accidente, cuando maté a esa chica, volvieron a mi mente. 

	 ¿Podía hacer eso inconscientemente, solo por estar enojada? ¿Y si hubiese sido uno de mis padres, o Wen?  

	 El recuerdo de Ned aprisionándome en el pasillo volvió a mí, y me pregunté qué hubiese pasado si Wen no me hubiese detenido. ¿Le habría hecho daño a Ned? 

	 Estaba… descontrolada. Podía sentirlo; cómo los sentimientos se arremolinaban en mí y me hacían apretar los puños o respirar pesadamente, como en la práctica esta tarde. Era como si los sentimientos que sentía a diario se intensificaran de tal forma que no podía detener su reacción.  

	 Mis ojos escocieron, y no estaba segura de por qué sentía ganas de llorar. El escozor acompañó al dolor en mi pecho y la irregular respiración, tanto mía como la de él. 

	―Tesh. 

	 No podía acercarme a él. Tenía miedo de lastimarlo, y estaba tan impactada por lo que provoqué, que ni siquiera se me pasó por la cabeza pedir ayuda. 

	―Iré… Llamaré… Yo… voy… 

	―Tranquila ―susurró, tragando grueso―. No llames a nadie, dame un momento. 

	―Pero… 

	―Ángel, por favor. 

	 Mordí mi labio con fuerza para retener las lágrimas. Esto ya no era genial, ni bueno, ni maravilloso. Me había convertido en un monstruo incontrolado. Le había hecho un daño grave a mi Guardián, había matado a alguien, y de no ser por Tesh en el campo de fútbol, le hubiese desfigurado la cara a Debbie. Y todo eso sin pensar siquiera en las consecuencias. 

	―Lo siento mucho ―dije con un nudo en la garganta. 

	―Ya. Ven ―musitó, dando unos golpecitos con su mano en el piso. 

	 Tenía los ojos cerrados y el ceño fruncido, y su pecho subía y bajaba muy lento. 

	―Aún brilla. No quiero hacerte daño. 

	―No lo harás ―murmuró―. Respira hondo, ¿bien? Cálmate, estaré bien. Acércate. 

	 Parpadeé para alejar las lágrimas y tragué grueso, pero el nudo seguía allí. Gateé a su lado, cautelosa. 

	—Debí haberlo sabido. Desde el primer día has sido increíblemente violenta —Soltó algo parecido a una sonrisa. 

	―Lo siento. Lo siento mucho. Yo… no sé… 

	―Ya, cállate. Odio las disculpas ―susurró, aún con los ojos cerrados. 

	 Aún sentía el dolor en mi pecho y me costaba respirar hondo. 

	 Un trueno retumbó en todo Washdon y, una vez más, la noche del ataque vino a mi mente. 

	―En mi defensa… eres un imbécil —musité. 

	—Púdrete. 

	 Solté una risita nerviosa. 

	—Quiero hacer lo que hiciste conmigo ―Tomé su mano―. Lo de la energía y el calor. 

	―Ángel ―dijo con un hilo de voz―, ni siquiera sabes qué es eso. 

	 Con eso estaba claro que no me lo diría. 

	―Ya. Entonces aprenderé yo solita.  

	―Ángel, no —advirtió, de pronto más despierto—. Te lo digo en serio, no lo hagas. 

	 Sin prestarle atención, cerré mis ojos, sin tener la menor idea de lo que hacía. Solo recordé cuando casi no podía abrir los ojos esa noche, cómo él entrelazó sus dedos con los míos, y de pronto sentí cómo la sangre bombeaba con fuerza en mis venas, cómo mi corazón comenzaba a latir con vida y fuerza renovada. Recordé todo eso, y solo lo imaginé pasando a Tesh, dándole fuerzas para mantenerse despierto, para que curara más rápido. 

	 ¿Podría curarse más rápido con esto? Seguro que sí. Bueno, pues así fuera. Que sus costillas se renovaran, su respiración se normalizara, sus dolores se calmaran…  Oh. Eso se sentía bien. Muy bien. 

	 De pronto, tenía la increíble necesidad de él, solo de él; de sentir su frescura, su piel, de tenerlo tan cerca que no quedara ni un espacio entre nosotros. 

	 Me estremecí cuando una mano se deslizó por mi cuello. Mi mano entrelazada con la de Tesh cosquilleó aún más, y la otra libre buscó por el suelo hasta encontrarlo; mis dedos se enredaron en unas hebras de pelo. Suave. Sedoso. 

	 Mi frente chocó con la suya, la punta de mi nariz tocó la de él, sentía su respiración en mis labios, su cuerpo debajo del mío… —Ángel —susurró. 

	 Dijo mi nombre como si se tratase de una súplica, y a la vez, de una advertencia. Suave, tomando su tiempo en cada sílaba. 

	 Tenía los ojos cerrados, pero sabía que estábamos tan… tan cerca, y aun así no era suficiente. 

	 No era suficiente.  No era suficiente. 

	―Ángel —dijo él, y esta vez se escuchó como un llamado de alerta—. Ángel, basta ―susurró, apretando mi mano, que se sentía cada vez más cálida. 

	 «Pero no quiero parar», protesté mentalmente. O tal vez lo dije en voz alta. 

	 Pasaba. 

	 En verdad pasaba. 

	 Lo sentía; cómo la energía que permanecía en mí pasaba por el tacto de su mano con la mía, sintiéndose como cientos de hormiguillas. Era embriagador. Solté un jadeo por lo bien que se sentía. 

	 Mi pecho seguía doliendo, doliendo como si mi corazón pidiera auxilio, pero era lejano, como estar en un sueño, y él… su olor y cercanía. Dios, necesitaba… necesitaba que esa poca distancia acabara. 

	―Basta, Ángel. Ya reacciona ―dijo, y se escuchó como un eco, su voz grave y suave. 

	 Sonreí. Era una voz hermosa. 

	 Mi corazón latió con fuerza. Dolió un poco, como si el hecho de latir con esa intensidad fuese un gran trabajo. Pero… la sensación de mi mano apretando con fuerza la suya, el darle todo lo que tenía… 

	―¡Ángel! ―exclamó, y al momento que su mano soltó la mía, mi cuerpo cayó como peso muerto sobre él, jadeante. 

	No podía ni mover las manos, no tenía fuerza ni para abrir los ojos. 

	―¿Te ayudé? ―pregunté, pero no estaba segura si se entendió, si salió en verdad de mi boca. No estaba segura si estaba entre la realidad o el sueño; mi cabeza daba vueltas, y todo lo ocurrido en las últimas dos horas parecía más bien un sueño. 

	 Unos dedos fríos pero suaves, que me provocaron un montón de cosquillas en mis mejillas, fueron lo último que sentí antes de que todo en mi mente se volviese una gran mancha negra. 

	 

	 

	
Control

	 

	 La luz que se filtraba por la ventana era intensa, casi cegadora, y muy calurosa. Gracias a ella y su intensa luminosidad no podía ver en dónde me encontraba. 

	 Estaba confundida, y no saber dónde estaba me aterraba. Solo sabía que tenía que escapar. 

	―¡Isis! ―me llamó una voz desconocida pero apresurada, proveniente de la ventana, o fuera de ella―. ¡Isis, tienes que venir! 

	 Fruncí el ceño, levantando mi mano para proteger mi vista de la luz. 

	―¡Isis, Teshara está en problemas, tienes que venir! ―Mis sentidos se pusieron alerta y, en el brazo que cubría mi vista, mis venas y mi Marca comenzaron a desprender ese brillo azulado que me maravillaba y aterraba. 

	 Me percaté de que traía un vestido, tan ligero, hermoso y elegante que tuve que reconocer que no era mío. Jamás podría usar algo tan elegante. Me sentí extraña al subir la falda tan suave, y me las arreglé para encaramarme a la ventana y saltar con el vestido, me encaramé y salté por la ventana, sin siquiera saber la altura a la que me encontraba. 

	 Caí de pie en un jardín, pero la luz había desaparecido. En su lugar, la había remplazado un cielo repleto de estrellas con tono de colores fríos, y en lo alto se vislumbraban siete lunas en todo su esplendor, cada una en una fase diferente. 

	 Me perdí por un momento en el cielo, hasta que sentí esa cosa extraña en mi pecho, una sensación de que algo no estaba bien. 

	―¿Tesh? ―lo llamé, pero nadie contestó―. ¡Tesh! 

	 Me detuve de repente cuando frente a mí apareció un espejo enorme, con relucientes bordes de oro. 

	 Me veía reflejada en él, con el hermoso vestido y mi cabello largo y rizado cayendo hasta mi cadera. 

	 No vi a nadie más en el espejo, pero una voz gélida y grave susurró en mi oreja: 

	―Bienvenida, princesa ―Y sin darme tiempo de asustarme o darme la vuelta, todo el aire salió de repente de mis pulmones y mis ojos se abrieron en toda su capacidad. 

	 Mi vista bajó a mi pecho, donde el filo de una espada cubierta de una luz grisácea sobresalía de mi pecho ensangrentado. 

	 Solté un grito ahogado, y mis rodillas tocaron el suelo cuando sacaron de una estocada el hierro, manchando con extrema rapidez mi vestido. 

	 Sin poder creerlo, mi vista se alzó un poco. Ya casi no podía respirar. Y mi corazón se rompió en mil pedazos al ver que no era yo quien se reflejaba en el espejo; ahora, Tesh, de rodillas y sin aire al igual que yo, me miraba destrozado, tratando de arrastrarse hasta donde yo estaba. 

	 Una lágrima cayó por mi mejilla, y me rendí ante lo inevitable. 

	 Entonces abrí los ojos y tomé una gran bocanada de aire, respirando agitada, asustada y mareada. 

	 Mis dedos agarrotados apretaban con fuerza algo blando, suave y calientito, igual que el lugar donde descansaba mi cabeza. Tardé unos segundos en enfocar la vista y recordar lo último que pasó antes de esa pesadilla. 

	 Uf. «¿Pero qué cosa había hecho en el bosque?» Me pregunté, al tiempo que me percataba del lugar. Estaba recostada en una cama que no era mía, en una habitación que tampoco era mía. 

	 Me incorporé, y pegué un bote cuando la puerta a unos pasos de la cama se abrió. 

	―Despertaste ―musitó él. 

	 Qué observador. 

	 Mi respiración aún era muy rápida, y sentía que la cabeza me explotaría. Trataba de pensar en dónde estaba y qué había pasado, pero todo me daba vueltas. 

	―¿Cómo te sientes? ―preguntó, entregándome un vaso con agua y un pañuelo húmedo. 

	 Tesh encendió la lamparita en la mesilla de noche y se sentó a mi lado. Lo miré, con el ceño fruncido, dándome cuenta de que estaba en su habitación, en su casa, en su cama… y que él se había cambiado de ropa. 

	―Mmm, creo que… mareada, y algo confundida. 

	 Tesh tragó saliva, apartándome un rizo de la cara. Su mano se posó en mi cuello e hizo que ladeara la cabeza. 

	—¿Qué? —pregunté, dándome cuenta que estaba examinándome. 

	—Tus orejas… Estaban sangrando. 

	 Mis ojos se abrieron tanto que debía parecer un bicho aplastado. Cómo sea. Él parecía confundido y… preocupado cuando arrastró su mirada a mis ojos. 

	—¿Yo…? —Mi mano fue hacia mi oreja, utilizando el pañuelo húmedo que me había dado y observando el feo rastro rojo que dejó. 

	—Me di cuenta cuando te desmayaste. 

	 Bajé la vista, saliendo de debajo de las sábanas y limpiando mis orejas. 

	 Mi corazón latía deprisa por el pánico y la confusión. ¿Cómo podría sangrar así? Nunca me había sangrado siquiera la nariz, y ahora… ¿las orejas? Madre mía. Al menos seguía oyendo y oliendo bien. 

	 Demasiado bien, en realidad. 

	—¿Es… normal? 

	 Tesh abrió la boca, y la cerró al instante. 

	—Nunca lo había visto. 

	―¿Qué hora es? ―pregunté, tragando grueso, dejando el pañuelo a un lado y examinando detenidamente las paredes y muebles en busca de un reloj. 

	 Tesh no tenía un excelente gusto en la decoración, o seguramente ni siquiera se molestó ella. Las paredes blancas estaban divididas por una ancha franja gris de pintura, el mismo gris que cubría su cama. Estaba el armario con un espejo de medio cuerpo, un escritorio que solo era ocupado por una portátil y un montoncito de hojas y cuadernos. En la mesilla de noche, aparte de la lamparita, estaban apilados unos libros, pero el resto estaba vacío, y muy ordenado, para ser un chico. 

	 Simple. Monocromo. Lindo, también. 

	―Como las nueve. 

	―¡¿Nueve?! —chillé, y una punzada de dolor cruzó mi cabeza. 

	―He hablado con Weylin y dijo que te cubriría. Lo que quiera decir eso. 

	 Lo miré, casi boquiabierta. 

	―¿Hablaste con Wen? 

	―Le dije que le explicarías todo mañana. No sé si sabes, pero no estabas en tus mejores condiciones. 

	 Apreté los labios, poniendo el vaso lleno en la mesilla. 

	―¿Cuánto duramos en el bosque? 

	―Como un cuarto de hora después de que te desmayaras. 

	―Entonces no hice mucho, ¿o sí? ―musité, frunciendo el ceño y tratando de no parecer decepcionada. 

	 Todo lo que pasó en el bosque vino a mi cabeza en un segundo.  

	 De. Mo. Nios. 

	 ¿Lo había besado? No. Pero recordaba vagamente el momento en que empecé a irme más allá, cuando me arrastré encima de él y casi nos…  Ay. Dios. 

	 Sentí mis mejillas arder y ganas de enterrar la cabeza en el piso. Genial. Trato de darle energía y, en lugar de eso, me abalanzo sobre él, casi lo beso… y me desmayo encima. 

	―Al contrario ―susurró, tomando mi rostro entre sus manos―. Me diste todo lo que tenías, Ángel. Lo que hiciste fue algo más que darme de tu energía. Ayudó a restaurar todo mucho más rápido. Fue impresionante… y arriesgado. 

	 Inhalé profundamente. 

	―¿Estás asustada? ―preguntó. 

	 Negué con la cabeza, apartado sus manos. Estaba sorprendida. 

	―No de ti. He tenido… una pesadilla. 

	 Tesh frunció el ceño, pero antes que pudiese hablar le interrumpí. 

	―Lamento de verdad eso ―susurré, apartando la mirada cuando sentí caliente mi cara otra vez―. Lo del golpe y… 

	―Basta, Ángel. Te dije que odio las disculpas. Creo que en parte me lo merecía. 

	 No negué ni afirmé nada por un rato. Tal vez. Solo tal vez sí se lo merecía, pero se me había ido la mano, un poco. 

	―Pude haberte roto los huesos, si no fue que lo hice ―susurré con un hilo de voz—. Por más imbécil que seas, no te lo merecías. Pude… pude habernos matado. 

	 Tesh alzó las cejas, suspirando. 

	―No ha sido tu culpa. 

	―¿Ahora me consuelas? ―repuse, levantándome de la cama tan rápido que me mareé. Nunca me había pasado, y la sensación resultaba extraña en el estómago. Las punzadas en la cabeza volvieron. 

	―Eh, eh. Siéntate, ¿quieres? Aún te falta recuperarte. 

	―¿Qué fue lo que hice? ―pregunté susurrando, sentándome más lejos de él. 

	 Tesh me miró por un momento a los ojos. No pude ver nada reflejado en ellos, ni me esforcé en averiguarlo. A pesar de lo que le había, o nos había hecho, seguía molesta con él. Solo quería irme a casa. 

	―Me curaste, Ángel. 

	―¿Te curé? 

	 Tesh suspiró, apartándose el cabello que le caía a la frente. 

	―Lo que hiciste conmigo en el bosque lo prohibieron hace muchos años en Caelesti, cuando el Guardián de tu abuelo desobedeció una orden y vino junto con el ejército a una misión aquí en la Tierra. Salió herido y lo llevaron de vuelta a Caelesti, sabiendo que el rey seguro estaría igual de grave. 

	―¿El rey lo curó? 

	―Fue la primera vez, registrada, que intentaron algo así ―Tesh se rascó la nuca, buscando las palabras―. Verás, todo los Caeluz poseen la capacidad de dar de su energía a otros. Casi nunca lo hacen, no hay razones, pero siempre ha existido. Dar energía es como una transfusión de sangre; ambas partes deben ser compatibles para que funcione. Pero, cuando se trata de los Guardianes el riesgo es mucho mayor. 

	―Eres terrible dando explicaciones. 

	 Resopló. 

	―Te debilita a ti según la cantidad de energía que des. A ver… ¿Qué sentiste cuando me tomaste la mano, cuando empezaste el proceso? 

	 Fruncí el ceño, apartando la mirada. 

	―Bueno, se sintió… Fue como… 

	―Dilo —Una sonrisa divertida apareció en su rostro. 

	―Se sintió muy bien, ¿de acuerdo? ―admití, mirándolo a los ojos a pesar del rubor de mis mejillas―. Fue como… volar más allá de las nubes, y luego caer en picada. 

	 Tesh soltó una carcajada muda, y su sonrisa se hizo más grande, revelando esos hoyuelos que me dejaron completamente embobada. De nuevo. 

	―Ese es el problema ―apuntó―. Cuando no estás preparado para algo así, te dejas llevar por el sentimiento, hasta que te das cuenta de que no puedes respirar. 

	 Abrí más los ojos. 

	―¿Mueren? 

	―Los demás Caeluz no mueren dando energía. Suelen… desmayarse, perder el oxígeno; tal vez haya dolores de cabeza o mareos. Pero nadie ha muerto por dar energía. De hecho, se detiene el proceso cuando al otro no le queda más que dar. 

	―¿Y entonces? 

	―Tú comenzaste dándome energía, pero luego pasaste a otra cosa, me curaste. Esa capacidad de curar la tienen únicamente los Guardianes junto con su Heredero. 

	―¿Y qué hay de peligroso en eso? ¿Por qué lo prohibieron? 

	 Tesh alzó las cejas, recostándose de la cabecera de la cama. 

	―Cuando trajeron ante el rey al Guardián, este estaba a punto de morir. El rey estaba débil también, pero conservaba obviamente más energía, entonces… intentó curarlo. Pero el proceso es parecido al de dar energía; es embriagador, adictivo; aún mayor que eso, según. Te he dicho que el proceso se detiene cuando el otro no puede más, ¿no? Pues con los Guardianes y su Heredero no es lo mismo; cuando el cuerpo siente que ya ha dado suficiente energía, pasa a la etapa de curación. 

	―Aún no comprendo por qué lo prohibieron ―dije, después de un momento de silencio. 

	―Deberías aprender a caminar antes de correr. 

	 Sonreí, pero sin gracia. 

	―Me gusta correr. 

	 Tesh puso los ojos en blanco. 

	―Cuando se hace una curación, y acaba, lo más probable es que se termine como tú. 

	―¿Destruida y sin ánimos de seguir viviendo? 

	―Exacto. Pero gracias a… la sensación adictiva que esto causa, si no se está… totalmente concentrado en lo que haces, pasa a algo más. 

	»Verás, Los Mayores en Caelesti han estudiado ese tema durante siglos, y siempre nos educan en cuanto a esto por las consecuencias. El rey sabía lo fuerte que hay que ser cuando se hace esto porque, después de la curación, viene la Entrega. 

	―¿Entrega? 

	―Si no apartaba mi mano a tiempo en el bosque, ibas a entregarme tu Abba, tu vida. 

	 Lo miré como si se hubiese vuelto loco. De todas las cosas que me había dicho sobre Caelesti, esta era la que menos me creía. 

	―Cuando el rey se dio cuenta que la curación no iba a ser suficiente, pasó a entregarle su vida al Guardián. 

	―¿Y por qué hizo eso? 

	 Tesh se encogió de hombros. 

	―¿Porque estaba delirando en el proceso, porque lo quería? Tal vez ni siquiera sabía que había llegado a esa etapa. ¿Cómo voy a saberlo? 

	―Pero yo no… ni siquiera pensé en darte mi vida, además… ¿cómo sobrevivirías? 

	―Primero, estabas totalmente perdida en la sensación del proceso, ni siquiera me oías. 

	 Bajé la cabeza. 

	 Era increíble la cantidad de veces que lograba ponerme tan roja como un maldito tomate en un momento. 

	—Y segundo, porque me entregarías la mitad que me pertenece a mí y que tienes tú. Sin esa mitad, tú no sobrevives. Y la mitad mía que moriría con la herida sería devuelta a mí. 

	 Me pasé los dedos por el cabello, soltando un largo suspiro. 

	―Qué fuerte. ¿Entonces por qué me diste energía la noche del partido sabiendo los riesgos? 

	—Sabía lo que hacía. Estaba… concentrado, y sin embargo… —carraspeó—. Me detuve a tiempo, antes de perder la noción de mí mismo y que pasara algo más. Como te dije, pasar energía no está prohibido; la energía ayuda a que sanes más rápido. Solo no puedo curarte, y tú a mí tampoco. 

	—Básicamente, por protección —analicé—. ¿Entonces el rey entregó su vida? 

	―Los presentes dicen que no sabía lo que hacía. Dicen que solo intentó curarlo, pero como la curación no funcionó, su… energía pasó a esa siguiente fase. Cuando se dieron cuenta, ya era demasiado tarde. Los Mayores… dicen que esto se puede volver fácil de manejar, con la práctica. Pero es muy peligroso para practicarlo, así que solo lo prohibieron. 

	―¿Y qué pasó con el Guardián? 

	―Escapó. Se fue de Caelesti y… nadie volvió a saber de él. 

	―Uh. ¿Y desde entonces prohibieron la curación, por el riesgo a dar la vida? 

	―Más o menos. Tú no estás autorizada a dar la vida por mí; en cambio, yo sí. Solo si se presenta el caso crítico. 

	―¡Pero es injusto! ―exclamé, realmente enfadada. 

	 Tesh se encogió de hombros. 

	―Así son las cosas, Ángel. 

	―Soy la princesa y futura reina. ¿Quién me puede autorizar o no? 

	―Los Mayores. Estudiosos de miles de años a cargo del protocolo real. Cambiar la norma más mínima te llevaría media vida, Ángel, y… ese es mi deber, para eso he nacido. 

	―Has nacido para protegerme, no para morir por mí. Promete que no lo harás. 

	 Tesh puso su mano sobre la mía. Bajé la vista a ella, fijándome en que la estrella en mi brazo había empezado a brillar, pero en el momento que su piel hizo contacto con la mía, se disipó el brillo. 

	―No te preocupes por eso, ¿de acuerdo? No va a pasar nada ―me susurró, mirándome a los ojos. 

	―¿Por qué pasa eso? ―pregunté con un hilo de voz, asustada porque esa cosa no lograra controlarse y temerosa de hacerle daño a alguien. 

	 Tesh miró mi brazo, enarcando una ceja. 

	―No lo sé ―admitió―. Por lo que he visto, pasa cuando te enojas. Recuérdame no hacerte enojar de nuevo. 

	―Eso es imposible, tu simple presencia me enoja. 

	 Tesh me miró un momento a los ojos, y temí haber herido sus sentimientos. Lo había dicho sin pensar, pero por supuesto que su presencia no me enojaba, todo lo contrario. Me agradaba pasar tiempo con él y las sonrisas sinceras que intercambiábamos, como en el campo de fútbol esa tarde. 

	 Él negó con la cabeza, bajando la vista. 

	―Cómo sea. Será mejor que te lleve a casa y… que empecemos cuanto antes a entrenarte. Tienes que aprender a controlarte. 

	―¿A todos les pasa? 

	―¿Lo que te pasa a ti? ―preguntó, negando con la cabeza mientras miraba mi brazo―. Nunca lo había oído o visto. El poder del aire siempre se controla con la mente, y normalmente no se mezcla con las emociones o sentimientos, pero cuando te enojas… ¿cuántas veces te ha pasado hoy? 

	 Puse los ojos en blanco. 

	―Cuatro, si contamos esta ―Tesh abrió muchos los ojos. 

	―¿Y a quién más has hecho daño? 

	―Solo a ti ―contesté en un murmullo. 

	 Tesh medio sonrió, provocando ese viento que arremolinaba mi cabello y lo echaba al frente, cubriendo mi rostro. Traté de contener una risa. 

	―Anda, tengo que llevarte a casa ―Se puso en pie, tendiéndome la mano para ayudarme a levantarme. 

	 Por un momento, quedé atónita ante el gesto. Pocas, muy pocas, pero muy pocas veces se comportaba amable conmigo, y esta vez me había tomado desprevenida (todas las veces me tomaba desprevenida. Su sola presencia me tomaba desprevenida). 

	 Tomé su mano con incertidumbre, captando el brillo en sus ojos y los cientos de hormigas clavando sus mandíbulas en mi pecho, sobre mi acelerado corazón. 

	 Ya no me sentía mareada, ni débil. Solo sentía cómo la sangre bombeaba con fuerza en mis venas, y cómo las venas en mi brazo comenzaron a brillar desde mi muñeca, encendiendo en un azul-plateado la Marca Real, y subiendo hasta mi hombro. 

	 Miré a Tesh, tragando saliva. 

	―¿No vas a golpearme otra vez, verdad? ―preguntó, también observando el espectáculo. 

	 Si no estuviese tan hipnotizada por su mirada, su tacto y su pronta cercanía, me habría preguntado por qué pensaría que lo golpearía esta vez, o al menos hubiese puesto atención al fenómeno en mi brazo. Intentaba repasar mentalmente lo que estaba, o lo que había estado pensando hace dos segundos. Pero aparte de que la cercanía de mi Guardián no ayudaba, no podía encontrar nada porque no estaba pensando en nada, solo sentía. Sentía mucho. Como en el bosque. ¿Estaría todavía alucinando, entre el sueño y la realidad? 

	 Tesh deslizó los dedos que sujetaban mi mano por mi muñeca, viajando a mi codo, y terminando su lento recorrido en mi hombro mientras miraba el brillo que iluminaba su rostro.  Tragué saliva, asegurando que podía oír el fuerte y decidido latir de mi corazón. 

	―¿Qué pasa si se rompen las reglas? ―pregunté, en un tono tan bajo que apenas me pude escuchar. 

	 Tenía miedo de arruinar el momento, y aún estaba fascinada por lo que su contacto y su cercanía me hacían sentir, y por lo que mis sentimientos provocaban. Mi brazo no dejaba de brillar, y era fascinante concentrarse en la sensación con atención. Sin nadie ni nada que me enfureciera, o sin estar al pendiente de regresarle un golpe mortífero a alguien. Solo las emociones, los sentimientos, Tesh y yo. 

	―Existe un tipo de inyección que se creó para bloquear nuestro Abba ―susurró, acortando lo último que quedaba de distancia entre nuestros cuerpos―. Los que rompen las reglas, los traidores, los criminales… Se les coloca esta inyección, y se los exilia. 

	―¿Para siempre? 

	―Depende del delito ―contestó, apartando un rizo de mi cara. 

	―¿Y si fuera el rompimiento de una norma real, por la princesa? 

	 Tesh me miró a los ojos, inclinándose hacia mi rostro. Contuve el aliento, segura de que parecería una loca tratando de respirar. 

	―Probablemente existe un protocolo larguísimo para decidir lo que se haría con… la princesa. Pero, eventualmente, se salvaría. 

	―Tienes pinta de saber romper reglas ―le dije, evitando apartar la vista de sus ojos y dirigirla a un lugar más… abajo. 

	 Sonrió. 

	―No rompo las reglas, Ángel, solo las distorsiono a mi favor. 

	―Suena a algo que diría alguien que rompe las reglas ―sonreí, apoyando una mano en su hombro. 

	Tesh respiró hondo. 

	―¿Asustado? 

	―Mejor tener cuidado contigo ―dijo con una sonrisa, apartando el cabello de mi cuello y dejando que su mano fría se calentarse contra mi piel―. Cuando nos conocimos me diste una abofeteada, y ahora me rompes las costillas.  

	 Bajé la vista, algo ruborizada, y la alcé de inmediato, solo para encontrarme en el camino con sus labios. 

	 Oh-oh. 

	 Mi brazo brilló con intensidad cuando mi mano en su hombro se deslizó, ascendiendo a su cuello. 

	―Lamento lo que te dije en el bosque ―susurró―. No era verdad, te prometo que nunca miento y esa vez lo hice. Estaba enfadado. 

	―Pero es la verdad. 

	―No ―repuso, su brazo pasando por mi cintura. Contuve la respiración―. He visto la determinación que hay en ti. Eres muy valiente, y tienes la actitud de una guerrera. No dejas que nada te intimide, y aun… aun cuando sientes miedo, vas hacia adelante. Eres totalmente digna, Ángel. 

	 La Marca brilló de nuevo con intensidad, y empezaba a creer que brillaba conforme aumentaba la intensidad de mis latidos. 

	―¿Y no se supone que… una princesa tiene que estar en un trono con elegantes vestidos? Lo de guerra no suena muy principesco. 

	 Tesh liberó una sonrisa. 

	―Superficial. Las mejores princesas son las que tienen alma de guerrera y luchan por su pueblo y lo que quieren. ¿Qué quieres tú, Ángel? 

	 Lo miré a los ojos, pensando en doble sentido y dando con una respuesta que no era nada acorde con el tema que intentaba expresar. ¿O sí? 

	 Solo incliné mi rostro, poniéndome de puntillas, y mis labios colisionaron con los suyos, sacando todo el aire de mis pulmones al sentir cómo las hormigas en mi pecho parecían extenderse, atrayendo a las mariposas… ¿Mariposas? No. Lo que él me provocaba eran terremotos de alto grado, tsunamis de altas categorías que causaban daño a mi sistema nervioso. 

	 El beso era inseguro, y casto, pero… era tan dulce que provocó que mi mente ignorara todo alrededor, y que mi cuerpo se concentrara solo en las emociones que crecían en mi pecho. Era algo impresionante, maravilloso y… diferente. Algo nuevo que solo había leído o dibujado o pintado, pero nunca sentido de verdad. 

	 Aún con mis ojos cerrados, podía sentir la luz en mi brazo, y aunque no prestaba atención a nada más que a él, la luz se volvió más fuerte, y no era por mi parte. Me encontré aún más cerca de él, cuando viento recio nos rodeó y su brazo alrededor de mi cintura me aprisionó y el beso se intensificó: Ya no era casto, o dulce; era decidido, y ansioso, suave y… apasionado.  

	 El cabello se alborotó por encima de mi cabeza, escuchaba el sonido de las hojas que parecían bailar por todos lados y, aun con todo eso, no encontraba en otra cosa dónde poner mi atención sino en él. 

	 Estaba segura que solo habían pasado unos pocos segundos, cuando sentí un montón de rayos de electricidad recorrer mis brazos hasta la punta de mis dedos. Entonces, Tesh me empujó por los hombros, abriendo los ojos. 

	―¡Ángel! 

	 Las hojas que imaginaba revueltas por todos lados comenzaron a descender suavemente una vez el viento se detuvo. Los ondulados rizos de mi cabello taparon mi rostro, y mis hombros cayeron, junto con la lámpara que estaba detrás de mí, sobre la mesilla, con un ruido quebradizo. 

	―¿Qué? ―pregunté con un hilo de voz, sin poder creer nada de lo que había pasado. Me tragaba todo el cuento de superpoderes, y extraterrestres y esas cosas, pero jamás ese beso, y menos con él. Aunque creo que cuando decía «ese beso», me refería a justamente con él.  

	―Tú me… 

	―¿Besaste? 

	 Tesh me miró a los ojos, y su boca se abrió de la sorpresa. 

	—¿Q-qué? 

	 Él ladeó la cabeza y entrecerró los ojos, como si no pudiese entenderme o tuviese algo raro. No lo sé. 

	—Tus ojos… —Sacudió la cabeza. 

	 Vaaaaale. 

	—Me besaste ―Tragó saliva―. ¡Y me has dado una descarga!  

	 Abrí la boca, tratando de decir algo. 

	―Yo… no he hecho nada. 

	 Tesh asintió con la cabeza, respirando hondo al tiempo que me daba la espalda y se pasaba las manos por el pelo. Parecía tan incrédulo como yo, solo que yo estaba quieta como una estatua, sin palabras o pensamientos concisos. 

	―Voy a llevarte a casa ―musitó sin girar a verme, abriendo la puerta y saliendo de la habitación. 

	 Suspiré, enterrando mis dedos en mi cabello y mordiéndome el labio para ocultar una sonrisa que no sabía de dónde venía. 

	 Estaba loca. Esa era la explicación para todo.

	 

	*   *   * 

	 

	 Tesh vivía en un apartamento bonito, algo grande para una sola persona y demasiado ordenado para tratarse de un hombre, en especial de un adolescente. No sabía si era porque vivía en la ciudad, pero el viaje se me hizo extremadamente largo. 

	 Ninguno de los dos había dicho nada cuando salí de su habitación, una vez que la Marca había dejado de brillar, y tampoco durante el trayecto. No era un silencio incómodo, pero el ambiente entre nosotros se sentía diferente, como cientos de rayos de electricidad flotando como átomos alrededor de nosotros. Solo lo miré unos segundos antes de que pusiera en marcha el auto y él girara a mirarme. Del resto, nos limitamos a escuchar a una banda estadounidense por la radio y, en mi caso, ver por la ventana con duda existencial, tratando de pensar en cualquier cosa menos en ese beso, con él. 

	 Llegamos a casa como en una hora cuando mucho y, por un momento, vacilé en salir del auto. Tesh conducía bien, pero se estacionaba horrible. 

	 Al darme cuenta que él no diría nada, me quité el cinturón y salí tomando mis cosas. Al girarme para darle las gracias, lo vi saliendo del auto también, rodeándolo para terminar a mi lado. 

	―¿Qué haces? ―le pregunté, de verdad desconcertada. 

	 Tesh frunció el ceño, escondiendo sus manos en los bolsillos del oscuro pantalón que traía.  

	―Acompañarte a la entrada ―respondió, como si fuese bastante obvio. ¿Lo era? 

	 Tesh tenía modales. Lo había pillado desde el momento en que nos conocimos. Que no los pusiera en práctica todo el tiempo era otra cosa, pero sí que los tenía. Solo que esta vez no me lo esperaba. 

	 Caminé a su lado a un ritmo bastante lento, con el corazón acelerado. La única vez que alguien me había acompañado a la entrada de casa fueron mis padres cuando estuve en silla de ruedas hace unas semanas, y antes de eso, creo que fue en mi primera cita con Ned. 

	―Mañana iniciaremos con el entrenamiento, ¿de acuerdo? Tenemos que prepararte. 

	―De hecho, mañana pensaba visitar a Will en el hospital después de la escuela. 

	 Tesh empezó a replicar, pero lo interrumpí—: Esto no lo discutiré ―le dije, levantando la vista a sus ojos―. De verdad tengo que ir. Podemos ir más tarde, después de que salga del… 

	―No. Estará anocheciendo y puede ser peligroso ―objetó, suspirando―. Dejémoslo para después. 

	―Muy bien. 

	―¿Te sientes bien? ―me preguntó, deteniéndose en el umbral, mirándome a los ojos. 

	 «¿Me siento bien… física, mental o emocionalmente? Porque físicamente, me siento cansada; mentalmente, inextricable; y emocionalmente, maravillada». 

	 En lugar de quedar como una tonta nerd al decir todo, eso solo asentí con la cabeza. 

	―Sobre tu pesadilla… 

	 Fruncí el ceño, al tiempo que llegaba el recuerdo de cuando le dije eso. 

	―No es nada. 

	―No, Ángel, es que… 

	―Estoy bien ―insistí, usando el tono que reservaba para mis padres con esa afirmación―. Tienes que relajarte. 

	 Tesh resopló, enterrando sus manos en los bolsillos. 

	―Está bien. Trata de descansar un poco más. Y si algo pasa, me avisas de inmediato. 

	 Fruncí el ceño, con los nervios aflorando en mi piel. 

	―¿Por qué? 

	―Tranquila ―susurró, tratando de formar una sonrisa―. Solo si algo pasa. Tu brazo. 

	 Miré hacia abajo, hacia el brillo que comenzaba a desprender la Marca. Solté una palabrota y, buscando la sudadera con prisa en el bolso, me la puse antes de que les diera un ataque a mis padres. 

	―Tienes que enseñarme a controlar eso ―musité, tomando el bolso del piso. 

	―No es algo que te enseñe. Es algo que viene de ti, tienes que… controlar tus emociones. 

	―Eso no es algo que se controle ―repliqué―. Los sentimientos… son volátiles, momentáneos; una emoción surge de recuerdos y sensaciones, son cosas que tú no pides, solo llegan; tampoco puedes detenerlos, solo aprender a mantenerlos en balance, creo. 

	 Tesh enarcó las cejas, asintiendo con la cabeza. 

	―Supongo que tienes razón. Entonces pasará con el tiempo, o tendrás que acostumbrarte. La verdad es que nunca había oído hablar de eso, pero no se ha compartido mucho las experiencias de los demás Herederos y Guardianes. 

	―¿Ah, no? 

	 Él negó, agachando la cabeza. 

	―Solo nos dan la información necesaria. 

	 Fruncí los labios, bajando la cabeza igual y jugando con la alfombra bajo mis pies. 

	 ¡No podía resistirlo más! 

	―Sobre lo que pasó en tu habitación… 

	―No fue nada ―Mi cabeza se levantó como un resorte―. No volverá a pasar. 

	 «No fue nada». No fue nada. «Ángel, no fue nada. Lo que sentiste no fue nada, ¿vale? Vive con eso». No fue nada. 

	 Quería creer que hirió un poco mi ego, pero el pinchazo fue justo en el pecho y, con un sentimiento de abatimiento. Hirió un poco mi corazón, no estaba segura por qué. 

	―¿Nada? ―susurré, casi para mí. 

	―Escucha, Ángel, tú y… 

	―Ya lo sé ―musité, sin querer mirarlo a los ojos por el rubor en mis mejillas―. Te caigo mal y no estás aquí para ser mi amigo y bla bla bla con todo el asunto. Mensaje recibido, esta vez. Perdona. 

	―No es lo que quería decir. Tienes la costumbre de interrumpirme al hablar —Se cruzó de brazos—. Constantemente. 

	―Muy bien. Entonces, ¿qué querías decir? ―repliqué, mirándolo a los ojos. 

	 Tesh se humedeció los labios y agachó la cabeza, pero no dijo nada. Rindiéndome, sin soportar ya la vergüenza, me giré para abrir la puerta cuando me detuvo. 

	 El contacto de su piel con la mía me hizo sentir como si estuviese envuelta en rayos eléctricos y todo mi cuerpo fuese una máquina de alto voltaje. El enfado por el «no fue nada» despertó la chispa de alto voltaje, provocando fuego. 

	 Me estremecí. 

	―Estas ardiendo ―susurró, apretando mi mano―. ¿Te sientes bien de verdad? 

	 «¿Cómo crees?», espeté para mis adentros. 

	―Estoy muy bien, buenas noches. 

	―¡Angelito! ―Giré mi cabeza al escuchar la estridente voz de mamá. 

	 Llevaba un montón de bolsas en cada mano y una sonrisa enorme, hasta que dirigió su mirada a Tesh, donde su expresión se congeló en una de sorpresa, tal vez admiración. El hombre era bastante irresistible, y me caía pesado en parte por eso. 

	―Tú… debes ser Teshara, ¿no? ―dijo mi madre, volviendo a la sonrisa. 

	 Era la primera vez en lo que me parecían meses que la veía con pantalones cortos y el pelo cobrizo recogido de forma desordenada. Lo que me daba un indicio seguro de lo que había en las bolsas que dejó en el piso de la entrada para extenderle la mano a Tesh. 

	 Él la aceptó. 

	―Es un gusto conocerla ―saludó Tesh, apenas soltando una sonrisa que, por supuesto, no llegó a sus ojos. 

	―Iba a llamarte, ya casi son las once ―me dijo, frunciendo el ceño y acercando su rostro al mío―. ¿Esto es… tierra? ―preguntó, frotando su pulgar en mis mejillas―. Creí que estabas en el hospital con Wen. 

	―Mmm… Sí, yo… me he ensuciado, es todo. 

	 —Genial. 

	 Estaba toda hecha un desastre, con la cara llena de suciedad, y lo había besado, y luego, me dice que el beso no fue nada. Me preguntaba si la situación podría volverse aún más incómoda. 

	 Mamá arrugó las cejas, dirigiéndome una mirada cautelosa. 

	―¿Ya cenaron? ―preguntó, mirándonos a Tesh y a mí. 

	 «No. No, no y no, mamá. Mala idea. Mala». 

	―Quedó más de la cena, si quieres pasar… 

	―Gracias, señora Stefany, pero temo que debo irme ―se excusó en ese tono educado que todo padre amaba escuchar―. Ha sido un placer conocerla. 

	―Igualmente ―contestó mamá, deslumbrada, por supuesto―. Ve con cuidado, ¿bien? 

	 Tesh asintió, se veía incómodo. Aparté la mirada justo cuando giró hacia mí. 

	 Un viento, su viento, cálido, empezó a rodearme desde los pies hasta revolotear mi pelo, pero aun así no giré a verlo. Esperé hasta escuchar el ronroneo de su camioneta alejándose. 

	―Wow. 

	―¡Mamá! 

	 Ella me miró, encogiéndose de hombros. 

	―¿Qué puedo decirte? Es muy… Wow. No hay otra palabra que lo describa mejor. 

	 Reí, negando con la cabeza, porque por desgracia tenía razón. 

	 Él era Wow. 

	 El beso había sido Wow. 

	 Y todo lo que pasaba, y lo que estaba por pasar, era muy Wow

	
 

	Sangre Roja

	 

	 El «no fue nada» después del beso no fue impedimento para que esa noche mi mente vagara en líneas que quería crear, creando bocetos ridículos de él, y nosotros dos sentados en el tronco, en su habitación y… 

	 Mientras dibujaba, mentalmente intentaba entender por qué me importaba tanto lo que pasó en su habitación, y por qué me dolía y frustraba tanto que él no hubiera sentido el mismo… poder que yo cuando… Bueno, cuando nos besamos. 

	 Obviamente no podía olvidar el beso, y no iba a hacer el esfuerzo para al menos apartarlo de mi mente, así que solo decidí disfrutar el recuerdo de ese momento. Intenté pensar en el «no fue nada», y el «no eres mi tipo», y, para mi sorpresa, no me mortifiqué con ello. 

	 Lo sabía, y dolía de cierta forma. Pero sólo lo ignoré. 

	 No tenía idea de cuales eran mis sentimientos por Tesh. Estaba segura que la atracción y el cariño no eran uno de ellos ni de lejos. Tenía unos cinco meses conociéndolo y, a pesar que teníamos momentos demasiado buenos para ser verdad, muchas de esas veces terminábamos en una discusión. Tampoco debería de molestarme en darle un nombre a lo que sentía por él, porque definitivamente yo no le importaba. Así que, ¿qué caso tendría? 

	 No tenía ganas de cenar después de que ayudé a mamá a llevar las bolsas que traía al invernadero en la parte de atrás. Hacía meses que no le dedicaba tiempo a sus plantas, y ya me empezaba a preguntar cuándo se pondría en acción. Por fin habían consolidado todo lo de su nueva editorial, y a pesar de que tenían aún más trabajo, ambos parecían más relajados, y felices. 

	 Después de la ducha, donde terminé de quitarme la suciedad de la cara y ramitas del pelo, me refugié en mi estudio, con la fuerza para correr kilómetros, pero mentalmente agotada. No había dibujado o pintado nada desde el accidente, y no estaba segura de por qué ahora sí quería hacerlo. Tal vez eran todos los bocetos de él que había hecho mentalmente, pero no tenía la intención de llevar ninguno a la realidad. 

	 Solo me senté frente al atril con un lienzo en blanco y todas mis pinturas a un lado. Pasé al menos un cuarto de hora mirando el lienzo y simultáneamente las pinturas, sin tener idea de qué hacer. 

	―¿Cómo es esa frase que siempre nos dices a tu madre y a mí? ―Salté del banco, llevándome la mano al pecho al escuchar la voz de papá a unos metros. 

	 Él rio, cerrando la puerta que conectaba a mi habitación. 

	―¡Me asustaste! ―exclamé, volviendo a sentarme con el corazón acelerado. 

	―Es de una de tus artistas, ¿no? «Un lienzo en blanco tiene posibilidades ilimitadas»2 ―dijo, tomando otro de los bancos y sentándose a mi lado―. Hace días que no hablamos. 

	―Hablamos esta mañana en el desayuno ―le dije, enarcando una ceja y tomando el pincel más grande. 

	 Papá chasqueó la lengua, jalándome uno de los rizos. 

	―Hablar de verdad, sin presiones ni apuros, ni hablar del precio del bendito dólar. 

	 Reí, girando en el asiento para encontrarme con él. 

	Me señaló el lienzo. ―¿Qué le pasa a mi Angelito? Nunca te había visto así ―susurró. Trataba de sonar tranquilo, conocía a mi padre, y sabía perfectamente que a esos ojos azules los oscurecía la preocupación. 

	 De pronto, recordé lo que dijo Tesh sobre los Tenebris y lo vulnerable que era cualquier humano. Se me encogía el corazón de solo pensar que a mis padres les pudiese pasar algo parecido. 

	 Bajé la vista, jugando con el pincel en mi mano. 

	―¿Así cómo? 

	―Ángel. 

	 Suspiré. 

	―Supongo que estoy cansada ―dije, ocultando una vez más la verdad. Nunca les había mentido a mis padres, y hacerlo ahora me rompía en mil pedazos. 

	 ¿Pero qué se suponía que hiciera? ¿Decirles que adoptaron a una alienígena? Ni loca. 

	―Ángel, mírame —Tragué el nudo que tenía en la garganta, pero no pude tragarme las lágrimas que subieron a mis ojos―. Ángel… 

	―No quiero ―musité, dejando el pincel en la mesilla con las pinturas. 

	―¿Es por Will? ¿Por Ned? Cariño… 

	―¿Nunca has llevado un peso del que eres totalmente responsable, pero que nunca elegiste llevar? 

	 Papá soltó una carcajada. 

	―Soy dueño de una empresa, cariño. Hay cientos de personas que dependen de mí y mi éxito para poder llevar comida a sus hogares ―Se levantó del banco, colocándose a mi lado y abrazándome por los hombros―. Muchas de nuestras cargas no las llevamos por elección. Pero son importantes. 

	―¿Por qué? ―pregunté, mirándolo. 

	―Porque una vez que te liberes, se verá la persona que eres en realidad. El proceso te moldea, te forma o te transforma. Y el resultado final dependerá de cómo sobrellevaste la situación. 

	―Papá… ―me quejé, echando la cabeza hacia atrás―. Eso sonó a un libro de superación personal. 

	―Oh, de seguro hay algo parecido por ahí, es muy buen eslogan ―Solté una sonrisa al igual que él―. Pero es cierto. Y una jovencita como tú no creo que tenga una carga tan grande. 

	 Papá me miró, enarcando una ceja. Solo le sostuve la mirada, pero no dije nada. 

	―Tengo miedo de perderlos ―confesé, parcialmente―. A todos. Temo perder todo. 

	 Él me apartó unos mechones del rostro, arrugando las cejas. Papá siempre sabía más de lo que aparentaba saber, era un genio en los libros y en la vida. Y en este momento era uno en que aparentaba no saber ni un comino de lo que hablaba, pero estaba segura que su mente estaba trabajando a mil por hora. 

	 A veces me preguntaba qué tipo de experiencias habrá tenido cuando era joven, si fue un proceso duro lo que le había dejado tanto para enseñar. Pero nunca hablaba mucho de su infancia, y cuando lo hacía no mencionaba nada realmente malo o traumatizante, y yo nunca pude preguntarle. 

	―¿Por qué piensas en eso ahora? ―preguntó. 

	 Me encogí de hombros. 

	―Will… es muy importante para mí. Es el mejor y único amigo de verdad que nunca tuve, y no quiero perderlo… a ninguno de ustedes. Y ahora me siento aquí y no tengo idea de qué dibujar, o pintar, o crear, y me vuelvo loca y pienso que esto también lo perdí. Luego está ese chico que me está enloqueciendo y… 

	―Espera ―me interrumpió―. ¿Hablas del chico cabellos raros? 

	 Miré a papá, encogiéndome de hombros. Él enarcó las cejas, pero no dijo nada. Se sentó de nuevo en el banco, enfrentándome. 

	―A ver, ¿y por qué te vuelve loca? 

	―¡No voy a hablar de este tema contigo! ―exclamé, cruzándome de brazos. 

	―¿Y por qué no? 

	―Porque eres mi padre. 

	―¿Y mamá? 

	―No lo sé. Tal vez. 

	―¿Cosas de chicas? ―preguntó, arrugando el ceño―. Ángel, tengo más de cuarenta años y más de quince casado con tu madre; sé todas las cosas de chicas. 

	 Hice una mueca, cerrando los ojos. 

	―¿Sabes qué? No vuelvas a decir eso ―Ambos soltamos una risa―. Las mujeres saben más cosas de sentimentalismo, creo. 

	―Oh ―expresó, asintiendo con la cabeza―. Cosas de sentimientos. Sí, mejor… déjaselo a tu madre. 

	 Reí, pasándome unos rizos intrusos tras la oreja. 

	―Escucha, Ángel; la vida es impredecible, ¿eso lo sabes, verdad? ―Asentí con la cabeza. 

	 Vaya que era impredecible. 

	―Nada de lo que le pasó a Will es tu culpa, ¿lo sabes también, verdad? ―Esta vez solo lo miré, tragando grueso. Papá suspiró―. No lo es. 

	―Yo siento que sí ―le dije, respirando profundo. Primero, porque no quería que la cosa en mi brazo se encendiera como arbolito de navidad frente a papá, y porque tampoco quería lágrimas en mis ojos. 

	―¿Tú volcaste el auto? 

	―Papá… 

	―¿Conducías? ¿Lo golpeaste, lo obligaste a que te llevara fuera de la escuela? 

	―Ya entendí ―repliqué. 

	―Cariño, es algo que tenía que pasar, ¿de acuerdo? Lo hablamos hace rato; los procesos, las cargas. Hay veces que vienen a ti porque necesitas un reparo en tu vida. 

	―Mi vida estaba perfecta, no necesitaba ningún reparo. 

	 Papá frunció el ceño, inclinándose un poco hacia atrás. Bajé la vista. 

	 Genial. Ya había metido la pata. 

	―Creí que hablábamos de Will. 

	 Asentí con la cabeza. 

	―Dejemos el tema, ¿sí? 

	 Papá soltó una sonrisa que no llegó a sus ojos. 

	―No tienes que temer a lo que va a pasar. No importa siquiera a cuántas personas que pierdas, importas tú y quienes salves en el proceso, Cara de Ángel. 

	 Cara de Ángel. 

	 Papá había empezado a llamarme así desde la primera vez que me vio de verdad, detallándome mientras me sostenía entre sus brazos. Era uno de mis primeros recuerdos. Había susurrado ese apodo lo bastante bajo como para que solo yo lo escuchara, y yo recordaba la intensidad de su mirada sobre mí, el leve brillo de las lágrimas y el atisbo de una sonrisa. 

	 Me solía llamar así desde entonces, normalmente cuando estábamos solo los dos, o pocas veces con mamá. 

	―¿Las que salve? ―reiteré con un hilo de voz y corazón martillándome con fuerza―. Y… y… ¿qué quieres decir con eso? 

	 Papá se encogió de hombros. 

	―¿Qué crees tú? 

	 Suspiré, tomando el pincel y agitándolo en mis dedos. 

	 Él se levantó del banco y lo colocó en su lugar. 

	―No temas a perder nada, ¿bueno? Todo resulta ser para un fin, solo hay que abrir los ojos. Nunca te mantengas enfocada en lo malo, créeme que no es tan difícil. 

	—¿Y qué me dices de esto? —dije, señalándole el pincel y el lienzo en blanco—. Es lo único que sé hacer bien. ¿Y si lo pierdo? 

	—Si lo pierdes, significa que hay otra cosa que haces mejor y no te has dado cuenta. Además… ya tomaste el pincel, ¿no? —Papá me besó en la frente—. Abre tu mente, relájate. ¿En qué pensabas antes de pintar? 

	 Pensé en ello por unos segundos. 

	―Pues en nada. 

	 Papá levantó las manos. 

	―¡Pues ahí está! No pienses en nada y moja el pincel ―sonrió, caminando a la puerta que llevaba al pasillo―. Duerme un poco, ¿vale? Mañana hay escuela. 

	―¿Quieres decir que mañana tengo que dar otro paseo de ocho horas por el infierno? Oh, sí. Qué emoción. 

	 Papá me guiñó un ojo, casi cerrando la puerta, cuando una vez más lo detuve. Me miró con la puerta entrecerrada. 

	―Pregunta de verdad, seria y rápida. 

	―Dispara. 

	―¿Cuál… sería tu reacción, o qué opinarías si te dijese que soy extraterrestre? 

	 Papá enarcó una ceja, rascándose la cabeza. 

	―Cariño, te rescatamos de una carretera en Washdon, no del Área 51. Y si fuera el caso, estaría más que emocionado de ser el padre de una extraterrestre que pinta excelente ―Me sonrió―. Descansa. 

	 Resoplé, negando con la cabeza. Reí, pensando en que, si tuviese que elegir a mi persona favorita en la Tierra, sería papá, y me imaginaba la reacción de mamá. 

	 Me sobresalté cuando un vaso con agua en el escritorio se volcó, haciendo un desastre en el piso. Bajo la tela del jersey, mi Marca comenzó a brillar, la luz extendiéndose hasta mi hombro. 

	―¿Cuándo estoy feliz también? ―repliqué, recogiendo el desastre, y por fin sentándome frente al atril―. Vamos allá. 

	 Me quedé toda la noche despierta hasta obtener el resultado final, que no fue muy agradable. 

	 Había seguido las instrucciones de papá de no pensar en nada y dejarme llevar, pero como todos mis dibujos los últimos cinco meses, me hacía estremecer y, de alguna manera, me aterraba. Había dibujado una escena de la pesadilla que había tenido en el apartamento de Tesh, justo la parte donde una figura difuminada de un hombre tras de mí sostenía la espada manchada con mi sangre, y yo caía de rodillas, mirando con una lágrima en mi mejilla el reflejo de Tesh en el cristal, sin aire y de rodillas al igual que yo. Había utilizado una técnica pixelada, y la pintura no estaba del todo terminada, faltaba color y más atención al detalle, pero… 

	―¡Es horrible! ―exclamé, con escalofríos recorriendo mi cuerpo. 

	 No me molesté en dejarla en el atril para terminarla. La puse a secar en el escritorio y la metería en el baúl donde tenía todos los otros dibujos de Caelesti, la pintura del palacio y, por supuesto, donde había escondido el retrato de Tesh. 

	 Y recordando a Tesh, tomé uno de mis blocs y me permití pensar otra vez en ese beso, y dibujé y dibujé y dibujé… 

	 Para cuando terminé, tenía las manos llenas de pintura y creyones, y ya no tenía tiempo de pasar rato en la ducha tratando de quitarla. Me vestí y arreglé con el uniforme lo más rápido que pude, agradeciendo que solo faltaban unas semanas para la graduación y librarme de estas faldas y este jersey. Al menos Lily y mamá no habían dicho nada por el cambio de estilo, y esperaba que no dijesen nada en un tiempo. 

	 Con todo lo que había pasado estos meses, ni tiempo había tenido para pensar en la universidad. Pero sabía que era inútil atrasar lo inevitable, así que había enviado la solicitud a la que mis padres querían que estudiara primero: finanzas. Serían al menos cinco años de tortura lejos de Washdon y de mis padres, eso considerando que saliera viva de Caelesti, y que no enloqueciera al decirles la verdad y me llevaran a un sanatorio psiquiátrico. Las posibilidades eran infinitas. 

	 Tenía que admitir que me había sentido decepcionada de mí misma y triste por ingresar a la carrera de finanzas y literatura cuando ansiaba entrar a la academia de arte. 

	 Pero papá tenía razón, en este mundo no ganaría nada con eso. Las retribuciones económicas para los artistas no eran nada buenas, tenías que hacer lo que hacías más por pasión que por dinero, y la pasión no te ayudaría a mantener un hogar o alimentarte, así que sacudí la cabeza y, entrando al mundo real, había enviado la solicitud, la cual no dudaron en aceptar por mis impresionantes calificaciones. 

	 Al menos mis padres no me habían obligado a estudiar medicina o ingeniería o arquitectura, aunque lo habían mencionado varias veces; ahí sí que me muero. 

	 Cuando bajé a desayunar, ya se habían ido. Me había extrañado no escuchar los gritos matutinos de mamá. Lily me esperaba en la encimera, leyendo un periódico y tomando café. 

	―No me envenenarás con eso, ¿verdad? ―le dije como buenos días. 

	―Por supuesto que no, querida. Tu té de manzanilla está listo en la mesa. 

	 Reí, tomando mi taza de té. 

	―¿No hay alguna de tus historias que me inspire hoy? ―le pregunté, tomando una de las tostadas en el centro de la mesa. 

	 Lily me miró por encima del periódico, enarcando una ceja. 

	―¿Estas de buen humor? 

	―Si supieras que no. Ayer no fue mi mejor día, y espero que al menos este sea… pasable. 

	―Qué optimismo ―ironizó, volviendo a las noticias. 

	 Cuando había terminado de comer, cepillarme los dientes y tomado mis cosas para irme me, dijo―: Había una princesa que cada día miraba su reflejo en el espejo ―empezó a contar, doblando el periódico sobre la mesa―, examinaba cada una de sus imperfecciones, especialmente las interiores. Insultaba su reflejo y lloraba cada noche por ser tan horrible persona. 

	»Un día se enamoró, y el gris desapareció un poco de su vida, pero para el chico solo fue algo de momento. La princesa se deprimió de nuevo, tomó un cuchillo y se suicidó. 

	 Solté un suspiro, dejando caer los hombros. 

	―Gracias ―le dije con sarcasmo, caminando a la puerta―. Eso sí que alegrará mi día. 

	―¡No hay de qué! ―exclamó desde la cocina―. ¡Párate derecha, ten cuidado y por favor trata de masticar la comida de la escuela, y tragártela! 

	―¡No prometo nada! ―le grité, saliendo de casa. 

	  La sonrisa que se había estado formando en mi rostro desapareció de repente cuando un fuerte viento gélido me rodeó. Las copas de los árboles no se movían. Caía un leve rocío de las nubes, pero hacía bastante sol, una locura. Los arbustos a mi lado tampoco se movían, y el viento gélido siguió rodeándome hasta calar mis huesos. 

	 Ya sabía lo que pasaba. 

	 Salí corriendo de la entrada de la casa y caminando lo más rápido que podía, me dirigí al instituto, mirando siempre atrás y a los lados, esperando que saliera un espectro de sombras o un chico punk como el de la fiesta hace meses. Era la última vez que me había encontrado con uno de verdad. 

	 Apreté la coleta en mi cabeza y, mirando una vez más hacia atrás, choqué con alguien en el camino. 

	―Perdona ―mascullé, girando mi vista, intentando recuperar aire. 

	 ¿Y de dónde salió este? 

	―¿Por qué tan rápido, Angelito? ―Rio Brooks, uno de los compinches de Ned. 

	 Fruncí el ceño. Brooks vivía del otro lado del pueblo, y faltaba una calle para llegar al instituto, ¿qué diablos hacía aquí? 

	 Era un poco más bajo que yo y, junto con el uniforme, lucía unas gafas de sol oscuras, de las cuales escurrían gotas de la llovizna. Me miraba enarcando una ceja e invadiendo el espacio personal. 

	 No dejaba de sentir el aire frío a mi alrededor, y estaba al borde de un ataque de pánico. 

	―No me llames así, jamás ―le espeté, apretando los puños a los lados. 

	―¡Hey! ―Rio, alzando los brazos. En su mano tenía un batido del que dio un sorbo―. Relájate, he venido a buscarte. Ned tiene una sorpresa para ti, tienes que acompañarme. 

	 Achiqué los ojos, estremeciéndome por lo helado de la corriente de aire. 

	 Sin pensarlo, alargué la mano, quitándole las gafas a Brooks; sus ojos claros reflejaban fastidio. 

	 Solté un suspiro, aliviada. 

	―Lo siento ―le dije, devolviéndole las gafas―. Dile a Ned que se divierta con su sorpresa. 

	 Pasé por un lado de Brooks, caminando igual de rápido al instituto. 

	―¡Al menos dale una oportunidad! ―exclamó a mis espaldas. Me detuve, girando sobre mis talones―. Se está esforzando por ti. 

	―A un ser como Ned Cohen no se le dan segundas oportunidades cuando hace ese tipo de cosas, Brooks. Él nunca mostró verdadero interés por mí, y me di cuenta de eso muy tarde. Solo quería verse bien, y faltaba su novia de títere que siempre le hacía caso para completarlo. 

	 Brooks se puso las gafas, cruzándose de brazos. 

	―Te lo merecías ―dijo igual de alto, para poder escucharlo con la distancia―, cada mentira que te dijo y cosa que te hizo. 

	 Tragué saliva, apretando los puños. 

	―¿Ah, sí? 

	―Eres una egoísta que solo piensa en sí misma ―me dijo, acercándose―. Él tampoco te importó de verdad, porque tú tenías el mismo interés: quedar bien. Ni siquiera te esforzaste por tener una verdadera relación. 

	―Tú qué vas a saber de relaciones y de lo que pasaba entre nosotros ―le espeté, teniéndolo a dos pasos de distancia―. Él quería lo que no podía darle, y lo que no merecía. 

	 Brooks soltó una carcajada, dándome un repaso lento. 

	―Sí que podías, pero la santurrona del instituto no podía arruinaría su reputación, ¿verdad, Angelito? Oh, no. Seguro tu amiguito en coma que se cree tu hermano te lo prohíbe. ¿O es tu nuevo novio, el rarito? 

	 La furia que había empezado a correr por mis venas se disipó un poco cuando el batido de Brooks salió disparado hacia arriba, bañando toda su cara y parte de su uniforme. 

	 Abrí la boca, mirando hacia mi brazo. Apenas se notaba el brillo bajo el jersey. Me había cubierto el brazo con una venda que encontré en un cajón para ocultarlo mejor por si esto pasaba. 

	 Me di la vuelta, corriendo al instituto. No llevaba ni dos horas de empezar el día y ya había cometido la primera estupidez. Pero al menos no le rompí las costillas. Solo me había parecido extraño que, en lugar de que el vaso saltara por el viento, saltara el líquido. 

	―¡Ángel! ―Me llamaron por la derecha. 

	―¡Ángel! ―Me llamaron por la izquierda. 

	 Giré mi cabeza a un lado y luego al otro. Mi círculo social no era muy grande estos días, y escuchar que me llamaran dos veces seguidas empezaba a exaltarme. 

	 Qué lástima al ver quiénes eran los que me llamaban. 

	 Desde la entrada al edificio del instituto, Wen se me acercó por un lado y Tesh por el otro. Ambos se dieron un repaso con el ceño fruncido y después me miraron. 

	―¿Estás bien? ―me preguntaron. 

	 Me pasé las manos aún llenas de pintura por la cara, secándome el agua de la llovizna y mirándolos confundida. Tampoco era como si se hubiera armado la Tercera Guerra Mundial, ¿o sí? 

	―¿No debería estarlo? ―dije, evitando mirarlo a él. Era ridículo porque tarde o temprano tendría que hacerlo, pero había preferido hacer la ley del hielo. ¿No quería ser amigo mío? Pues yo tampoco tenía que esforzarme en serlo entonces. 

	  Wen señaló a Tesh. 

	―Él ha dicho… 

	―Estoy perfectamente ―repliqué, caminando a mi casillero con ambos a mis lados, como en la película de los cuatro fantásticos, que caminan heroicamente por los pasillos siguiendo al líder. 

	 Mi corazón se encogió al recordar a Will y que solo faltaba él para completar el grupo de Amor-Odio, que sin darme cuenta, había formado. 

	―Has notado el cambio, ¿verdad? ―dijo Tesh. 

	―¿Qué cambio? ―preguntó Wen. 

	 Justo en ese momento me di cuenta de que no tenía puesto el cabestrillo. 

	―Ángel, ¿en dónde fue? ¿Qué pasó? ―siguió preguntando Tesh. 

	―¿Qué cambio? ―volvió a preguntar Wen. 

	 Iba a empezar a explicar cuando la voz del director llamó a Weylin por el altavoz a la oficina. 

	 La miré. 

	―¿Qué hiciste ahora?  

	 Ella sonrió incómoda, ajustando sus gafas de pasta negra con morado. Solía cambiarlas a menudo. 

	―Tal vez haya publicado algo que no debía en el periódico escolar. 

	―¿Algo como qué? —pregunté con cautela, porque no era la primera vez que publicaba algo imprudente en el periódico digital de la escuela. 

	 Wen se encogió de hombros, jugando con las puntas moradas de su cabello. 

	 Mi mirada se fue de nuevo a su muñeca sin protección. Aún se veía un poco hinchada. 

	―Que Ned Cohen es un maldito idiota que acosa a las chicas y las engaña, y que es el peor capitán que el instituto haya podido tener porque no se preocupa ni un poco por que los miembros de su equipo estén apenas sobreviviendo ―dijo, perdiendo la voz cada vez más—. El equipo de fútbol es un asco. 

	 La abracé, cerrando los ojos con fuerza para evitar llorar. 

	―No puedo asegurar que todo estará bien ―le dije en el abrazo―, pero confiemos en que sí, ¿de acuerdo? 

	 Wen asintió en mi hombro, sorbiéndose la nariz. 

	—Wen, dime por favor que no has sido tú quién se quitó el cabestrillo. Dime que has ido al médico antes —Ella rio, pero no dijo nada. Contuve un suspiro―. Avísame si necesitas respaldo. 

	 Ella chocó el puño conmigo, y la dejé ir por el pasillo, mirando cómo le reclamaba a los demás «qué miraban». 

	 Cuando me giré, me encontré con el idiota de mi Guardián. ¿Por qué tendría esa magnífica suerte? ¿Acaso tenía un imán de idiotas por dentro? 

	―Sigues aquí ―le dije, abriendo el casillero, guardando mi bolso y sacando lo necesario para mis próximas clases. 

	―Ni modo ―musitó.  

	 En vez de permitir que me doliera el comentario, puse los ojos en blanco. Cerré de un golpe el casillero al tener todos los libros. Era inútil para mí anotar en clase, lo había dejado de hacer hace mucho ya que recordaba todo perfectamente. 

	―¿Y bien? ―insistió, caminando a la par conmigo por el pasillo—. ¿Qué pasó? 

	―Fue al salir de casa. Lo dejé de sentir después de que discutí con Brooks no muy lejos de aquí ―le dije en voz baja. 

	 Tesh suspiró, metiendo las manos en los bolsillos del jersey. 

	―¿Hay más, verdad? ¿De los que vinieron esa noche? ―le pregunté, deteniéndome al lado del salón de química. 

	 Unas chicas del equipo de animadoras que salían del baño cruzaron una mirada conmigo, cargada de repudio y algo de miedo. Traté de ignorarlas. 

	―Esa misma noche unas Sombras vinieron. Solo vi dos, pero… no puedo estar seguro con todo lo que pasaba. 

	 Lo miré, concentrándome de nuevo en esto. 

	―Y se acerca una tormenta. No es bueno. 

	―¿Por qué no me lo habías dicho? 

	 Tesh bajó la cabeza, sus rizos se deslizaron a su frente y… Wow. 

	 Mamá tenía razón. Él era muy Wow. 

	―No quería que te preocuparas o… 

	―Sí ―solté irónica, poniendo los ojos en blanco―, seguro es por tu concepto machista y esas reglas estúpidas. 

	―No empieces de nuevo con eso. 

	 Resoplé. 

	―Entonces puede ser cualquiera ―afirmé, ocultando perfectamente lo preocupante que resultaba eso.

	―O pueden estar por ahí. Esperando… cualquier cosa. 

	 Chasqueé la lengua, quitándome la pintura de las uñas. 

	―Ángel, sobre lo que pasó anoche… 

	—Tesh, no… 

	―Angelito. 

	 Cerré los ojos, dándome un golpecito en la cabeza a propósito con la pared. 

	―Déjame ―mascullé, evitando la mirada de Tesh, avergonzada, y sin querer girarme para tampoco mirarlo a él. 

	―Angelito, por favor. 

	―No me llames así, Ned ―dije, muy lento para no perder la calma. Dejarme llevar por mis sentimientos ahora no era lo mejor, y con él ya no valía la pena nada―. Vete. 

	 Me hizo girar, tomándome con fuerza por el brazo y haciendo que se cayeran todos mis libros. Su séquito de amigos no iba tras él, lo que de alguna forma me desconcertó. Tal vez sí quería ser sincero esta vez. Pero ya lo había arruinado. Todo. Aún más con esto. 

	―Déjame, Ned ―le dije, tirando de su agarre en mi brazo―. Estás haciendo una escena. 

	―Al cuerno las escenas. Tienes que escucharme ―masculló, apretándome con fuerza y haciendo que soltara un quejido―. ¡No lo entiendes! 

	―Ned, me estás las… 

	―Mis padres se han enterado de lo que pasó entre nosotros, ¿sí? Y creen que lo de tu accidente y el de Will fue mi culpa gracias a lo que publicó la idiota de tu amiga —espetó—. Todo el estúpido pueblo se ha enterado y mi padre… Sabes cómo es mi padre, está furioso. Tienes que hablar con él, decirle que lo que viste esa noche solo… solo fue una confusión. 

	—¿Qué? 

	—Tienes que hacerlo —bramó, tomándome con más fuerza del brazo—. Me lo debes. 

	—¡Ned! 

	 En un parpadeo, la mano de Tesh tomó la muñeca de Ned, zafando su agarre de mi brazo. 

	―Déjala en paz ―avisó Tesh, en un tono bajo y amenazante que no había oído, y que me puso todo el vello de punta. 

	 Ned se libró de la mano de Tesh, mirándolo con furia. 

	―Tú ni te atrevas a tocarla ―amenazó, apuntándolo con un dedo―. Ella es mía. 

	―Eres un desgraciado, Ned ―le espeté―. No soy tuya ni de nadie. ¡¿Qué te pasa?! 

	―¡Es por este idiota que no quieres escucharme, ¿verdad?! ―me gritó, acercándose con demencia a mi rostro. 

	 Tesh comenzó a advertirle, cuando Ned lo tomó por el cuello de la camisa y lo empujó al casillero. 

	―Oye, Ned ―le dije, casi pegada a su oreja―. Él no tiene nada que ver, déjalo… 

	―Tonterías. 

	―Suéltame ―le advirtió Tesh, tensándose y apretando los puños a los lados. 

	 Ned estaba loco si pensaba enfrentarlo. Tesh podía darle un solo golpe y dejarlo noqueado. No sabía cómo estaba tan segura de eso, pero lo más probable era que ocurriera exactamente eso. 

	―Tú eres el causante de esto ―gruño Ned―. Le has metido cosas a la cabeza. 

	 Me sobresalté cuando Tesh tomó a Ned del cuello de la camisa y lo hizo a un lado, aprisionándole con un fuerte golpe en la pared, con un movimiento tan sencillo y fluido como sacudirse una pluma de encima. 

	―Primero, nunca vuelvas a tocarme. En serio. Y segundo, déjala en paz; no la mereces. 

	—Oh. ¿Y tú sí? 

	 Tesh respiró hondo, bajando la guardia. Ned se aprovechó de eso y comenzó disparando los puños a Tesh. 

	―¡Ned! ¡Ned, para! ―exclamé, tomándolo por los hombros. Él me empujó con tanta fuerza que caí al suelo, y le pegó un puñetazo a Tesh en la nariz. 

	 Sentí todos los golpes como un pinchazo en el rostro, y cada puño que le enviaba a Tesh era más fuerte. 

	 ¡¿Y el otro idiota por qué no se defendía?! 

	―¡Ned, basta! ―le grité, furiosa, sintiendo un dolor ardiente en mi nariz. 

	 La sangre había comenzado a hervir bajo mi piel, y una presión en mi cabeza aumentaba cada segundo. No era buena señal. Intenté controlarme mientras unos chicos aparecían en mi campo de visión, intentando detenerlo. Y solo logré desconectarme de mi furia cuando una explosión y gritos procedentes del baño a mis espaldas congelaron a todos los espectadores, incluso a Ned. 

	 Las chicas que estaban adentro comenzaron a salir apresuradas, y antes de que alguien comenzara a preguntar, un charco de agua, que se volvía cada vez más grande y abundante, se extendió fuera del baño, llegando al pasillo, con el fuerte sonido de las tuberías expulsando agua. 

	 Abrí los ojos, sorprendida. ¿Lo había hecho yo? 

	 No. 

	 Imposible. 

	 ¿Imposible? 

	―¡Cohen! ―exclamó alguien entre la multitud de alumnos que se habían reunido para ver el espectáculo. 

	 Ned se había quedado de piedra, y lo habían atrapado con las manos en la masa. Yo me puse en pie, alejándome del charco que se extendía cada vez más. 

	 Casi entro en pánico al ver la sangre en los nudillos de Ned, y luego saliendo de la nariz de Tesh de un rojo vivo. 

	―¡A la oficina del director, ahora! ―exclamó el señor Preston, mi profesor de química. Tomó a Ned por el brazo, caminando con él entre la multitud―. ¡Los demás, a sus salones! 

	 Y como el más oportuno de todos, el timbre sonó, dispersando a la multitud susurrante y especuladora. 

	 Todos mis libros estaban esparcidos por el piso, pero fue lo que menos me importó. Me acerqué a Tesh, sin poder creer cuánta sangre salía de su nariz. Tenía el labio partido y una marca muy roja en el pómulo. El cuello de la camisa, el jersey y sus dedos que pasaban por su nariz estaban manchados de sangre. 

	―Tesh ―susurré, sorprendida―. ¿Eres tonto? ¿Por qué no te defendiste? 

	―¿Estás loca? —Se pasó el pulgar por su labio—. Créeme, Lo hubiese matado si empezaba a golpearlo. Quería hacerlo, y tuve que poner todo de mí para no soltar el primer golpe. 

	 Cerró los ojos, deslizándose hasta llegar al piso. Me senté a su lado, esperando que levantara la cabeza. 

	―Tiene mano dura ―masculló—. No creo que haya estado en sus completos cabales, si sabes a lo que me refiero. 

	 Respiré hondo. 

	 No. La verdad es que Ned no parecía estar en sus cabales, pero nunca me había… Bueno. Nunca lo había notado.  

	 Pasó un momento, en que la adrenalina se disipó y comencé a sentir todos los golpes. Toda la cara me dolía. 

	―Tesh, déjame ver ―le dije, arrodillándome junto a él y levantando su cabeza. Al sentí que el gesto era demasiado íntimo, pero toda insinuación se borró de mi mente cuando vi lo grave que se veía―. Tu sangre… 

	―¿Qué pasa con mi sangre? ―masculló, frunciendo el ceño, aún con los ojos cerrados. 

	―Es roja. 

	 Tesh se rio, se rio de verdad. Nunca, en los meses desde que lo conocía y convivía con él, lo había oído reír así. Se estaba riendo a carcajadas, carcajadas reales. No lo podía creer. Ese sonido despertó en mí gracia y un sentimiento nuevo que me agradó. Hasta su risa era guapa y atractiva. 

	―¿Y de qué color debería ser? ―dijo, aún riendo. 

	―Pues, considerando que no eres del todo humano… 

	―Al igual que tú, Ángel. ¿De qué color es tu sangre? 

	—Bien ―dije, bajando la cabeza―. A veces pregunto o digo cosas estúpidas para distraerme del problema. 

	―Ángel ―exclamó, casi en un susurro. 

	 Levanté la cabeza, alarmada. 

	 Tesh por fin me miraba, pero no a mí en realidad, sino mi alrededor. Mientras su rostro mostraba una expresión confusa y sorprendida, sus ojos lucían incrédulos. 

	—¿Qué tengo? —pregunté, apenas encontrando mi voz. 

	 Me pregunté si estaría sucia o espelucada, aunque eso último no sería una sorpresa. 

	 Él finalmente me miró, y sus cejas se alzaron. Esa extraña expresión no abandonó su rostro mientras alzaba su mano y, con su pulgar, tocaba bajo mi nariz. 

	 Demonios. 

	 Con los ojos abiertos de la sorpresa me pasé los dedos por el mismo lugar, mirando mi sangre roja y viva, como la de él, que salía de mi nariz. 

	―¿Qué pasa? ―le pregunté, alarmada. 

	 Tesh soltó un suspiro y se quitó el jersey para limpiarse la nariz, con una mueca de dolor. Yo apenas lo sentí. Quedó el rastro de sangre en su piel, pero el flujo se había detenido. 

	 Tesh se acercó a mí, pasando su mano por mi cuello y el jersey delicadamente bajo mi nariz. 

	 Lo miré a los ojos, tratando de no abrir la boca de la sorpresa. Él también me miraba, y el alto voltaje comenzó de nuevo en mi interior. 

	―Inclina un poco la cabeza, solo un poco ―susurró, presionando la tela debajo de mi nariz―. Tu sangre… es roja. 

	 Lo empujé por el hombro, conteniendo una sonrisa. 

	―Tonto. 

	―¿Por qué? ―Tesh tomó una respiración profunda, y soltó un gruñido al exhalar―. Malditos duraznos. 

	 Mis cejas se arrugaron. 

	—¿Qué? 

	—¿Segura que te encuentras bien? —Soltó un resoplido—. Debí detenerlo antes de que empezara. Olvidé por un momento que podía dolerte… 

	—Estoy bien. De verdad —Arrugué la nariz cuando sentí un líquido al intentar inhalar—. Ya… ha pasado dos veces. Esto de sangrar. 

	—Tres —corrigió—. La noche del partido… sangrabas sin parar, por todos lados. 

	 Me estremecí. 

	—¿Y si es por la golpiza que recibiste ahora? 

	 Él negó con la cabeza suavemente, luciendo confundido. 

	—No debió afectarte así. ¿Te duele? 

	 Hice una mueca, pero no de dolor. 

	—Creo el dolor viene de ti, es decir… No, no me duele. ¿Crees… que se deba a los poderes? —dije en voz muy baja. 

	—No lo sé. Nunca me ha pasado, ni a… —Sacudió la cabeza—. ¿Perdiste el control? ¿Hace un momento? 

	 Me percaté que su mirada se deslizaba por encima de mi hombro, hacia los baños que continuaban inundándose. 

	—No —respondí, queriendo preguntarle qué iba a decir antes. 

	—Hay algo más —añadió, mirando brevemente mis ojos—. Estabas… brillando. 

	—¿Qué? 

	—No exactamente brillando, parecía… un muy tenue resplandor, a tu alrededor. Como un aura muy suave —Sacudió la cabeza—. Y tus ojos… la otra noche, en mi apartamento, brillaron, al igual que segundos antes de que me sacaras volando por los aires en el bosque. 

	 Hice una mueca, mirando mis brazos y piernas, sin lograr detectar nada extraño. 

	—Ya no estás brillando ahora. Fue rápido. Tal vez comenzaras a brillar antes. También… — Dio una sacudida de cabeza, como si no creyera lo que estaba a punto de decir—. He notado que te curas muy rápido. Es decir, aún más rápido que un Caeluz. Tal vez sean imaginaciones mías, pero después de la noche del partido… dejé de sentir dolor mucho antes de que se cumplieran dos semanas. Se supone que esas fracturas debían sanar en un mes más o menos. 

	—¿Eso qué quiere decir? 

	—No lo sé —respondió, y había un peso allí. Por su tono, deduje que eso no era… normal, y que le preocupaba—. Creo que ya paró. 

	 Me limpió suavemente la piel. Tan suave que un escalofrío me recorrió la espalda. 

	—Estoy segura que no fui yo la de las tuberías. Solo… tenía unas inmensas ganas de golpear a alguien. Muy fuerte. 

	 Él soltó una risa mucho menos contenida que todas las anteriores. Como si ya no pudiera contenerlas o disimularlas. 

	—¿Por qué no me sorprende? Tienes tendencias violentas. 

	—Suena como si eso no te molestara. 

	—No. En absoluto —sonrió, revelando esos hoyuelos—. Me gusta. 

	 Nuestras miradas se encontraron. Un brillo de diversión ofuscaba lo que antes estaba allí, y yo me sentí ridícula al soltar una sonrisa. Seguramente tenía un montón de manchas de sangre, probablemente parecía el Guasón, pero no me importó. 

	―Callais. Stefany. 

	 Alzamos la cabeza al mismo tiempo. 

	 El señor Preston nos miraba con el ceño fruncido, concentrado en la sangre nuestros rostros y uniformes, y por supuesto en todo el desastre alrededor. 

	 Los libros, el jersey del uniforme con sangre, el charco de agua que no paraba de extenderse a los lados. ―¿Pero qué demonios pasó aquí? ―exclamó el hombre.  

	 

	 

	
Anónimo Envenenado

	 

	 Para la hora del almuerzo, el horrible color rojo y morado de la nariz de Tesh ya habían desaparecido, al igual que el golpe en el pómulo y el corte en el labio. Parecía como si nunca le hubiesen golpeado con la furia de un elefante. 

	 A penas pude sentir el ardor de los golpes por la siguiente media hora en la oficina del director. Para cuando salimos de dar explicaciones, él no tenía nada de hinchazón. 

	 Por primera vez en mucho tiempo decidí entrar a la cafetería. Tenía hambre y no podía conformarme con alguna fruta o dulce que siempre me llevaba Wen a la biblioteca. Mamá me había dicho que no podía esconderme en la biblioteca o en las gradas todo el año escolar, pero era algo que había puesto aprueba y no parecía tan imposible, ni tan malo. 

	 Fue una pésima idea, por supuesto. Después de la pelea de esa mañana, a Ned le habían prohibido jugar en el último partido del año, y sentía las miradas de la mesa de los chicos del equipo, junto con las animadoras, traspasándome. Casi podía oír sus pensamientos. 

	 Pensé en agudizar un poco más mi oído, escuchar qué tanto podían decir de mí. Después de todo, tenía la capacidad para oírlos desde la biblioteca, ¿por qué no intentarlo? Pero después de pensarlo un poco más, deduje que eso sería peor para mí. 

	 Wen me acompañó en cola parloteando sobre su castigo después de clase y quejándose por no estar en la pelea de esa mañana, yo hacía mi mayor esfuerzo por escucharla e intentaba explicarle lo del sexto sentido de los Caelesti para detectar a las Sombras. 

	 Casi me rio cuando un chico detrás de nosotras nos preguntó de qué película estábamos hablando. Amé su inocencia. 

	 No llevábamos ni tres minutos a solas en la mesa cuando Tesh apareció a mi lado, mirando alrededor de reojo. 

	―¡Hey! ―saludó Wen con una sonrisa. 

	 Tesh… trató de sonreír. 

	―Hola ―musitó, apoyando sus codos en la mesa y girando para mirarme. 

	―¡Ha saludado! ―exclamó Wen, haciendo un ademán―. Es un progreso. Un gran progreso. 

	―¿Que no comes? ―le dije, tratando de calmar el tono agudo de mi voz. 

	―¿Y tú? ―objetó, enarcando una ceja, echando un vistazo a mi comida intacta. 

	―Ángel odia la comida de la escuela ―añadió Wen, metiéndose una buena cantidad de puré de patatas a la boca, solo para molestarme, seguramente―. Como odiarla de verdad. Seguro tiene que ver con eso de la realeza. 

	 Le lancé la servilleta en una bola. 

	 Miré a Tesh, esperando que dijese lo que tenía que decir, ya que dudaba bastante que se hubiese sentado aquí por querer hacer compañía. 

	 Entonces ocurrió de nuevo; mi corazón se aceleró cuando nuestras miradas quedaron fijas en el otro. 

	 Wow. 

	 Tenía que dejar de hacer contacto visual con él. Aparte de que era incómodo porque era algo difícil y atrevido hacer tanto contacto visual en esta generación, él era demasiado intenso. 

	―¿Estás bien? ―le pregunté. 

	 Sabía a la perfección cómo estaba; su rostro estaba tan hermoso como siempre. 

	 Wow. 

	 Gracias al cielo no dije eso en voz alta. 

	 Tesh frunció el ceño, formando una sonrisa verdadera. Aún recordaba el sonido de su risa y las abejas asesinas irrumpiendo en mi interior a la evocación. Era demasiado doloroso e impetuoso para tratarse de mariposas. 

	―De verdad lamento lo de Ned. 

	―Te he dicho que odio las disculpas. 

	―Lo siento ―Inmediatamente me llevé una mano a la boca, sonriendo con los ojos. 

	 Wen carraspeó exageradamente, haciendo acto de presencia en la mesa. Frunció el ceño, clavando los ojos en mí, y con la mano que sostenía el cubierto nos señaló a los dos. 

	 Tomé la gelatina y una cucharada, ignorando la mirada tanto de ella como de él. Tesh carraspeó a mi lado. 

	―Quería hablarte de… 

	―¡Ángel! 

	 El brazo que rodeó mis hombros, sorprendiéndome con esa voz escandalosa y masculina, me hizo derramar la gelatina y volcar el vaso de jugo extremadamente claro de… ¿de qué era el jugo? 

	―Ups. Lo siento ―Rio―. ¿Cómo estás? 

	―¿Qué quieres, Rogan? ―pregunté irritada, colocando unas servilletas en la bandeja y la comida ya arruinada. 

	―Vaya, no pareces estar de humor ―dijo, tomando un mechón rizado de mi pelo y enrollándoselo en el dedo. 

	―Arruinaste mi almuerzo, por supuesto que no estoy de buen humor.  

	―Eh, idiota, ¿por qué no te vas a la mesa con tus diablos? ―le espetó Wen. 

	Rogan le sonrió con ironía. ―Lo siento, bebé, pero no estoy hablando contigo. 

	―Vuelve a llamarme bebé y te enterraré el tenedor en el ojo. 

	 Rogan enarcó una ceja. 

	―Qué linda. ¡Ángel! ―exclamó, peinándose su grasoso cabello―, he estado buscándote, cielo. Te han enviado esto. 

	 Puso una enorme bolsa de papel en la mesa con el logo del restaurante del señor Malerman. 

	―No lo quiero. Vete. 

	―¡Tranquila, nena!  

	―Si vuelves a decirme nena, te rompo la nariz. 

	―¡Pero qué agresivas están hoy, chicas! ¿Tienen fechas sincronizadas? 

	 Wen hizo una mueca de asco, y yo una de desconcierto. En parte, me sorprendía que Rogan supiera términos como «fechas sincronizadas», tomando en cuenta que no tenía hermanas, ni una relación amorosa que durara más de quince días. 

	 Él sonrió, levantándose de la mesa y acercándose a mi oreja. 

	―¿Cómo lo hiciste con Jones? ―Me dedicó esa sonrisa sarcástica al incorporarse―. Eso fue increíble, chica. Juro no meterme contigo, jamás. 

	―Puedes llevarte tu bolsa ―le dije, ignorándolo, señalando la bolsa de papel en la mesa. 

	―Ángel ―me llamó Wen, con un brillo en los ojos. Tal vez fuese el reflejo del sol en las gafas―, no es comida de la escuela, y es del señor Malerman. Reconsidéralo un poco. 

	―No lo ha enviado Ned, si es por eso ―volvió a hablar Rogan. 

	Fruncí el ceño, mirando a Tesh. Él sacudió la cabeza con expresión recelosa, mirando de nuevo a Rogan. 

	―¿Quién la envió, entonces? ―le pregunté. 

	 Se encogió de hombros. 

	―Estaba en el aparcamiento cuando un sujeto apareció. Me preguntó si te conocía y si podía dártelo. 

	―¿Esperas que te crea eso? 

	―¿En serio crees que Ned se habría tomado la molestia después de lo que pasó esta mañana? ―rebatió, mirando de reojo a Tesh. 

	 Rogan suspiró, mirando hacia la mesa de su grupo. 

	―Me da igual si me crees, ¿vale? Debe de haber una tarjeta dentro o algo, he terminado el favor. En realidad no fue un favor, me pagó para que te la trajera. Me pagó mucho para que te la trajera, y mira. 

	 Señaló otra bolsa igual que dejó a un lado, la cual no había notado. 

	—Una para mí también. Y ya me voy ―dijo, girando en sus talones y gritando tan fuerte el nombre de Brooks que aturdió a todos en la cafetería. 

	―No vayas a siquiera tocar eso ―me dijo Tesh cuando Wen y yo alargamos la mano para abrir la bolsa. 

	―¿Y por qué no? ―dije deteniéndome. Wen no, claro; ella abrió la bolsa por completo, enterrando la nariz. 

	―¡Porque te lo ha enviado un desconocido! 

	―No fue un desconocido ―replicó Wen―, fue Ned Cohen, es bastante obvio. 

	 Wen sacó un pastel de chocolate con fresas en una cajita, una hamburguesa, papas fritas y un batido de chocolate. 

	―¡Vaya! ―exclamó Wen―. En serio está arrepentido. ¿Cuándo fue la última vez que hizo esto por ti? 

	―El día siguiente que empezáramos a salir ―respondí, oliendo el delicioso aroma del pastel de chocolate. 

	 Miré a Tesh de reojo, tendiéndole el pastel. Él negó con la cabeza. 

	—Odio el chocolate —dijo entre dientes. 

	Wen y yo soltamos un grito ahogado. Ella se atragantó. 

	—Oh. Dios. En serio no eres de este planeta. Si tenía dudas de eso, ahora mismo acaban de aclararse —murmuró con ojos muy abiertos. 

	 Yo lo miré, igual de sorprendida. 

	—Con razón eres tan obstinado —Entrecerré los ojos. Él soltó un suspiro lánguido, como si no soportara esta conversación.  

	 Wen sacudió la cabeza, volviendo a la bolsa de papel. 

	―¿Y cuánto hace que habían comenzado a salir? —retomó.  

	―Casi dos años ―admití con desgracia. 

	―Algo no está bien ―musitó Tesh a mi lado. 

	 Wen resopló. 

	―¿Siempre eres así de paranoico sobreprotector? ―le preguntó―. ¿Sabes lo que dicen de las personas sobreprotectoras? Las llaman «personas helicópteros», porque revolotean como helicópteros encima todo el tiempo, las necesites o no, y estas personas impiden el desarrollo de otros al reprimirles experimentar vivencias necesarias y desafíos propios para que tengan una formación completa. Además de que en, el interior, son personas inseguras de sí mismas y que dudan de sus capacidades. 

	―¿En serio, Google? ―se burló Tesh, inclinándose en la mesa. 

	―Fue mi proyecto de primaria ―sonrió ella con orgullo―. Tenía que decirles a mis padres que le bajaran mil a su intensidad de alguna manera, y es una de las pocas cosas que me sé de memoria y puedo decir al estilo profesional. Ya sabes, no todos tenemos memoria fotográfica. 

	―Pues lamento ser inseguro cuando tengo que llevar, a la futura reina, a otro planeta y hacer que luche con un montón de criaturas mortíferas, y además que salga viva. Los dos. 

	 Wen asintió con la cabeza, apretando los labios en una mueca. 

	―Tú ganas ―Me miró, encogiendo un hombro―. Él gana. 

	―¿Eres idiota? ―le dije a Wen, casi riendo―. Mi comida se arruinó y tengo un batido de chocolate del señor Malerman ―dije, destapando el vaso―. No voy a desaprovechar la oportunidad. 

	 Wen revisó la bolsa en busca de una tarjeta, pero no había nada. Aún más indicio de que había sido Ned y que no había peligro. No era una loca. No me iba a comer algo que envió un desconocido. 

	Tesh estaba tenso a mi lado. 

	―Relájate ¿quieres? Es comida ―Wen rio, dando un bocado a su manzana. Era tan desordenada para comer que admiraba su estómago de hierro. 

	―Algo está mal ―insistió él, susurrando―. Concéntrate. 

	 Puse los ojos en blanco, dejando el batido en la mesa, más que tentada a darle un sorbo. A Wen se le iluminó el rostro, apoyando su rostro en una mano y metiéndose una cucharada de gelatina a la boca, preparada para la función. 

	―Por fin te veré en acción de nuevo ―dijo ella, emocionada―. ¿Puedo opinar algo? 

	―No ―la cortó Tesh. 

	―Igual lo haré —dijo con un ademán—. No parece muy sensato hacer lo que sea que van a hacer en medio de la cafetería. 

	―Para ellos no resultó sensato llegar en rayos eléctricos en medio de una tormenta y acabar con la mitad de su campo de fútbol ―repuso Tesh. 

	 Wen resopló. 

	―Dos a cero. No es justo. 

	―Tesh, esto… 

	―Por favor ―insistió—. Concéntrate en las sensaciones. En mirar. 

	 Respiré hondo. 

	 Iba a hacer esto aquí, rodeada de gente, solo porque de verdad se oía preocupado. Eché un vistazo a la mesa donde estaba Ned, rodeando a Debbie con un brazo y ella recostada de su hombro. 

	 Fruncí el ceño. ¿Por qué entonces se había molestado en hacer esto por mí? 

	 Volví la mirada a Tesh, quien asintió con la cabeza. No sabía muy bien lo que hacía. Cuando salí de la casa, había sentido la horrible presencia de una vez sin hacer un esfuerzo, pero esto era diferente. Estaba segura de que no había ningún Tenebris por aquí, y Tesh también. Se trataba de algo malo, y mi mente se centró únicamente en observar todo con atención. 

	 Miré la bolsa de papel, el pastel, la hamburguesa, miré el batido; en este último, mi corazón se aceleró, y sentí los latidos resonar en mis oídos, como un tambor. El frío volvió a invadirme, pero esta vez comenzando desde adentro, congelando mis huesos. 

	 Levanté una mano para indicarle a Tesh, y de repente el líquido del vaso se levantó como una ola, volcándolo cuando cayó de golpe de regreso a este. 

	Suspiré bajando, la mano lentamente, sin perder de vista el vaso cuyo delicioso batido de chocolate se esparcía por la mesa. 

	―Tesh ―susurré, con el corazón acelerado. 

	 Él tomó el vaso, mirando en su interior. 

	―¿Qué. Demonios. Acaba. De. Pasar? ―musitó Wen, mirando la mesa con tanta sorpresa como yo. 

	―Lo sabía ―refunfuñó él, mirando a Wen con recelo, y luego a mí―. Está envenenado. 

	―¿Qué? 

	 Tesh se levantó de la mesa, furioso, al parecer, y dejándonos a Wen y a mí con la boca abierta. 

	―No voy a limpiar esta porquería ―dijo Wen. 

	 Tomé el vaso, mirando en su interior. No podía ver nada más que restos del chocolate. 

	―¿Qué ves? ―me preguntó Wen, dándole la vuelta a la mesa y mirando también el vaso. 

	―No veo nada. 

	 Ella acercó su nariz. 

	―Tampoco huelo nada. 

	 Sacudí la cabeza, recordando las pocas semanas de entrenamiento con Tesh, abriendo mi mente y concentrándome en lo que quería ver. Y como si fuese una ilusión, muy pequeños granitos grises y… Pude ver pequeños granitos grises y… brillantes, mezclados con el resto del chocolate en el fondo del vaso. 

	 Ahogué un grito, soltando el vaso y levantándome de la silla. 

	―¿Qué? ¿Qué viste? ―me preguntó Wen. 

	 Recogí todas las cosas que venían en la bolsa, metiéndolas de nuevo allí y corriendo a la papelera. 

	―Ángel… 

	―Tesh tiene razón ―musité, echando la bolsa a la papelera. 

	―¿Dices que alguien quiso envenenarte?, ¿en serio? ¿Qué es esto, el siglo veinte? 

	―Wen ―le dije, tomándola por los hombros―. Alguien intentó matarnos. 

	 A Wen se le oscureció el rostro, removiéndose. 

	―Entonces es uno de esos… ¿cómo dijiste que se llamaban? 

	―Tenebris. 

	―¿Cómo estás segura que son ellos? 

	—¿Quién más podría ser? Además… Esa cosa ―susurré con repugnancia, señalando la papelera―, brillaba y… había mucho y se mezclaba con… Es horrible. No puede ser algo de aquí. 

	 Busqué a Tesh con la mirada por la cafetería. 

	―¿Dónde está? 

	―Seguro salió a buscar a Rogan. 

	 Mascullé una palabrota, casi trotando a la salida de la cafetería. 

	 Sí. 

	 Estaba siendo un excelente día. 

	 

	*   *   *

	 

	 Will era esa clase de chico que tenía algo especial que no se podía identificar qué lo hacía guapo y carismático, coqueto y galán. Pero a la luz de esta habitación de hospital, Will tenía un aspecto horrible. 

	 El pelo castaño lo tenía todo largo y espelucado, y podía asegurar que había bajado un poco de peso en las semanas que llevaba aquí. Su piel lucía pálida, y sus ojos aún cansados e hinchados, como si todas las semanas en el hospital no pudiese dormir un segundo en paz. Me había dicho que se trataba de los antibióticos, pero estaba segura que necesitaba algo más que unas medicinas para darle esa cara de muerto. 

	―¿Segura que estás bien? ¿No te hizo nada o algo? ―preguntó por tercera vez. 

	―Estoy segura, Will. 

	 De camino aquí, un tipo muy raro se había detenido conmigo en la parada de autobús y subió conmigo. Vestía elegante con traje y portafolio, tal vez de unos cuarenta; al momento que se paró tras de mí en la parada, sentí el frío que penetraba mi piel y helaba mis huesos. No creí que fuese él hasta que se montó al autobús y la sensación aumentó, junto con el presentimiento de que algo muy malo estaba cerca. Nada pasó en el camino. Solo me miró fijamente, con ojos tan oscuros como una noche sin luna, hasta que llegué a mi parada. 

	 La llamada de Tesh no tardó en llegar, por lo que, por orden suya, tuve que abandonar el autobús y caminar unas cuantas manzanas para llegar al hospital. No era tan insensata como para no hacerle caso y quedarme encerrada en una caja con ruedas a esperar que me hicieran algo. 

	 Le conté a Will apenas entré a su habitación, porque mi cara reflejaba el mal viaje que me hizo pasar ese hombre, provocando ese frío en mis huesos. 

	―Bueno ―Ambos suspiramos―. ¿Y has pintado algo por fin? ―me preguntó.  

	 Le expuse mis manos, manchadas aún de la pintura de anoche. Él rio, dirigiéndome una sonrisa orgullosa. 

	―Ángel Stefany volvió ―dijo, haciéndome un espacio en la cama, con cuidado de no moverse tan brusco. 

	 En el rato que llevaba, ya habían entrado dos enfermeras revisando los aparatos, las intravenosas, el pulso o qué se yo. Will estaba rodeado de máquinas, pero él aseguraba que se sentía mejor, y que en unos días lo darían de alta con reposo. 

	 Se podía decir que se veía mucho más recuperado, pero necesitaba un corte de pelo urgente, y un baño. Pero no se lo dije. 

	 Me acosté junto a él sin importarme nada más que tener cuidado de no lastimarlo, mirando al techo como si fuese infinito. 

	―Yo no diría que volvió. La primera cosa que pinto de verdad en días, y soy yo muriendo con una espada clavada en el pecho. 

	 Will soltó un silbido. 

	―Qué fuerte. 

	 Reí. 

	―Lamento no haberte creído ―se disculpó, ladeando la cabeza. Yo hice lo mismo, mirando sus tiernos ojos almendrados y largas pestañas oscuras. 

	―No hay problema. Yo tampoco lo hubiese hecho. 

	―Claro que sí. Tú y Wen están locas ―Ambos reímos, volviendo la mirada al techo. 

	―Soy la que debe disculparse contigo, Will. De alguna forma… 

	―No te atrevas a decirlo ―aseveró, con esa voz que empleaba para regañarnos a Wen y a mí cuando cometíamos alguna estupidez. 

	―Pero… 

	―No, Anne. No le estoy echando la culpa a nadie por esto, y tú no deberías cargar con algo que no te corresponde. ¿Entendido? 

	 Suspiré, pensándolo por un segundo y comparándolo con lo que dijo papá en el estudio. 

	―Sí. De acuerdo. 

	 Will me tomó la mano, apretándola un poco. 

	―¿Y Bran? ¿Se va con tus padres al trabajo o se queda solo en casa? ―pregunté. 

	―Se queda con Chris. 

	―¿Tu hermano mayor vino desde Londres a cuidar a tu hermano pequeño? 

	―No es que le entusiasmara dejar la universidad faltando unas cuantas semanas aún, pero mamá lo obligó. Además, Bran se ha puesto algo nervioso. 

	―Solo tiene doce años, Will. 

	―Sí, sí ―Suspiró―. Cuéntame del instituto. 

	―¿Qué Wen y tú no hablan sobre eso? 

	―Anne, las visitas aquí duran tres horas, ¿crees que las desperdiciaríamos hablando de ese pequeño infierno? 

	―Buen punto ―dije sonriendo. Siempre sonreía con Will. No importaba que se cayera el mundo, ese chico siempre me sacaba una sonrisa―. Terminé con Ned. 

	―¡Maldición! ―exclamó por lo bajo. Yo reí, apretándole la mano―. Wen me lo había dicho, pero me sigue molestando no estar allá y darle una paliza. 

	―Le rompí la nariz a Debbie cuando los encontré. 

	 Will rio, besando mi sien. 

	―Wen también me lo contó. Ese es mi Angelito. 

	―Esta mañana Brooks me acusó de ser una terrible novia y peor ex novia para su amigo, y le arrojé un batido en la cara con mis poderes. 

	―Wow —Hizo una mueca con los labios—. Genial. 

	―No estoy segura aún —continué—, pero creo que he roto las tuberías de los baños sin querer, con mis poderes, también. 

	―Mmm. 

	―Saqué un diez en trigonometría. 

	―Qué novedad. 

	―Creo que me gusta Tesh. 

	 Un latido pasó. 

	―¿Qué? 

	―Y alguien intentó envenenarme hoy ―Ladeé la cabeza en la almohada para mirarlo, él tenía los ojos abiertos de la sorpresa―. Pero tú sabes cómo es el instituto: aburrido, exasperante, ruidoso… 

	―Na-ah. Repite. 

	―Aburrido, exasperante, ruidoso… 

	―¿¡Cómo que te has enamorado de Tesh!? Y, ¿cómo es eso de que intentaron envenenarte? 

	―Eh. Para el carro ―dije, respondiendo a su mirada de advertencia ―. No he dicho que estoy enamorada de él, solo que… creo… 

	―No, no, no, no… ―repuso, negando con la cabeza―. Con ustedes las mujeres no existen «creos» ni cosas a medias. ¿Te gusta o no? 

	―¿Tú qué vas a saber?, hombre. No lo sé, ¿de acuerdo? ―Suspiré, y comencé a contarle lo que había pasado ayer en el bosque y explicándole un par de cosas acerca de los Tenebris, aunque Wen lo había puesto al día con todo. Le conté de mi temible miedo a perderlos, y el pequeño momento en que nos habíamos besado. 

	 El pulso de Will había aumentado, la máquina del «bip» me lo decía, y sus ojos… parecían perdidos en el espacio. 

	―No seas dramático, Will. Cálmate ¿quieres? No quiero preocuparme porque te vaya a dar un infarto. Y no le digas a Wen lo del beso, porque no se lo he podido contar y me golpeará si se entera por ti, ¿de acuerdo?  

	 Hizo un puchero, arrugando el entrecejo. 

	—Promételo. 

	—Ajá —Rodó los ojos. 

	—Bien. Porque ahora debe de estar saliendo, o más bien escapando, del castigo, y no vayas a abrir tu bocota cuando llegue. 

	 Él respiró hondo. 

	―Anne, eres… como la hermana que siempre quise tener, y te amo con toda el alma, y que me cuentes que te has besado y que te guste un chico justo cuando acabas de librarte de un grandísimo idiota… hace que quiera darme un infarto. 

	―Will, no voy a salir con él, por el amor de Dios. Es como… enamorarse de Chris Evans. 

	 Will soltó un bufido. ―Robert Downey Jr es mejor partido.

	Lo miré, enarcando una ceja.

	―¿Qué? ¿Todas las chicas pueden admirar a los Vengadores y yo no? 

	 Me reí. 

	―Eres un raro ―reí―. Pero no te alteres. Tesh me odia, ¿de acuerdo? Me lo ha dicho tantas veces y de tantas formas que aún no sé por qué no lo acepto. 

	―Porque estás enamorada. 

	―Que no estoy enamorada. Ese sentimiento se lo dejo a personas como a mis padres o a Wen y a ti. Yo he nacido para casarme con mis pinturas. 

	―Vamos, Anne ―alentó, sonriendo―. Es más que lindo, y algún día lo sentirás de verdad. Solo que… que no sea con él, por favor. 

	―Will. 

	―Tiene pinta de ser otro idiota. 

	―Oh, de los más grandes ―le dije, sacudiendo la cabeza―. No estoy enamorada de él, y no voy a estarlo. Solo… me atrae. Dios. Me atrae muchísimo. Y es natural, porque es muy guapo y atractivo. 

	―Dejemos ese tema ¿sí? —me interrumpió, cerrando los ojos brevemente—. No… no quiero oírlo. Entiendo que de él depende tu vida, y lo respeto porque te salvó y eso, pero si te rompe el corazón, yo mismo me encargaré de desfigurarle la cara. 

	―Ned lo ha hecho esta mañana. Y recuerda que el dolor lo sentiré yo también, idiota ―le dije, dándole un golpecito en el hombro. 

	―¿¡Por qué siempre pasan las mejores cosas cuando no estoy!? ―exclamó―. Oh, y ¿me puedes explicar, porque no me lo he sacado de la cabeza y me perturba, eso de que quisieron envenenarte? 

	 Oh. Eso. 

	―Pues sí, me enviaron un paquete con comida envenenada. 

	―¿Quién? 

	―Me lo entregó Rogan. Tesh lo interrogó, y junto con Wen y conmigo, hicimos algo de presión ―le dije, haciendo bailar las cejas. Will puso los ojos en blanco―. Nah. Mentira. Tesh lo amenazó un par de veces, pero la descripción no ayudaba mucho. Tesh dice que puede que sean los Tenebris que se han quedado, las Sombras. De todas formas, al terminar las clases fue al restaurante a ver qué podía conseguir. 

	—¿No llamaron a la policía? 

	—No lograrían detectar nada —Me encogí de hombros—. Por la cuestión extraterrestre, ¿sabes? Nuestros equipos corrientes no detectarían el veneno. 

	—Hum. Hay una cosa que no entiendo ―comentó, en medio de un bostezo―. Tanto Wen y tú me dijeron que la mujer que nos atacó dijo que tenía que llevarlos a Tesh y a ti con vida a Caelesti, ¿no? ¿Por qué envenenarte entonces? ¿Por qué, después de todo ese alboroto, usar un arma tan silenciosa para «acabar contigo»? 

	 Fruncí el ceño, realmente sorprendida de no haber pensado en eso. ¿Cómo se nos pudo pasar a los tres una cosa así? 

	―Creo… que no lo había pensado. Pero igual a la chica no le importó habernos matado, tal vez ya se han cansado. 

	―¿Con un solo intento? 

	―Will, llevan dieciocho años buscándome. Si yo fuera ellos, me rendiría. 

	 Will rio, casi a carcajadas, soltando un quejido después. 

	 Una sombra de preocupación cruzó mi rostro, pero me mordí la lengua para no decir o hacer nada. Él odiaba que alguna de nosotras se preocupara de más, pero… pero él estaba recuperándose, y yo me preocupaba mucho por su bienestar. 

	―¿Qué? —exigí, distrayéndome. 

	―Ya suenas como una soberana. 

	―Cállate. 

	 Estuvimos un rato en silencio arruinado, ya que teníamos el ruido de las máquinas, las pisadas del pasillo, los murmullos de afuera, y nuestras respiraciones. 

	―¿En serio te vas a ir? ―preguntó, con una leve preocupación.  

	 Suspiré, tomando su mano de nuevo. 

	―Sí ―susurré, mirando sus intensos ojos―. Tengo que ayudarlos. 

	―Pero volverás, ¿no? 

	 Le sonreí. 

	―Claro que volveré. No aguantarías una vida sin mí, William Hopkins ―Will chasqueó la lengua, apretando mi mano―. Tal vez no tarde ni un mes. Lideraré la guerra, ganaremos, haré lo que tenga que hacer para pasar el trono al siguiente en la lista y… trataré de seguir con mi vida humana normal. Solo estoy pensando en cómo les diré a mis padres que me ausentaré un mes del planeta Tierra. 

	 Will no parecía del todo convencido. Me miró a los ojos, como mi papá me miraba cuando me iba a soltar un largo sermón que le daría una bofetada a mi vida. 

	―Una guerra no acaba en un mes. ¿Y si no ganan? ¿Y si mueres o quedas atrapada allá?  

	 Negué con la cabeza. Muchas veces ese temor no me dejaba cerrar los ojos, pero quería creer en las profecías que me habló Tesh. Tenía una loca fe en que todo iba a salir como estaba planeado. 

	―Solo tengo que entrenarme, Will. Te aseguro que no voy a morir, ¿de acuerdo? Ya tenemos la victoria en esto, lo dicen las profecías. 

	 Will apartó la vista, negando con la cabeza. 

	―Anne, te creo, ¿de acuerdo? Pero no soy como tú, no puedo confiar en algo que no he visto o no veo. ¿Cómo puedes estar tan segura de esas profecías? ¿Cómo sabes que no es un invento de él para convencerte de ir hasta allá? 

	 Me encogí de hombros, mirando de nuevo el techo. 

	―Solo lo sé. 

	 Will resopló. 

	―No es suficiente. ¿Qué pasará si te enamoras? ―preguntó entonces. 

	―Ya te… 

	―No. No de él. De allá. Dejarías todo lo que tienes, tu familia, a nosotros, por quedarte allá. 

	―No será así, Will ―dije incorporándome, tomando su rostro―. Yo los quiero demasiado, y no los cambiaría ni por el oro más puro del mundo. 

	 Will hizo un puchero, volviendo a su lado bromista y sarcástico. Lo besé en la frente, acostándome de nuevo a su lado. 

	―¿Me dejas verlo de nuevo? 

	―¡Tú y Wen son unos insoportables! ―exclamé entre risas, subiéndome la manga del jersey del uniforme y la venda que tenía para cubrirla, dejando que viese mi Marca de nuevo. 

	―Es genial. ¿Puedes hacer esa cosa con el aire para ver cómo brilla? 

	―¿Estás loco? ―dije, bajando el brazo―. Seguramente te mataría. Cuando ocurre, no tengo ni la menor idea de cómo. 

	―¿Y así piensas ganar una guerra? 

	 Lo miré con reproche. 

	―¿No confías en mí? 

	―Claro que confío en ti, Anne. Pero ¿y tú? 

	―¿Yo qué? 

	―¿Confías en ti?  

	
Viva

	 

	 No era una pregunta sencilla, al menos para mí. Will me conocía lo suficiente para saber que ese era mayor problema para mí que el contarles a mis padres que era extraterrestre o controlar mis poderes. Y la pregunta me siguió, junto con la búsqueda de una respuesta sincera, todo el camino en autobús hasta el pueblo, y luego durante la caminata desde la parada a casa. 

	 Las horas de visita habían terminado un rato después de que Wen llegara refunfuñando sobre lo injusto que era el sistema educativo de hoy en día. Me había costado despedirme de Will. Me hacía falta constantemente en la secundaria y los fines de semana, pero sabía que, si no estaba en casa antes de que oscureciera, el señor Mandón me daría un largo sermón del que no quería escuchar nada, además de que tampoco quería que sucediera algo con respecto al hombre raro del autobús de ida, y no me agradaba la idea de ser atacada nuevamente por esas repugnantes Sombras. Si había sentir una en plena luz de la mañana, no quería arriesgarme a encontrar una de noche, otra vez. 

	 Cuando llegué a casa, sentí ese extraño hormigueo que me avisaba cuando Tesh estaba cerca, pero en la calle no estaba su auto, ni dentro de la casa. Me dije que seguramente estaba haciendo una de sus rondas por los alrededores. 

	 Al llegar a mi habitación, después de pasar por la cocina a buscar algo que picar, me deshice del jersey, la venda, la corbata, y estuve a punto de quitarme la camisa cuando la puerta de mi estudio se abrió, dando paso a una figura alta y esbelta que salía de allí, haciendo que saltara del susto. 

	—¡Por Dios! —exclamé, con el corazón acelerado—. ¡¿Qué demonios, Tesh?! ¡¿Cómo entraste?! 

	 A Tesh le temblaron las comisuras de los labios al tratar de no sonreír, divertido. El grandísimo idiota cerró la puerta del estudio tras él, recostándose en ella y cruzando los brazos. 

	 Wow. De nuevo. 

	 Se había cambiado el uniforme por una camiseta roja con franjas negras y pantalones negros, pero casuales, usando ese reloj que le daba el toque… De acuerdo, mejor me detenía allí. Si no hubiera sido por la sorpresa, el susto y la furia por percatarme que había salido de mi estudio, seguro estaría boquiabierta. En las varias veces que lo había visto sin el uniforme —que, desgraciadamente, también le quedaba muy bien—, me había embobado. 

	—Entré por la ventana —respondió, tensándose un poco al ver la ropa que me había quitado amontonada en la cama. 

	 Unos segundos más tarde y hubiese visto algo más. Qué vergüenza. 

	 Me ruboricé, mirando a la ventana que había dejado abierta esta mañana. Lección aprendida, las cerraría a partir de ahora. 

	—Felicidades. Supongo que puedes salir también, ¿por qué no lo pruebas? 

	—Necesito hablar contigo —dijo en voz baja. 

	—¿Y no podías esperar hasta mañana? O al menos tocar la puerta de la entrada. 

	—Bueno, no estabas, y no, no podía esperar a mañana —repuso, y señaló la puerta en la que estaba recostado—. Es genial, por cierto. No sabía que eras… así de buena. 

	 Fruncí el ceño, molesta. 

	—No debías entrar allí —le espeté, cruzando los brazos—. No vuelvas a hacerlo. Mejor aún, no vuelvas a entrar a mi cuarto. 

	—¿Ángel? —Di un respingo por la voz de mamá del otro lado de la puerta—. Ángel —dijo tocando la puerta. 

	 «Escóndete». Articulé, señalando la cama. 

	—¿Estás loca? No voy a esconderme ―dijo él en un susurro. 

	—Quiero hablar contigo —siguió mamá, al otro lado de la puerta. 

	 Lo tomé del brazo, tratando inútilmente de empujarlo a la cama. 

	—¡Por favor! —exclamé, mirándolo a los ojos. Él lucía bastante divertido, pero sin intención de cooperar—. ¡Escóndete bajo la cama! 

	—No voy a esconderme bajo la cama. 

	—Vamos, Ángel, te escucho, ¿con quién hablas? 

	—¡Un momento! —le dije a mamá. 

	 Lo miré por última vez, rogándole con la mirada que por favor me hiciera caso solo una vez. Tesh resopló, abriendo la puerta del estudio. 

	—¡No, no, de ninguna manera! —musité. 

	—¿Quieres que me esconda? —sonrió con ironía—. No va a ser bajo la cama. 

	—¡Tampoco en mi estudio, no quiero que entres allí! 

	—¿Tienes otra idea? 

	—¡En el baño, entonces! —grité en un susurró, señalando la puerta al otro lado de la habitación. 

	―Ángel, ya basta, voy a entrar ―dijo mamá, abriendo la puerta. 

	 Empujé a Tesh dentro, cerrando de un portazo el estudio, en parte agradecida conmigo misma por haber guardado todas las pinturas y dibujos en un baúl bajo llave; pinturas en que su cara y sus ojos eran los protagonistas. 

	—Mamá —la saludé con una sonrisa inquieta, recostada de la puerta. 

	 Ella me miró enarcando una ceja, evaluando la habitación. 

	—¿Con quién hablabas? —preguntó. 

	—¿Qué? Con nadie. Estaba… cantando. 

	—Hum —Mamá se sentó a los pies de la cama, suspirando—. ¿Cómo te fue en el hospital? 

	—Bien. Will está mejor —le contesté, algo nerviosa todavía—. Puede que lo den de alta muy pronto, y tal vez le permitan ir un rato a la ceremonia de graduación. 

	—Eso está muy bien —sonrió—. ¿Y la escuela? 

	 Enarqué una ceja. Mamá siempre me preguntaba cosas específicas e iba al grano. Esto era más extraño que las conversaciones con Tesh sobre Caelesti. 

	—¿Por qué preguntas? 

	 Ella dejó caer las manos en sus muslos. 

	—Solo quiero saber cómo estás —dijo con voz aguda—. Intento hablar contigo. 

	—¿Mamá? 

	—De acuerdo —Suspiró—. El director me ha llamado esta mañana. ¿Qué es lo que te pasa? 

	—¿Lo que me pasa? —repliqué—. ¿Y yo que tengo que ver con lo de esta mañana? 

	—Un momento —repuso, poniéndose en pie—. ¿Estamos hablando de la misma cuestión? 

	—¿Qué? 

	—¿Qué pasó esta mañana? 

	—Nada. 

	 Mamá resopló, apoyando sus manos en las caderas. 

	—El director me ha informado que has faltado a clases. Estás llegando tarde, dejaste las clases extras de arte y el grupo de animadoras, ¿qué está pasando contigo? Ha bajado tus créditos de la universidad por irresponsabilidad. 

	—Mamá, faltan dos semanas para la graduación, y estoy segura de que en la carrera de finanzas no les importarán unas clases de arte o un equipo de animadoras. 

	—¡Ángel! 

	 Respiré profundo, recordando a la otra persona que estaba detrás de la puerta. 

	—No… no quiero hablar ahora —le dije, bajando la vista. 

	—Vas a hablar —replicó, acercándose a mí—. Ya basta con lo que sea que estás haciendo, no estás probando nada. 

	—Por Dios, ¿qué estás diciendo? 

	—¡Justamente eso! —dijo, alzando la voz—. ¡No sé qué está pasando contigo! Descuidas la escuela, a tus amigos, a Will… 

	—¡Odio la escuela, mamá! —exclamé igual—. Siempre he odiado la escuela, y ni te atrevas a llamar a Ned y a Debbie mis amigos después de lo que hicieron. Y a Will en ningún momento lo he dejado, y lo sabes —dije, odiando cómo se quebraba mi voz al final. 

	—Es la primera vez que me levantas la voz —siguió replicando, como si todo lo demás que dije no lo hubiese oído. 

	—Tú a mí igual. 

	—Ya casi no pintas, no hablas con nosotros, no sales, y cuando lo haces, es para meterte a ese bosque. 

	 La miré, parpadeando. 

	—¿Crees que no lo sé? —repuso ella—. Vamos. Somos tus padres, sabemos lo que haces, y sabes muy bien que en este pueblo no hay secretos, por lo que supongo debes saber qué se está hablando de ti. De ustedes. ¿Crees que todo se debe a lo de Ned? 

	 Aparté la vista, cruzándome de brazos. 

	—¿Qué haces con ese chico en el bosque los fines de semana? 

	—No puedo decírtelo. 

	—¿Perdona? —Ella parpadeó—. ¿No puedes? 

	—No puedo, mamá. 

	 Ella respiró hondo, alisándose el cabello y mirándome de arriba abajo. 

	—Nunca te hemos castigado, ni prohibido nada; nunca nos has dado razones, pero parece que es hora de cambiar las cosas. 

	—¿Vas a castigarme por salir con alguien que no sea Ned y sus amigos? ¿Por renunciar a un equipo donde todas me odiaban? 

	—Voy a castigarte porque esto, sea lo que sea que estás haciendo, ya nos tiene hartos — exclamó—. No le das una oportunidad a las cosas, no ves lo bueno que el mundo te ofrece. Estás tirando todo lo que has construido por la borda. 

	—¿Qué he construido, mamá? —repliqué, con la voz quebradiza por el bulto en mi garganta— . No he construido nada que me haga verdaderamente feliz. 

	—Ángel —dijo en tono de advertencia. 

	—Todo lo que he hecho me ha repercutido, haciéndome daño. ¿Cómo puedes llamarlo bueno, y cómo puedes reprocharme que lo estoy tirando por la borda? ¡Solo estás viendo lo que quieres ver y escuchando lo que quieres escuchar! 

	—¡No me levantes la voz! —replicó, acercándose un paso más—. No estamos hablando de lo que quieres o no. 

	 Reí sin gracia. 

	—Se trata de esa horrible actitud que has tomado los últimos días. Y claramente de tus malas decisiones. 

	—¡No estoy haciendo nada malo! —repliqué, alzando los brazos, exasperada. 

	—¿No…? —Giré a verla cuando se detuvo. La sangre se congeló en mis venas cuando me fijé en que tenía la mirada puesta en mi antebrazo, en la Marca—. Ángel Stefany… 

	—Mamá, no es… 

	 Ella me tomó el brazo, pero lo soltó enseguida, siseando, agitando la mano y frunciendo el ceño. Yo también lo hice. 

	—Estás… ardiendo —musitó, mirando sin poder creer lo de mi brazo. 

	—Mamá. 

	—¡¿Cómo te atreves a hacerte esto, jovencita?! —dijo, tomando igualmente el brazo con las uñas. 

	 Pasó el pulgar por la Marca, asegurándose de que no era tinta y frunciendo más el ceño por la textura. Parecía más una cicatriz que un tatuaje, pero suponía que era lo único que se le vino a la cabeza. Prefería eso a que pensara que me había cortado la piel por pertenecer a una secta, o que pensara que era un símbolo que representaba a la familia real de otro planeta. 

	—¡¿Tienes alguna idea de lo decepcionada que estoy de ti?! 

	 Mis ojos se llenaron de lágrimas mientras intentaba librarme de los suyos castaños y… y decepcionados. 

	—Mamá, no es… 

	—Adriane —llamó papá desde la entrada. 

	 Cerré los ojos. Esto iba de mal en peor. 

	—¿Qué está pasando? —preguntó él, mirándonos a las dos, desconcertado seguramente por los gritos. Nunca nos habíamos gritado así, ninguno de los tres. 

	—¿Tú sabías de esto? —le replicó mamá, levantando mi brazo a la vista de mi padre. 

	 Detrás de mí, Tesh dio un golpecito a la puerta. Yo se lo devolví, conteniendo las ganas de reventarla con un puño. 

	 Papá me miró, abriendo los ojos con sorpresa. 

	—No es lo creen, mamá. No me lo he hecho yo —dije, con las lágrimas a punto de derramarse. 

	—No. Desde luego no te has hecho un tatuaje… Implante… Esto… —Mamá resopló, alejándose de mí—. No puedo con esto, Paul. 

	 Salió de la habitación, cerrando con fuerza la puerta tras ella. Papá me miró, primero extrañado y confundido, luego con la misma decepción de mamá. 

	—Papá… —Una lágrima se escapó de mis ojos cuando me dio la espalda también, respirando profundo. 

	—Cuando quieras hablar con la verdad, Ángel, sabes que siempre contarás conmigo. Pero solo con la verdad. 

	—Pa… 

	—Basta —sentenció, también saliendo de la habitación. 

	 Y todo se derrumbó, en un abrir y cerrar de ojos. Había metido la pata hasta el fondo y les había fallado a las únicas personas en quienes confiaba mi vida y mi amor. 

	 La puerta tras de mí se abrió, y me apresuré a secar mis lágrimas y tragarme las demás. 

	—No quiero hablar ahora, ¿vale? —le dije en un susurro, dándole la espalda, caminando de un lado a otro. 

	 Tesh me tomó de la mano desde atrás, y ni mi intento por apartarla funcionó. 

	—Estás muy caliente —informó, apretándome la mano. 

	 Y sí que sentía cómo un fuego ardiente me consumía desde adentro. Estaba tan molesta conmigo misma que llamas de ira crecían hasta convertirse en un incendio forestal. Pero, a la vez, estaba tan triste. Nunca había escuchado a mamá o papá hablar así. Nunca me habían mirado así, y eso me rompió el corazón. 

	—Déjame, ¿quieres? 

	—No. 

	 Más lágrimas rodaron por mis mejillas, pero se detuvieron antes de caer al piso. Se quedaron flotando en el aire.  

	 Tragué saliva, dando un paso atrás, chocando con el torso duro de Tesh. Dios mío. Estaba consciente de que mi brazo ya brillaba como estrella, pero no me atreví a apartar la vista de las gotas. 

	—¿Estás viendo esto? —le pregunté. 

	 Las gotas que levitaban a centímetros del piso se elevaron cuando levanté mi mano para secarme el rostro, quedando justo enfrente de mí. 

	—Es de lo que quería hablarte —susurró él—. Creo que puedes controlar el agua. 

	—Dijiste que soy del aire. 

	—Sí. 

	—Y dijiste que solo se adquiere uno de los cuatro elementos. 

	—Sí. 

	 Bajé la mano, lento; las gotas obedecieron la ruta de mi mano, descendiendo despacio. Puse la palma hacia arriba, y las gotas se reunieron allí encima, uniéndose para formar una sola, aún de un tamaño muy pequeño. 

	—¿Y eso es posible? ¿Se ha visto antes? —le pregunté, maravillada, y he de admitir que algo asustada. 

	—No lo creo. Jamás he oído de esto. Supongo que ahora es posible. 

	—¿Cómo lo paro? —pregunté, y al tiempo que terminé la frase, la gota cayó en mi mano, deshaciéndose—. Vaya —exclamé, apenas en un susurro. 

	—Tú… estás brillando de nuevo. 

	 Me di la vuelta para mirarlo. Extendí mis brazos y me examiné, pero no pude ver nada. 

	—¿No lo ves? —me preguntó, y parecía realmente sorprendido. 

	 Negué con la cabeza y al momento en que encontré sus ojos, noté que me miraba atentamente. 

	—¿Mis ojos también están brillando? 

	—Sssíiiii. 

	  Tragué saliva, el brillo de mi Marca disminuyendo. 

	—El aire y el agua —dijo Tesh, tomando una profunda respiración y acercándose a mí—. Nunca nadie, que yo sepa, obtuvo el poder de más de uno de los elementos, pero supongo que por eso las profecías hablan de ti. Tienes una porción especial, un Abba mayor al de nosotros. Tienes el poder de dos elementos. 

	 Asentí, digiriéndolo, a punto de darme un ataque de pánico. 

	 Me dije a mí misma que era mejor pensar en esto que en lo de mis padres, pero no sabía cómo apartar de mi mente aquel momento, y me sentía horrible por ni siquiera poder olvidarlo, o al menos encontrar las palabras para decirles la verdad. 

	 Tesh me dio la vuelta para enfrentarlo, pero me sentía demasiado avergonzada como para levantar la cabeza. 

	—¿Te encuentras bien? 

	 «Por supuesto que no». 

	—Sí. Supongo que dirás que mañana empezaremos a entrenar, en el bosque. 

	—Eso no estaría mal. 

	 Me mordí el labio, controlando el temblor de este y las lágrimas en mis ojos. 

	—De acuerdo. 

	 Los dedos de Tesh se deslizaron por mis mejillas, tomando mi mentón entre el pulgar y el índice para levantar mi rostro. Mi corazón se aceleró, las abejas asesinas revoloteaban en mi estómago, y una punzada en el pecho me hizo recordar el beso. 

	 Tesh era el Guardián de mi vida, pero era peligroso para mis sentimientos. Me gustaba, mucho; y eso le daba el poder para destruirme como lo había hecho Ned, o peor; creo que mucho peor. Nunca me había sentido tan viva estando con alguien. Nunca me había sentido tan viva con un beso. 

	 Él inclinó su rostro, y me tomó algo de tiempo caer en la cuenta de que sus labios estaban sobre los míos, de nuevo, despertando cada célula en mi cuerpo, cada sentido. Podía oír mi corazón, podía oír el suyo; ambos latían con mucha fuerza. Podía sentir el pulso bajo mi piel, la sangre recorriendo velozmente, mis pulmones llenándose de aire. Sentía cada parte de mí despertando o acelerándose. 

	 Mi Marca cosquilleaba, mi poder se sentía ansioso y… 

	 Una ráfaga de aire se formó en los milímetros que separaban nuestros cuerpos y nos separó, haciendo que cayéramos al suelo en lados opuestos de la habitación. 

	—¿Cuál es tu problema? —replicó él, pero con ese tono burlón y tratando de contener una sonrisa. 

	 Liberé mi sonrisa, bajando la mirada a mi brazo, que estaba en modo arbolito de navidad. 

	—Creí que no volvería a pasar —le dije, mirándolo con un rubor extendiéndose por mis mejillas. 

	 Recordé el «no fue nada», y la punzada en el pecho volvió, pero en ese momento no me importó que no fuese nada para él, me importó lo mucho que había sido para mí. Ya podría sentirme mal conmigo misma después. 

	 Tesh se encogió de hombros, recogiendo las piernas y apoyando sus codos en las rodillas. 

	—Romper las reglas de vez en cuando es saludable —respondió. 

	 Me senté sobre mis piernas, teniendo cuidado con la falda del uniforme. No estaba segura de cómo me hacían sentir esas palabras. 

	—¿Me has besado solo porque te apetecía hacerlo, de verdad? 

	—Es horrible cuando lo dices así. 

	—No hay otra manera de decirlo. 

	—¿Habría otra razón por la que la gente, o en este caso yo, te besaría? 

	 Lo miré un largo rato. Estaba segura de que a estas alturas mi cara estaba del color de un tomate maduro. 

	—¿Y si te digo que te he besado porque siento algo por ti? —continuó, y eso me tomó desprevenida. 

	—Creo que te diría que lo dudaría. 

	 Tesh se relamió los labios, insinuando una sonrisa. 

	—¿Por qué? 

	—Tendemos a… hacernos daño —susurré, mirando una bola de pelusa sobre mi alfombra—. Los dos. 

	—¿Y eso tiene algo que ver con lo que podría albergar por ti? 

	—¿Podrías? —Lo miré—. ¿No es seguro? 

	—¿Creía que hablábamos hipotéticamente? 

	—Ajá. 

	—Y tú me has besado primero. 

	—Yo sí siento algo… 

	 Las palabras abandonaron mi boca antes de darme cuenta, pero las detuve a tiempo. Más o menos. 

	 Le sostuve la mirada hasta que descubrí que aquello me hacía aún más daño. 

	—Deberías hablar con ellos — dijo él después de unos cinco minutos sin decir nada, haciendo un gesto hacia la puerta. 

	—No puedo decirles la verdad —le expliqué, rodeando mi cintura con los brazos—. No ahora, y tampoco quiero mentirles. 

	—No les tienes que decir la verdad y tampoco mentirles, necesariamente. Encuentra la manera de acercarte y que confíen en ti. 

	—He roto su confianza desde hace semanas, Tesh. Me sorprendería que me dejaran salir de la casa. 

	—Entonces reconstruye. 

	—No es tan sencillo. 

	—Sí —musitó—, supongo que tienes razón. 

	 Nos quedamos en un tenso silencio por otro momento, como si hubiese algo que faltara por decir. 

	—¿Y tus padres? —pregunté—. ¿Cómo es tu relación con ellos? 

	 Tesh tragó grueso, evitando mi mirada. Solo eso bastó para responder mi pregunta y de una vez darme cuenta de que era un tema bastante delicado. 

	—Hum. No tienes que… 

	—Mi madre murió cuando tenía cinco años. O sea… diez años —confesó en un susurro, mirando sus manos—. La relación con mi padre desde entonces no es muy buena, se distanció un poco y… supongo que yo también. 

	 No sabía qué decir. Nunca había experimentado siquiera lo que se sentía perder a alguien, y no tenía palabras para nada. De todas formas, no creo que hubiese recibido ninguna de buena manera. 

	―¿Cómo murió? ―pregunté. Me reñí a mí misma por hacerlo. 

	 Sorprendiéndome, me respondió—: Cuando los Tenebris ganaron esa batalla, hubo un tiempo en que no pasó nada, como si estuviesen planeando lo que harían de ahí en adelante con detalle. Después llamaron a todos los Eórum, incluyendo los Guardianes. Los obligaban a trabajar con ellos, y los que no aceptaban, eran exiliados o ejecutados. Mi madre pudo esconderse por un largo tiempo, pero después alguien la delató. Ella no quería trabajar para ellos, pero tampoco quería dejarnos así que aceptó. 

	»Vino a la Tierra por una misión, no sé qué buscaban o hacían. Un Poseído la atacó. La asesinaron. Unos dicen que estaba planeado, por ser desleal; que fue uno de los compañeros con quien vino. 

	—Era una Eórum. Como tú —susurré después de un largo rato de silencio. 

	—Sí —Alzó las cejas con ironía—, como yo. 

	—¿La extrañas? 

	—Mucho. 

	 Las lágrimas saltaron a mis ojos una vez más ante el miedo de perder a mi familia. Distanciarme de mis padres como lo había hecho hasta ahora me rompía el corazón, no me imaginaba la idea de perderlos. 

	 Levanté la mirada, encontrando los ojos de Tesh, confundidos. 

	—¿Qué? 

	 Él sacudió la cabeza. 

	—¿Otra vez hurgando en mis sentimientos? 

	 Sonrió. 

	—Lo siento. Es algo tan incontrolable como tus poderes cuando me besas. 

	 Apreté los labios, sintiendo cómo la sangre caliente subía a mi rostro de nuevo. 

	—Tú también perdiste el control —musité—. Y para que quede claro; esta vez tú me besaste. ¿Y qué sientes o percibes ahora? —le pregunté. 

	 Él adoptó una expresión confusa, pero habló—: Tienes miedo. Es todo. 

	 Bajé la cabeza, aflojándome la coleta en el cabello. 

	—Nunca he perdido a nadie. Eso me aterra. Me asusta… el dolor. No el físico, sino… ese dolor que deja cicatrices en el alma; ese que disminuye, pero nunca se va. 

	 Tesh se puso en pie, caminando los pasos que el impacto del… lo que sea que hice, nos había separado. 

	—La verdad no sé qué decirte —musitó, extendiéndome la mano. Yo la acepté. 

	—Yo tampoco. 

	 Tesh me sonrió con la mirada. 

	―Gracias por no sentir lástima. 

	 Él caminó hacia la ventana, dejándome con el ceño fruncido. ¿Lástima? ¿Cómo podría sentir lástima por él? 

	—Gracias por colarte en mi estudio y en mi habitación. 

	 Tesh soltó una carcajada, listo para salir por la ventana. 

	—Pero no vuelvas a hacerlo, el entrar a mi estudio —dije con firmeza, acercándome a él. 

	—¿Por qué dejaste esas clases de arte? —preguntó, recostándose de la pared. 

	—¿Escuchaste todo, eh? 

	—Fue inevitable no escuchar. Lo siento. 

	 Me encogí de hombros. 

	—Me habían ofrecido un cupo para la academia de artes en Londres con el primer año pagado, y un trabajo de medio tiempo en un museo donde me darían la oportunidad de exponer mis pinturas. 

	 Tesh frunció más el ceño. 

	—No lo entiendo. Eso… es bueno, ¿no? 

	—Mis padres no quieren que pierda el tiempo en eso. Es decir, les gusta que pinte, saben que tengo talento, pero lo que se mueve, al menos en este planeta, es el dinero, y como artista no ganas mucho. Además que, con la carrera de administración y literatura, no tendría tiempo para el trabajo; así que decidí dejarlo ahora antes de… alargar lo inevitable. 

	—¿Esa no es tu elección? 

	—Yo… no quería decepcionarlos. 

	 Tesh suspiró, mirando hacia afuera. 

	—No puedes hacer feliz a todo el mundo. 

	—Lo sé. 

	—No será que… 

	—¿Qué? 

	 Tesh me miró. Era la primera vez que en sus ojos no estaba esa dureza o formalidad que normalmente veía cuando utilizaba ese tono. Ese tono que denotaba discusión. Ahora, en cambio, lucían… suaves, sensibles. 

	—Tal vez sientes que estás en deuda con ellos, por eso temes decirles lo que tú deseas; en lugar de eso, eliges lo que ellos desean. 

	 Tragué saliva, acariciando la Marca en mi piel del antebrazo. 

	—Tal vez. 

	—Sobre lo de esta tarde…, el autobús —dijo, de pronto con tensión en el ambiente. 

	—Ah, sí. 

	 El acontecimiento del autobús aún me estremecía. La verdad, no había mucho que decir sobre el asunto, puesto que pasé casi todo el resto del camino hablando con Tesh por teléfono. 

	—No pasó nada, ni siquiera se molestó en seguirme, solo me miró. Como si estuviese esperando que yo hiciera algo. 

	—O estaba verificando algo —musitó. 

	—¿Lograste encontrar algo en el restaurante? —pregunté, nerviosa. 

	—No había nada raro en el restaurante. Ni un Influenciado o Poseído, o siquiera algo que se sintiera mal —Suspiró—. El que estaba atendiendo en ese horario no estaba allí cuando llegué. Comprobaré mañana y veré si él puede decirme algo sobre la persona que hizo el pedido, o persuadiré a alguien para que me enseñe las cámaras. 

	 El vello de los brazos se me puso de puntas. Lo miré, algo asustada. 

	—Lo intentarán de nuevo, ¿verdad? Vendrán otra vez. 

	—Quizás estén cambiando las estrategias —Tesh miró hacia afuera, apartando la cortina—. Quizás ya están aquí. Seguro son Sombras Menores. 

	—¿Menores? 

	—Te conté que todos los Tenebris tienen diferentes poderes y habilidades —Se volvió hacia mí, cruzando los brazos—. Hay Legiones. Centenares, se clasifican según el poder que tienen, y normalmente las… las que hacen este tipo de trabajo son Legiones Menores. 

	—¿Puedes… diferenciarlos? Es decir, ¿te has topado con… más Legiones? 

	 Asintió con la cabeza, con la mirada en algún punto sobre mi hombro. 

	—En el lugar donde entrené había muchos de Legiones Inferiores, que son poco más peligrosas que las Menores. Y había… algunos de Legiones Superiores —Tragó saliva, mirándome a los ojos—. Puedes notarlos. Mi padre me había enseñado de esto antes de irme a ese lugar, donde entrené, por eso pude identificarlos. La mayoría de los Caeluz, sobre todo de nuestra generación, no conocen las Legiones ni saben las diferencias; pero puedes notarlo. 

	—¿Cómo? 

	—Por el frío. El peso en los hombros, el hormigueo, las náuseas. Todos sienten la presencia de los Tenebris de formas diferentes. Pero, normalmente, estas sensaciones se intensifican dependiendo de la Sombra. Algunas veces, sientes más de una. 

	—¿Cómo… los sientes tú? 

	 Tesh arrugó el entrecejo. 

	—Nunca me habían preguntado eso —dijo, soltando algo parecido a una sonrisa—. Es como un viento helado, que cala hasta mis huesos. Algunas veces es al revés; el frío comienza desde adentro y luego me hace temblar. ¿Tú los sientes así? 

	 Asentí con la cabeza, en parte asombrada de que los sintiéramos igual, pero… ¿estábamos unidos, no? 

	 Me quedé un momento pensando en ello. Los vellos se me pusieron de punta. 

	—¿Por qué no me habías dicho lo de las Legiones? 

	—Planeaba decírtelo —Encogió un hombro—, solo no había encontrado el momento. Te dije que el tema de los Tenebris era largo y complicado. 

	 Asentí con la cabeza, cubriéndome con mis propios brazos. 

	—¿Cuántas Legiones conoces? 

	 Él suspiró, recostándose de la ventana y soltando una risa entre dientes. 

	—Muchas. Pero las principales son las Menores e Inferiores que te nombré. Tuvo que haber sido un Inferior el que te atacó la noche de la fiesta. 

	—¿Y los del partido? 

	—Estaban influenciados —dijo, humedeciéndose los labios—. Normalmente son los Menores los que hacen eso. Así que pudo haber habido de ambos: Inferiores y Menores. También están los Mayores; son muy poderosos, por lo tanto peligrosos. Hay una larga extensión de estos para llegar a los Superiores. 

	—Supongo… que hay que temerles a esos últimos. 

	 Él tomó una inhalación, asintiendo con la cabeza. 

	—Ni mi padre ni ninguno en Regno han visto o sentido uno. Incluso en donde me entrené no llegué a sentir un peso tan grande. Pero dicen que un… Superior muy grande está en el palacio. Que se hace pasar por un Caeluz normal sin dejar marcas o secuelas en el cuerpo, y sin cambiarlo. Que se ha colado entre nosotros todos estos años, y que no lo podemos sentir en su forma de… «Caeluz». 

	 Parpadeé, sorprendida y aterrada de que eso fuese verdad, porque entonces, ¿en quién podríamos confiar? 

	—Eso es… 

	—Una locura —completó—. Las personas hablan mucho, no sé si será cierto eso último. Parece demasiado improbable, pero sí que hay un Superior en Caelesti, puede que muchos. O hasta más poderosos que la Legión Superior. 

	—¿Cómo están tan seguros? 

	 Tesh se mordió el labio, dando un vistazo rápido afuera, y luego volviendo a mis ojos. 

	—Un Superior controlando Caelesti es la única explicación a que Caelesti no haya desaparecido ya. 

	 Mi espalda se puso recta, y un estremecimiento recorrió mi cuerpo. 

	—Un Superior tiene el control de todas las demás Legiones. No todas las Sombras pueden controlar su sed de algo que consumir. Él las controla, mantiene un extraño orden… hasta que obtenga lo que desea. 

	 Nos quedamos un rato en silencio. 

	 El saber de los Tenebris me había quitado el sueño muchas veces. Algunas noches me despertaba sobresaltada sin poder entender por qué, ya que nunca tenía sueños o pesadillas. O al menos nunca las recordaba al abrir los ojos; aparte de las visiones, claro, pero estas sí las recordaba. 

	 Siempre pensaba que era porque una parte de mí podía sentir las Sombras cerca, pero cuando despertaba no había nada: Ni frío, ni entumecimiento, ni náuseas… Nada. Suponía que era solo mi subconsciente jugándome unas bromas. 

	 ¿Pero ahora las Legiones? 

	 Saber de esto me hacía entender lo grave que era el asunto. El peligro que ahora estaría enfrentando diariamente. Un nudo se formaba en la boca de mi estómago al pensar que había aún más poderosos que los que ya me habían atacado. 

	 Sabía que estaba bien sentir miedo. Significaba que no era una tonta, que tenía algo por lo que pelear. Pero no podía dejar avanzar ese miedo porque… me consumiría.  

	 Tomé unas respiraciones, haciendo esos sentimientos y pensamientos a un lado. 

	—Volveré a estar por aquí en las noches, un rato, vigilando todo, ¿de acuerdo? 

	 Sentí una punzada de dolor. Justo en el pecho al darme cuenta de que se despedía, que se iría. No entendía de qué se trataba ese dolor, pero sí que tenía algo de miedo al saber que me quedaría sola en mi habitación después de hablar de las Legiones, y que seguro parte de estos Tenebris estarían fuera de mi ventana, acechándome. Pero no pude decirle eso. 

	—¿Yo podría…? 

	—No —Negó rotundamente, mirándome como si me hubiese vuelto loca—. De ninguna manera. 

	 Solté un resoplido por la nariz, dejando caer mis hombros. 

	—¡No tienes idea de lo que iba a decir! 

	—Créeme, la tengo, y la respuesta es un rotundo no. 

	—¡No puedes dejarme al margen! Creí que te había dejado claro cómo me siento con que tú arriesgues tu vida y yo me quede aquí sentada sin… 

	—Oye —Me tomó por los hombros. En sus ojos había un destello de diversión, algo que me tomó por sorpresa ya que estaba bastante molesta, tanto como para darle un puñetazo en la barriga—, no te estoy dejando al margen. Creo que… intentar que te quedes quieta es bastante inútil y después terminaré preocupándome, preguntándome dónde estás o qué estás haciendo, así que… 

	—Así que no me dejarás al margen. Puedo patrullar contigo —Puse mis manos en las caderas. 

	 Él soltó un suspiro tan largo y pesado que pensé que botaría los pulmones por la nariz. 

	 Dios. Tengo que controlar mis ideas. Hice una mueca al imaginarme eso. 

	—Puedes —confirmó, bajando sus brazos a los costados—. Una vez que estés entrenada. 

	 Mis hombros bajaron. 

	 Bueno. Allí tenía un punto, puesto que lo único que sabía de defensa era que debía mantener el pulgar afuera para dar puñetazos. Y lo había aprendido porque constantemente me daban ganas de lanzarle puñetazos a la gente que me caía mal, que resultaba ser la gran mayoría de la población mundial y, por lo visto, universal. 

	—Mientras tanto —dijo mientras pasaba el cierre de la ventana y la abría—, mantente alerta. 

	 Antes de que saltara por la ventana, mis brazos lo rodearon, como por impulso y, sin pensarlo, lo abracé. En el fondo, me importaba mucho que me devolviese el abrazo. Sentía que yo lo necesitaba. Que lo necesitábamos.  Mi corazón latió con fuerza cuando sus brazos me rodearon. 

	—Gracias, en serio —le susurré. 

	—Ya. Mantente alerta, y llámame ante cualquier cosa. 

	—Ten cuidado, Tesh. 

	—Siempre —Tesh me abrazó con fuerza—. Arregla el problema con tus padres, Ángel. Lo entenderán. 

	 Solo entonces me di cuenta de lo que él había hecho, por mí; me había besado, había empezado a bromear solo para alejarme de esa pendiente que se había formado por lo de mis padres. 

	 Cerré los ojos y apoyé mi mejilla en su pecho, sin querer que el abrazo terminara. Nunca me había sentido tan viva con un abrazo.

	 

	
Gracia Espacial

	 

	 Nunca me había sentido más hipócrita en toda mi vida como en el momento que di ese estúpido discurso de graduación. Quería golpearme a mí misma y a Wen, que no aguantó las carcajadas cuando solté el «una etapa de maravillosos recuerdos se cierra para dar paso a una nueva». 

	 Había preparado dos discursos: el sincero en que insultaba a todo el mundo y me quejaba de todo. Y el hipócrita cliché de todos los años con algunos chistes e ironías para hacer reír a la gente y al menos hacer que te recuerden, vagamente, pero algo es algo. 

	 Mis padres no me dejaron usar el sincero, obviamente. Lily, Will y Wen fueron los que votaron para que diera el sincero, así la gente sí que me recordaría. Pero los votos de mamá y papá valían el doble por regla, así que la hipocresía ganó. 

	 Bienvenidos a mi vida. 

	 Pensábamos que los días de sol dudarían más este año, pero esa mañana, como las últimas anteriores, amaneció con un cielo cargado de nubes oscuras, por lo que la ceremonia se realizó en el auditorio frío y a medio decorar de la escuela sin ningún problema. Sorprendentemente, el micrófono no se apagó, la decoración se mantuvo en su lugar, todos llegaron a tiempo y apenas había llovido, pero luces plateadas y la música que los acompañaba era un presagio de que se acercaba más.  

	 Aunque deseaba con ansias la graduación, me asustaba. Significaba que tendríamos que hacer algo con nuestra vida, que ya éramos todos adultos y que, cuando nos preguntaran qué demonios íbamos a estudiar, debíamos tener una respuesta concreta y seria esta vez. 

	 Traté de poner mi mejor sonrisa ante las cámaras de la pequeña sesión de fotos. 

	 Aunque los días habían corrido, y el tema de las discusiones tanto con mis padres como con Tesh ya no era un problema exuberante, seguía atormentándome después de todo. Esas discusiones anteriores, las Legiones, el inminente y a la vez poco certero viaje a Caelesti, el control de mis poderes y sentidos, y los entrenamientos cada día después de la escuela, me tenían mentalmente agotada, con ganas de arrancarme el cabello. 

	 Para mi sorpresa, los entrenamientos no habían sido tan malos, y la verdad eran los únicos momentos en que dejaba de pensar en todo eso. Tesh y yo lo tomábamos con calma, decidiendo entrenar primero con el autocontrol y dedicarnos a un elemento primero. Con cada cosa que lograba, podía formar una respuesta más fuerte para la pregunta de Will; había logrado controlar la dirección del viento, las ráfagas, la electricidad. Derribé un árbol con un estallido de electricidad y creo que maté un pájaro, y estaba aún en el intento de canalizar mis emociones antes que de la Marca empezara a brillar. 

	 Los sangrados aparecieron solo un par de veces cuando parecía hacer cosas grandes, como crear un impacto, o remover la niebla y acumularla en un solo lugar. Aún no teníamos idea de por qué pasaba eso, y en vista de que no existían súper-comunicaciones-universales, no podíamos hacer una encuesta de preguntas rápidas a Caelesti. 

	 Tesh seguía insistiendo de igual forma con el entrenamiento físico, de defensa personal y de los sentidos, que normalmente me agotaban aún más que el de los poderes. 

	 Y terminaba más sucia. 

	 Pero me estaba dando cuenta que hacer ejercicio sí funcionaba, quién lo diría. Y que las bolsas de papas fritas en las noches no me afectaran era algo de lo que en serio quería alardear. 

	 Pese a los entrenamientos, había momentos en que mis pensamientos se volvían locos, haciendo que el miedo y la incertidumbre se acrecentaran y activara el brillo extraterrestre en mi brazo en momentos al azar. A veces pasaba cuando me reía por algo que decía Lily en la cocina, o cuando miraba a papá de lejos en su biblioteca con la culpa pesando sobre mí. Por eso seguía ocultando la Marca frente a ellos, aunque ya la hubiesen visto. No podía mostrarles quién era en realidad.   

	 No había tenido el valor de decirles la verdad.  No había tenido el valor de decirles nada, y creo que ellos habían notado eso por cómo me miraban en algunas ocasiones durante la comida cuando salía una palabra como «confianza» y «verdad»; esa mirada de decepción o de reproche, incluso tristeza. 

	 Por eso evitaba la mayor comunicación posible con ellos. Cualquier palabra parecía delicada y me hacía sentir… incómoda, y triste y estúpida. 

	 La única a quién parecía no importarle un bledo lo que yo hacía o decía, o no, era a Lily. No podía entender cómo podría estar tan bien con todo lo que yo… Con cómo me estaba comportando ahora. Porque era consciente que, desde que me enteré de todo, esto mi comportamiento era extraño, receloso. 

	 Mis padres estaban a unos pasos del grupo con el que me estaba tomando fotos. Papá me miraba con una sonrisa melancólica mientras mamá fotografiaba al grupo con el celular. 

	 Por unos días después de la discusión, había pensado que estaba castigada. Luego descubrí que ni atención pusieron a eso, y no estaba segura si era bueno o malo; solo estaba sorprendida, y dolida. No se dirigían hacia mí ni siquiera para eso. Sabía que solo estaban molestos, que igual era su hija, pero me dolía haberles roto el corazón. 

	—¡Hey, Anne! —exclamó Will, haciendo que despertara—. Una del trío perfecto. 

	 Sonreí, caminando con la toga y birrete hasta la silla de ruedas. 

	 Por supuesto que Will no podía perderse la graduación. Sus padres estaban preocupados por su salud, pero ni eso podía evitar que estuviera presente ese día. 

	 Wen se puso del otro lado y posamos para varias fotos. Era un día en que todos estaban contentos y celebrando, y yo todavía me estaba ahogando en mis propios asuntos y errores. 

	 ¿En qué momento me había convertido en esa clase de persona? 

	—¿Por qué no ha venido? —preguntó Wen, empujando con cuidado a Will fuera del espacio adornado para las fotos. 

	 Me encogí de hombros. 

	—¿En serio esperabas que viniera, tomara el diploma y se tomara fotos con todos nosotros? 

	—Pensé que lo haría por ti —dijo ella, insinuando una sonrisa. 

	 Wen se había alisado el pelo y quitado las gafas, luciendo un hermoso maquillaje y sonrisa. Y Will… estaba tan guapo como siempre; se había cortado el pelo y duchado. Por fin. 

	 Bufé, rodando los ojos. 

	 Se había vuelto un poco loca cuando le había contado lo del beso. Lo de los dos besos. 

	 Comenzó a juntar nuestros nombres y pensar en nuestro futuro mientras que a mí me daba un ataque de nervios y a Will ganas de vomitar. Al parecer, los tres teníamos una idea diferente de mis sentimientos por Tesh. Él y yo no habíamos hablado sobre eso en ningún momento de las dos semanas que habían pasado, pero sorprendentemente tampoco habíamos peleado. 

	 Bueno. 

	 No tanto. 

	—Juro que si vuelves a mencionarlo me tiraré de esta silla de ruedas —refunfuñó Will. 

	—Oh, aún no, cariño —dijo Wen con ironía—. Prometiste darme la nueva clave del internet del señor Malerman. Pásamela y te dejo morir, si quieres. 

	 Me senté en una silla, quedando al lado de Will. 

	—Lo logramos —le dije, tomando su mano. 

	—¡Por fin! —exclamó—. Y con los mismos Jordan. 

	 Will y yo reímos al señalar nuestros zapatos. Ambos teníamos un par de Jordan de color negro brillante. ¿Les había dicho que Will y yo teníamos un estilo excelente, y que nos obsesionaban a un nivel impresionante los zapatos? 

	—Ustedes son raros —murmuró Wen—. ¿Hablaste con tus padres?  

	 Ella se sentó a mi lado, apartando un liso mechón de su rostro. Contuve el impulso de girarme hacia mis padres cuando me hizo la pregunta.  

	 Negué con la cabeza. 

	—Oye, Anne —llamó Will, apretándome la mano—. Yo estoy orgulloso de ti, ¿de acuerdo? Nosotros dos lo estamos, te estás esforzando y eso es importante. 

	 Lo miré, haciendo una mueca. 

	—Sí. Eso sonó menos repugnante en mi cabeza, lo siento. 

	 Sonreí, negando con la cabeza. 

	—Pero tienes que decirles si te vas a ir —añadió Wen. 

	—Lo sé —Suspiré—. Lo sé, pero… 

	 Me detuve cuando un frío recorrió mi cuerpo. No un frío como el de Washdon en plena madrugada, donde una extraña bruma flotaba por las calles en el aire, fina y lúgubre como una hilera de fantasmas. Aún en esas horas bajo la luz de la luna, donde la temperatura llegaba hasta los nueve grados, no era suficiente para entrar por mis poros, filtrarse en mi piel y helar mis huesos como la baja temperatura que me rodeaba ahora. 

	 No había sentido eso desde hacía más de dos semanas, cuando me había encontrado con Brooks, con esa bebida envenenada y luego en el autobús. 

	 Como le había dicho a Wen, no parecía natural, humano. Se trataba de algo de fuera de esta atmosfera, y Tesh me lo había confirmado. Ese día no obtuvo ninguna buena información. No sabíamos quién había enviado la comida, ni sabíamos quién andaba por allí influenciado o poseído con ganas de matarnos, y desde ese momento no habíamos bajado la guardia. 

	—¿Estás bien? —me preguntó Wen, pero su voz se escuchó lejana en mi cabeza. 

	 Miré a mi alrededor, abriendo mi mente, dejando que mi corazón bombeara con intensidad la sangre por mis venas. 

	—¿Anne? 

	—Está aquí —musité, quitándome el birrete, mirando con la respiración pesada a cada persona en el lugar. 

	—¿Quién? —preguntó Wen. 

	 Iba a ponerme de pie, cuando una sombra negra, espesa y enorme pasó veloz por mi campo visual, desapareciendo de mi vista en un parpadeo. 

	 Ah, no, amigo. No ahora. Esto no podía estar pasando cuando Tesh no estaba ni remotamente cerca, todavía no sabía cómo… ¡Demonios! ¿Qué se suponía que hiciera? ¿Dispara primero y preguntar después? Esa parte no me la había dicho en los entrenamientos. 

	—¿Quién está aquí? —insistió Wen, con un leve tono de desesperación. 

	—¿No la viste? —le pregunté, buscando con la respiración acelerada y el miedo invadiendo poco a poco mi sistema―. La Sombra. Está aquí. 

	 La gigantesca Sombra que desprendía el aura fría y terrorífica se detuvo frente a mí, arrebatándome el aire de los pulmones, nublando mi vista por solo unos segundos. 

	 Todas las voces alrededor se dejaron de escuchar, y los colores dejaron de existir mientras tenía de frente a esa enorme criatura que con cada segundo parecía adquirir una silueta… humana. 

	 No sabía, pero estaba convencida de que era uno de ellos en su forma original. Era un Tenebris, y estaba frente a mí, en medio de mis amigos y familia. 

	 Cristo… Esa cosa debía medir como dos metros y medio, y era una bruma tan espesa que no podía ver nada a través de ella. 

	 En un parpadeo, la Sombra escapó de mi vista, volviéndose parte del suelo y arrastrándose con extrema velocidad a la salida del auditorio. 

	 Ni siquiera lo pensé dos veces. Solo salí corriendo detrás de ella sin saber qué haría después, con los pelos de punta y casi sin poder respirar. Pude verla a pesar de lo rápida que era. Parecía que se burlaba de mí, que intentaba probar algo o, tal vez, probarme. 

	 La perseguí corriendo hasta la salida que llevaba al campo de fútbol, usando la máxima velocidad que podía alcanzar, que era impresionante, gracias a los entrenamientos. Pero me fue imposible alcanzarla. Desapareció cruzando la calle y girando en la curva que daba al parque. Pude verla rodeando los árboles y saltando de uno en uno hasta perderse. 

	 Solté un gruñido, tratando de recuperar el aliento mientras soltaba insultos mentalmente en todos los idiomas que sabía. ¿Qué esperaba esa cosa que hiciera? ¿Qué buscaba dándome un susto en medio de un montón de gente? 

	—¡Ángel! —Me giré con el corazón acelerado ante la voz de papá, mirando de reojo el brazo que sabía que estaba brillando, pero que la manga de mi blusa y la toga ayudaban a ocultar. 

	 Papá se acercaba a mí a la carrera. Se había puesto un traje elegante para la ocasión, y cuando llegó a mí la corbata la traía torcida. Él me tomó el rostro, examinándome. Mi mano inconscientemente se fue a su corbata para arreglarla. 

	—¿Estás bien? —me preguntó, agitado, y claramente confundido—. ¿Qué ha pasado allí adentro? 

	 Sacudí la cabeza, respirando profundo. 

	—Necesitaba tomar aire —le mentí—. Creo que me… dio un ataque de pánico o algo —Vale, eso no era del todo mentira. Sentía que iba a darme un soponcio en cuanto vi a la Sombra.  

	 Terminé de arreglarle la corbata, tratando de formar una sonrisa. Papá me abrazó por los hombros, guiándonos a una caminata por el campo. 

	 El viento soplaba con fuerza en todas direcciones. Truenos y relámpagos se unieron a él, anticipando la tormenta y fomentando mis nervios. Recordé lo que había dicho Tesh de las tormentas y los Tenebris; los relámpagos y truenos no estaban ayudando especialmente, mi respiración no se había calmado del todo y mis instintos seguían alerta, mis ojos yendo a todos lados. 

	—Tienes que calmarte, cariño —me susurró papá, frotando mi hombro—. Estás asustada, ¿qué ocurre? 

	 Lo miré, aún dolida por las mentiras, por todo lo que les ocultaba. 

	—No pasa nada —susurré, bajando la cabeza—. Todo este asunto me asusta, la verdad. Solo… estaba pensando. 

	 Papá soltó una carcajada. Por los dieciocho años de experiencia como hija de Paul Stefany, diría que no había quedado convencido con esa respuesta, la verdad era que ni yo me había entendido, pero la aceptó con gusto de iniciar una conversación, al igual que yo. 

	—Sí. La universidad es feroz. 

	—Y todo el asunto que conlleva —le dije, quitándome la toga tras asegurarme de que mi brazo había dejado de brillar, y que la sensación en mi pecho y mis huesos provocada por esa Sombra había desaparecido. 

	—¿Y cuáles asuntos son esos? 

	—Pues… ya sabes: el vivir sola, distanciarme kilómetros y solo volver en navidad y algunos fines de semana. Cocinar…  

	Papá rio. 

	—Estoy seguro que la comida es lo que más echarás de menos ―dijo riendo, metiendo las manos en los bolsillos. 

	—A ustedes los echaré de menos —susurré, mirándolo. 

	 Papá me miró con ojos enigmáticos, pero llenos de amor. Eso casi hizo saltar lágrimas a mis ojos

	—Y yo a ti, mi Angelito —musitó, dándome un beso en la frente—. Es increíble lo rápido que pasó el tiempo. Parece que no fue hace tanto que te…  

	Que me encontraron y me adoptaron. 

	—Y ahora mírate —Apretó su brazo contra mí—. Pero aún nos quedan dos meses y medio en los que no tenemos que preocuparnos por eso, ¿de acuerdo?  

	 Sonreí, asintiendo con la cabeza. Ambos caminamos en silencio hasta el aparcamiento, donde mis nervios regresaron al enfocarme en el bosque cruzando la calle. Me empezaba a sentir paranoica, y tenía que calmarme si no quería armar un numerito de brazo-extraterrestre frente a papá. 

	—Lamento haberlos decepcionado —le dije, apartando el cabello que el viento traía a mi cara—. No era mi intención. Ni quería que nada de esto pasara. 

	 Mi padre se detuvo, quedando frente a mí y mirándome con el ceño fruncido. Teníamos el mismo tamaño, por lo que nuestros ojos se enfrentaban, desbordando sentimientos. 

	—¿Y qué es lo que no querías que pasara exactamente? 

	 «Otra vez hablando sin pensar, Ángel. Muy bien». 

	 No me atreví a apartar la mirada de los ojos azules de papá. Él se daría cuenta de que estaba mintiendo, y no quería decepcionarlo aún más, por lo que también medité mis siguientes palabras, cosa que no solía hacer. 

	—La verdad es que… no quería, o más bien, no esperaba que pasaran esas cosas, pero, a la vez, agradezco que pasaran. Bueno, no lo agradezco, pero creo que, como tú dices, era necesario que pasara. Y para ser sincera, no todo es malo. 

	 Él me miró, más perdido que yo. 

	—Muy bien, eso apenas yo lo pude entender —mascullé—. Esta cosa… —dije, levantándome la manga y negando con la cabeza—, no es lo que crees, papá. No he tenido elección tampoco, pero no puedo decírtelo. Todavía. 

	 Papá suspiró, estrujándose la cara con las manos. 

	—Ángel, ¿crees que… me he molestado por un tatuaje? 

	—No es un tatuaje. 

	—Es justamente por eso —dijo él, sin levantar la voz—. Creí que te había dado la suficiente confianza para hablar conmigo de lo que sea. 

	—Y así es —respondí, con un hilo de voz. 

	 No esperaba esta conversación, y cuando me la había imaginado tampoco había sido así. 

	—Es solo que no estoy lista, no puedo decírtelo. Quiero, pero no puedo. Necesito más tiempo, porque… yo aún lo estoy procesando. Trato de entender qué es, qué soy y en qué me convierte esto. Trato de entender y terminar de aceptar la responsabilidad que esto conlleva —dije apresuradamente, señalando mi brazo—. Quiero estar segura de mí y de esto, quiero entenderlo y confiar en… Confiar en mí para poder decirles la verdad. 

	 Papá me miró, humedeciéndose los labios. Pasó un momento hasta que asintió lentamente con la cabeza. 

	—¿Por qué dejaste las clases de arte a mitad del curso? —me preguntó, con las manos en las caderas. 

	 Bajé la mirada, recostándome del auto tras de mí y preguntándome si en verdad había escuchado todo lo que dije. 

	—No quería… seguir alimentándome con esperanzas —susurré, y comencé a contarle lo que le había dicho a Tesh la noche en que mamá y yo peleamos, y las razones por las que no se los dije. 

	 Mi boca empezó a soltar las razones por las que detestaba la escuela, las razones por las que había dejado el estúpido grupo de animadoras y lo dolida que estaba por mentirles. Pero no pude llegar a la verdad. Sin embargo, sentía que me había descargado, que parte del peso en mi espalda y la culpa desaparecían conforme las palabras brotaban de mis labios. 

	 Papá se quedó un momento en silencio, y estaba segura que una vez más había roto su corazón. Y me sentí terrible. 

	 Papá se recostó a mi lado, cruzándose de brazos. Levanté la mirada, sorprendiéndome al encontrar una leve sonrisa en su rostro. 

	—Gracias por contármelo. 

	—¿No estás enfadado? 

	 Papá chasqueó la lengua, mirando al cielo que se despertaba con furia sobre Washdon, preludiando la tormenta. 

	—Puede que un poco molesto porque no hablaras conmigo antes. Pero no estoy enfadado contigo, Cara de Ángel. 

	 Sonreí, recostándome en su hombro. 

	—Soy consciente de que aún me ocultas un par de cosas —susurró, rodeándome los hombros con un brazo. 

	—¿Confías en mí, papá? —le pregunté, temerosa por la respuesta. 

	—Claro que sí, preciosa. 

	 Lo abracé con fuerza, segura de que lo extrañaría un montón. Los últimos días, Tesh y yo nos habíamos vuelto más serios en cuanto al viaje a Caelesti, y aunque él no me lo dijera, no había ninguna garantía de que saliéramos vivos de aquello. 

	 Más bien, había una buena posibilidad de que termináramos muertos o perdidos en combate o cosas como esa. Debería ver más películas militares. 

	 Me había puesto a pensar en el peligro que corría mi vida, la de él, y la de millones de personas, y todo eso estaba bajo mi responsabilidad. Podríamos morir todos, podría quedarme allá un largo tiempo hasta que acabara por completo la guerra. No era algo que se acabara en una semana, Will tenía razón. Podrían pasar años, y extrañaría mucho la Tierra y lo que habitaba en ella, por más defectos que tuviera. Era mi hogar. 

	—Te amo, papá. 

	—¿Segura que te sientes bien? —rio él. 

	—Cállate —Reímos, y él dejó un beso en la cima de mi cabeza. 

	—Te amo, Cara de Ángel. Mucho, mucho. 

	 Estaba casi relajada por completo, hasta que el frío volvió a apoderarse de mis huesos, recorriendo mi columna en un feo escalofrío. 

	 Me separé de papá, lento, mirando con atención al bosque. 

	—¿Qué pasa? —me preguntó, jalando uno de mis rizos. 

	 ¿Por qué todo el mundo tendía a jalarme el cabello? 

	—¿Y mamá? —pregunté, intentando mantener mi respiración regular, mirándolo a los ojos. 

	 ¿Dónde estaba el Guardián cuando lo necesitaba? 

	 Papá frunció el ceño, ladeando la cabeza. 

	—Está adentro, no debe tardar. No olvides que tenemos planes para cenar en la ciudad. 

	 Un viento gélido me pasó por la espalda, sobresaltándome. Busqué la Sombra con la mirada, alrededor del aparcamiento, los árboles, el piso. 

	—¿Ángel? —Papá me tomó por los hombros, dándome la vuelta. Me soltó casi al instante, como si le hubiese hecho daño—. Cariño, tienes fiebre. Estás ardiendo. 

	 Ah. Sí, lo de la temperatura al exaltarme. Era algo nuevo que agregar a la lista de cosas que tenía que cuidar. Tesh creía que se debía a que mi temperatura se estaba adaptando a la que debería tener normalmente. Le parecía extraño porque aún estábamos en la Tierra, y esta era… demasiado caliente, pero era la única explicación que tenía. Lo que significaba que no debía dejar que nadie me tocara cuando me exaltara demasiado. No era muy difícil, considerando que era mujer. Pero era igual de molesto que usar mangas por casi dos meses para esconder esa Marca. 

	 Él alargó la mano para tocarme la frente, cuando el frío que me provocaba la presencia de la Sombra me hizo estremecer. La criatura se posó justo encima del auto donde estábamos recostados. 

	—¿Qué está…? 

	 Antes de que papá pudiese terminar la frase, la Sombra se alzó sobre su cabeza, y como si pudiese entender los siseos que hacía en el viento, solté un grito desgarrador, extendiendo mis manos antes de que tocara a papá. Alrededor de él se formó una especie de cápsula con cientos de rayos de electricidad rodeándolo, pero sin tocarlo. Me había quedado tan impresionada como él, tanto al admirar lo que había hecho, como a la Sombra que salió rebotando al chocar contra la cápsula que había formado antes de tocar a papá, haciendo ruidos extraños y ensordecedores, como chillidos agudos. 

	 Esperaba que esa desgraciada se hubiera hecho mucho daño. 

	 Con esfuerzo, casi sin saber cómo, deshice la cápsula alrededor de papá. Mis ojos se llenaron de lágrimas al notar su mirada; asustada, confusa, incrédula, verdaderamente asombrada. Me miraba como si fuese una persona totalmente desconocida y, a la vez, como si estuviese a punto de darle un infarto. 

	 Oí el siseo-chillido del Tenebris, acercándose por mi espalda. Soltando un quejido, puse mis manos como si sostuviese un balón, formando en un nanosegundo una esfera de luz y electricidad tan grande como la que había disparado hacía casi dos meses a la chica que había intentado matarnos a Tesh y a mí. Todo ocurrió en menos de un parpadeó. La lancé antes de que pudiese acercarse a mí, y esta explotó junto con la Sombra en una expansión de luz y oscuridad en el aire, dejando un olor horrible y a podredumbre. 

	 Apoyé las manos en las rodillas, jadeando. Aún necesitaba entrenar. Bastante. 

	 Miré mi brazo, que aún estaba brillando. Aún estaba alerta. 

	 «¡¿Dónde demonios está Tesh?!». 

	 Bajé mi manga apresurada, girando a ver a papá. 

	 Estaba recostado del coche, respirando agitado de igual forma, y con esa mirada aterrada y confusa. 

	—Papá. 

	 Él sacudió la cabeza, estrujándose los ojos con el índice y el pulgar. 

	—¿Papá? —Entonces se desplomó. Apenas pude detenerlo con el aire antes de que golpeara su cabeza contra el pavimento. 

	 Me pasé una mano por la oreja al sentir un cosquilleo. Estaba húmedo cuando mis dedos la rozaron. Al revisar, vi la sangre fresca y brillante. 

	—Ay, no —suspiré, mirando mis dedos y a papá—. Esto es malo. 

	 

	 *   *   *

	 

	 Corrí lo más rápido que pude al parque, asegurándome que nadie estuviese pasando por la calle y me viese correr más rápido que cualquier humano. 

	 Esa era la cosa con los Caeluz que no terminaba de entender. Tesh me dijo que éramos una especie raza humana superior. Los humanos de la Tierra habían tenido fallas genéticas gracias a la atmósfera del planeta o qué se yo y que nosotros habíamos tenido la suerte de desarrollar; por lo que teníamos velocidad, pero no a un nivel supernatural. Suponía que podíamos correr tan rápido como el mejor maratonista sin cansarnos tanto ni con tanto entrenamiento, aunque a mí me tomó semanas aumentar la velocidad. Teníamos la capacidad de ver mucho mejor, pero sin llegar a lo sobrenatural de ver una partícula o cosas especialmente diminutas. Teníamos poderes… 

	 Ya no tenía objeciones con eso. 

	 No era que el parque quedara muy lejos de casa. Solo necesitaba hablar con él sobre lo que había pasado cuanto antes. Estaba que me daba un ataque de pánico, y era imposible llegar a nuestro lugar en el bosque antes de que oscureciera. Además de que tenía que regresar pronto a casa o mamá se volvería loca, y si ella se ponía loca, yo me pondría más loca. 

	 Estaba siendo la graduación de mis sueños, la verdad. 

	 Esperé en la entrada del parque, negándome a sentarme en una de las bancas por lo que me había pasado la última vez, y considerando que acababa de eliminar a una de esas Sombras, dudaba que fuese la última que quedaba. No sabía lo que quería lograr, y que mi familia estuviese sola ahora en casa no me agradaba. Mis pensamientos estaban tan enredados al igual que mis sentimientos, que ya no sabía qué era correcto y qué sentimiento era mío. 

	 Un último trueno dio comienzo a la tormenta, al tiempo que el hormigueo en mi pecho me anunciaba la llegada de Tesh. En menos de diez segundos, un pretencioso Jeep Wrangler blanco hizo sonar el claxon al otro de la calle. 

	 La tormenta venía con todo, y para cuando entré al auto ya estaba toda empapada. Al menos los asientos conservaban aún el plástico, y a Tesh no parecía importarle. 

	 Me miró con una ceja enarcada, apoyando el codo del volante y ladeando el cuerpo para verme. —¿Qué? —repliqué, apartándome el pelo mojado del rostro. 

	—Nada. Solo me preguntaba por qué me molestas en una tarde hecha para estar encerrado en casa, y aún más cuando se supone que estás celebrando tu graduación, que… Dios. Yo sí que celebraría por fin ser libre de tantos años en ese infierno. 

	 Mi boca se abrió de la sorpresa. 

	—Primero, no pensé que fueras de los que se quedan en casa todo el día sin hacer nada. Segundo, no sabes las ganas que tengo de celebrar. Y tercero, eres un bruto —le insulté, sin poder creer nada de lo que dijo. 

	—Wow, qué… grosera. 

	—Me ha… atacado una de esas cosas, y actúas como si nada hubiese pasado. 

	—¿Y qué pasó? —repuso, relajado—. Si era una Sombra, no podía hacerte nada. Y has acabado con ella, felicidades. No hay de qué preocuparnos. Todavía. 

	—No lo entiendes. No me hizo nada a mí, pero estuvo a punto de poseer a mi padre. ¡Se paseaba por el auditorio! Ni siquiera estoy segura que fuese la única en… 

	—Espera —me detuvo, levantando una mano—. ¿Poseer a tu padre? 

	—Estoy segura de que poseyéndolo sí hubiese estado en peligro. Gracias por tu apoyo, colega. 

	—Sentía lo asustada que estabas y que activaste tus poderes, pero estabas bien, solo lo sentí un momento —dijo, excusándose—. De todas formas, ya venía. Interrumpiste una interesante maratón de películas. 

	—Sí, claro —refunfuñé, cruzándome de brazos, respirando el aire de la calefacción. 

	 Quise preguntarle qué películas había estado viendo, pero sabía que nos desviaríamos por completo si tomaba ese camino, y en serio quería resolver este pequeño problema. 

	—¿Qué pasó con tu padre? 

	—Se desmayó y ahora no recuerda nada de lo que pasó, dice… que tiene imágenes borrosas de algo, pero piensa que fue un sueño —le expliqué. 

	 Mamá no había tardado en aparecer, y casi le dio un ataque cuando vio a papá en el piso. Un grupo de personas apareció, y todo se habían vuelto un alboroto mientras unos ayudaban a ponerlo de pie y otros discutían sobre llamar una ambulancia. Los únicos presentes que no me habían mirado extraño eran Wen y Will, que parecían alarmados y, por supuesto, asustados.  

	Papá solo cruzó una mirada conmigo en aquel momento de caos, luciendo confundido y algo aturdido. Me miró el brazo, y todo mi cuerpo, como si esperase que me salieran cuernos de todos lados, pero no dijo una palabra. Yo sentía que iba a vomitar. 

	 De regreso a casa solo pidió que le dijese qué había pasado, y como una cobarde le oculté lo demás. Su expresión al verme en acción me asustó tanto que ahora, más que nunca, estaba segura de no decirles nada. Jamás. 

	—¿Segura que no le hizo nada? 

	—Estoy segura. No sé cómo, pero justo antes de que lo tocara he hecho… como una especie de escudo a su alrededor y… 

	—¿Qué hiciste qué? 

	 Lo miré. 

	 Lo conocía lo suficiente para saber que ese tono significaba que había metido la pata, solo trataba de rebobinar en qué. 

	—¿Un escudo? No lo sé, fue de repente. 

	—¿Te volviste completamente loca? —exclamó, y podía ver sus intentos de no alzar la voz—. ¡Pudiste haberlo matado! 

	 Fruncí el ceño. 

	—¿A mi padre? ¿Por qué? Ni siquiera lo he tocado. 

	—No podemos usar nuestros poderes en humanos, te lo he dicho. 

	—Pero no lo he usado en él, solo sobre él. 

	—¡La energía la absorbe él! Es peligroso, por eso seguramente no recuerda nada. Se desmayó —Tesh suspiró, recostándose del asiento. 

	—Él está bien, solo algo aturdido y con dolor de cabeza, pero se le pasará, ¿no? —dije, con más dudas que certezas. 

	 Tesh resopló. 

	—Lo que somos, nuestro poder, sangre y espíritu, son algo que los humanos no tienen la resistencia para soportar, Isis. Me alegro que hayas controlado tu poder así, pero no puedes volver hacerlo sobre tus padres o algún otro humano. 

	—No vuelvas a llamarme así. Y no voy a dejar que las Sombras toquen a mi familia, lo haré si es necesario. 

	—¡No estás escuchándome! 

	—¡Y tú tampoco a mí! —le grité. Nuestros ojos se unieron a la tormenta de afuera, echando chispas furiosas—. Ya he oído las consecuencias, y correré el riesgo antes de verlos tratando de matarme, porque si dejo que eso pase, entonces yo tendré que matarlos. 

	 Tesh me sostuvo la mirada. Un músculo en su tensa mandíbula se movió y finalmente apartó la vista, recostándose de nuevo del asiento. 

	—No sé por qué estamos discutiendo esto siquiera —repuse, cruzando los brazos—, en vez de pesar qué demonios hacia allí esa cosa. 

	—¿Y ahora de qué hablas? 

	—¿Por qué se presentaría una sola Sombra donde había un montón de gente? Aunque hubiese poseído a alguien, sé que tengo la capacidad para detenerla, y estoy segura que esa cosa también sabía. 

	 Tesh pareció pensarlo por un momento. Un momento donde el único sonido era el resonar de la lluvia. No se veía nada a través de las ventanas del auto por lo impetuoso de la tormenta, y los relámpagos y truenos acompañaban el momento. 

	 Mis padres de seguro se preguntaban dónde estaba. 

	—Tal vez no —dijo al fin él—. ¿De verdad crees que lo hubieses podido detener si hubiese poseído a uno de tus amigos, o incluso a tu padre? 

	 Tragué saliva, sacudiendo la cabeza. 

	—Es que… no parecía que esa fuese la intención —reiteré. 

	—Dijiste que iba a poseer a tu padre. 

	—Sí, pero… son veloces. Vaya, son extremadamente veloces. La seguí hasta afuera a duras penas. Podría haberlo poseído, y yo ni siquiera habría tenido tiempo de formar el escudo. Esta se movía lento alrededor de mí, como si estuviese burlándose. 

	 Tesh me miró, arrugando las cejas. 

	—¿Dónde ocurrió? 

	—La vi en el auditorio, se detuvo justo frente a mí y la perseguí hasta afuera. Se perdió en el bosque. Después volvió al aparcamiento, donde estaba con mi papá. 

	—¿Te fijaste en los demás? 

	—¿Cómo? 

	—Ojos, cabello, piel… 

	—Un momento —dije, digiriendo la información—. ¿Dices que poseyó a otra persona? No pueden dividirse en… Oh. 

	—Probablemente tengas razón —Nunca me cansaría de escuchar esas palabras en su boca. Aunque siempre había un «pero» o un «probable», antes o después—. No estaba allí para hacerte daño, estaba para distraerte. 

	—¿Para poseer a otra persona? Pero ¿y eso qué sentido tiene? Hace dos semanas alguien intentó envenenarme. 

	 Tesh resopló, negando con la cabeza. 

	—Esto no tiene sentido. ¿Por qué tomarse la molestia si iba a matarte? 

	—¿Y si no era un veneno? —deduje, encogiéndome de hombros. 

	—¿Qué otra cosa podría ser? Era algo malo, tú lo sentiste. 

	—Sí, era algo malo, pero tal vez no con la intención de matarme. La chica que nos atacó el día del partido dijo que debía llevarnos a Caelesti, con vida. 

	 Tesh ladeó el cuerpo para mirarme, casi con una sonrisa irónica. 

	—Lo que estás sugiriendo es que… quisieron drogarte para luego raptarte y llevarte hasta allá. ¿Y qué hay conmigo? 

	 Me encogí de hombros. 

	—Tú nos seguirías. 

	 Tesh frunció los labios, asintiendo con la cabeza ante mi suposición. 

	—Lo sé. Soy genial —dije, acomodándome en el asiento. 

	 Tesh chasqueó la lengua. —Cualquiera podría deducirlo. 

	—Tú no. 

	—Estaba pensando en ello, la verdad. 

	—Sí. Lo que tú digas —Me tomé el cabello, exprimiéndolo. 

	—¡Ángel! 

	—Creí que no te importaba el auto —reí, sacudiéndome el cabello para mojarlo. 

	—No me importa, pero no quiero que lo dañes. 

	—No seas ridículo, no voy a dañarlo. 

	 Solté un bostezo, recostándome del asiento y estirándome un poco. Cuando incliné la cabeza, descubrí que me miraba atentamente. 

	—¿Qué? 

	—¿Estás cansada? ¿Sangraste otra vez? 

	 Por alguna razón, mis mejillas se sonrojaron cuando asentí. 

	—No estoy cansada, pero sí… un poco de sangre, por las orejas. Nadie se dio cuenta, creo. 

	 Eso no era del todo cierto. Wen y Will se dieron cuenta rápido y me pasaron un pañuelo, y una señora me miró extraño, y a mis orejas, mientras me limpiaba. No sabía si alguien más se habría percatado. 

	 Pero eso no importaba. 

	 De pronto, su semblante pasó a uno preocupado. 

	 El asunto de la sangre y los poderes seguía siendo un misterio y algo delicado, algo que me tenía inquieta y asustada, por lo que no quería afrontar eso justo ahora. 

	—Muy bien —dije, cambiando de tema—. Lo que todavía no entiendo es por qué poseer a una persona, si ya tiene poseída a otra. ¿Están creando un ejército o qué? 

	—No es algo tan descabellado, considerando la situación, pero los humanos poseídos e influenciados no duran mucho tiempo, ¿recuerdas? Seguramente el otro ya murió. 

	 Negué con la cabeza, frunciendo el ceño. 

	—Es un pueblo pequeño, nadie ha desaparecido. 

	—Seguro el que te envió la comida no era del pueblo, y lo más probable es que sea el hombre del autobús; tal vez estaba siendo influenciado por un momento corto. 

	—No contaba con las características. 

	 Tesh volvió a resoplar, rascándose la cabeza. 

	—Esto es… 

	—Confuso —completé—. Seguro quieren acercarse. 

	—¿Qué? 

	—Los Tenebris. Tal vez quieren acercarse a alguien de la escuela, que me conozca. 

	 Él asintió con la cabeza, considerándolo. 

	—Pero, ¿por qué nos querrían con vida si saben que soy una amenaza? —le pregunté, y estaba segura que ninguno de los dos tenía la respuesta.  

	—Puede que te quieran para manipularte, lo cual no tendría mucho sentido, porque los Tenebris no comparten poder. Debemos mantenernos alertas. Si poseyó o está influenciando a un humano, podremos saberlo fácilmente. ¿Tus amigos están bien? 

	—Sí, ellos están bien. 

	—No bebiste ni comiste nada en la graduación, ¿no? 

	Chasqueé la lengua. 

	—Ni siquiera pude llegar a la fiesta. ¿Por qué? 

	—No sabemos qué traman con exactitud. Es mejor que seamos precavidos. 

	 Sonreí, poniendo los ojos en blanco. 

	—Eres un obsesivo. 

	—Lo dice la chica que me llamó a mitad de una tormenta solo para hablar. 

	—¡Estaba en problemas! 

	—Correcto —dijo sonriendo—. «Estabas» 

	—Cretino —refunfuñé. 

	 Tesh hizo ademán de encender la camioneta, pero se detuvo a mitad camino. 

	—Yo… te traje algo —dijo después de un rato. 

	 Mis ojos se abrieron de la sorpresa cuando se inclinó hacia mí y abrió la guantera. 

	—No planeé comprarte un regalo de graduación o algo, eso me parece muy cursi —dijo, haciendo una mueca. 

	 Parpadeé. Por un momento, no podía creer lo que oía. Luego reí, nerviosa. 

	 ¿Me… había comprado un regalo? ¿De graduación? ¿Él? 

	—Pero pasé por la tienda de discos y CDs, así que aproveché la ocasión. 

	 Sonreí cuando me entregó un pequeño paquete cuadrado envuelto por un hermoso papel rojo brillante con bonito moño. Ahora mismo, mi cara podría confundirse con un tomate maduro o la misma envoltura mientras leía el reverso de la tarjeta. Reí. 

	—«Felicidades por librarte por fin de ese pequeño infierno». Eres tan dulce —ironicé. 

	 Una sonrisa real tiró de sus labios e iluminó sus ojos. 

	—¿Debo impresionarme por lo fabuloso que está envuelto? 

	—Hay gente que lo hace por ti. 

	 Me mordí el labio en un inútil intento de controlar mi sonrisa mientras abría el paquete. 

	 Había varios discos en su carátula de bandas que apenas había tenido la oportunidad de escuchar desde que las mencionó: Hillsong, For King and Country, Worship… Madre mía. Reí al ver el último. 

	—Creo que ya es tradición —dijo entre una risa también. 

	—Creo que los One Direction desentonan un poco aquí. 

	—Algo —sonrió. 

	 Tesh giró la llave en el contacto, encendiendo el parabrisas y dando marcha a la camioneta. 

	 Mi corazón latía tan deprisa y tan fuerte que lo sentía golpear mis costillas. Una calidez se extendió por mi pecho, haciendo que fuese difícil borrar la sonrisa y el rubor en toda mi cara, y por alguna razón me pregunté hasta cuando durarían estos momentos. Ya saben, donde, en medio de los problemas, aún podíamos reírnos y, Dios. Y pasarla realmente bien. 

	 Dudaba que pudiéramos experimentar algo así allá. 

	 Pensaba constantemente en la gente que nos rodearía, los planes que se harían, los entrenamientos, los estudios. Y, últimamente, pensaba mucho en Tesh. En Tesh y yo juntos, como… juntos. 

	 Había dicho que la relación entre el Heredero y Guardián no estaba prohibida, pero sí había ciertas normas, y a mi cabeza le encantaba jugar con esos peros y con hacerme sentir insegura. Suponía que así era como me sentía cuando él y yo teníamos esta clase de momentos: insegura. No sabía muy bien qué decir o qué hacer, y eso me ponía de los nervios y me frustraba, porque normalmente era extremadamente imprudente, entrometida y habladora. Además, ¿cómo podría considerar la posibilidad de estar con él, si ni siquiera planeaba quedarme en Caelesti una vez todo terminara? 

	 No podía pedirle que se quedara conmigo en la Tierra, y él tampoco podía pedirme que me quedara en Caelesti. Y esto era otro nivel de relación a distancia. 

	 Simplemente él y yo no funcionaríamos. 

	 No me di cuenta de cuándo desapareció la sonrisa de mi rostro, pero de pronto me encontré pensando en todo esto mientras él conducía. Después de unos minutos, pregunté lo que tanto evitaba pensar: 

	—¿Cuándo nos iremos? 

	Tesh desvió la mirada de la carretera por unos segundos, mirándome con el ceño fruncido. Aparcó frente a mi casa antes de contestarme. —Pues…, cuando estés lista. ¿Por qué lo preguntas? 

	—¿Qué pasará cuando lleguemos? —le pregunté, desabrochando el cinturón. 

	 Tesh me tomó la mano, apretándola. Y cómo me gustó ese gesto. 

	—No debes tener miedo —susurró—. Llegaremos a un lugar seguro donde nos esconderemos hasta planear cómo serán esas batallas. 

	—¿Escondernos? 

	—Saben quién eres y, por supuesto, saben quién soy. Pueden olfatearte, o… Es peligroso que salgamos del escondite una vez que lleguemos. 

	 Respiré hondo, repasando una vez más mi plan en la cabeza; mi plan, si es que salíamos vivos. 

	 A pesar de que pensaba en mi vida y en la de Tesh, que vendría siendo la misma, no podía imaginármela, lo intentaba, pero no podía imaginarme en una batalla. 

	 ¿Se suponía que pelearíamos con espadas?, ¿pistolas?, ¿navajas?, ¿con nuestros poderes? ¿Cómo derrotaríamos a las Sombras? ¿Cómo podía estar segura de que esas Criaturas no volverían unos años después, cuando hubiera pasado el trono al siguiente? La parte egoísta de mí decía que ya no sería mi problema, pero sería mi problema, siempre. Tesh y yo estábamos unidos, y ambos teníamos familia que ninguno podía dejar. Y claro que no le preguntaba tales cosas. Sería más que vergonzoso, y ya podía verlo riéndose de mí. 

	—¿Tu familia sabe que estás aquí? —inquirí, ladeando la cabeza para mirarlo. 

	 Tesh asintió, recostado del asiento. 

	—En cada reino hay un grupo que apoya la guerra, y en cada grupo hay líderes. Mi padre es uno de esos líderes, él apoyó el enviarme aquí a buscarte. 

	 No podía encontrar ningún sentimiento en su voz. De nuevo había cerrado esa barrera entre el mundo exterior y él. En los meses desde que nos conocíamos, únicamente lo había visto abierto, solo un poco, conmigo. Eso me gustaba, aunque fuese un sentimiento egoísta (de nuevo). 

	—¿Fue duro para él? ¿O para ti? 

	 No creí que fuese a contestar, pero lo hizo: 

	—Si fue duro para él, no lo supe —contestó—. Y claro que fue duro para mí, tanto como lo es para ti el irte de aquí. 

	 Bajé la cabeza, apretando su mano y recordando lo que él me había dicho de su padre y el distanciamiento. 

	—Lo sien… —Me detuve al sentir su apretón, soltando una carcajada muda—. ¿Hay muchos líderes? ¿Cómo pueden confiar en todos? 

	—No nos queda otra opción —me respondió—, aunque en nueve años nadie nos ha delatado. Nos hubiesen matado a todos, entonces. 

	—Nueve años Caeluz —insinué, y él asintió. 

	—Además de que varios de los líderes son de la familia real, o los gobernadores de los reinos. Son personas que quieren volver a lo que era Caelesti antes. 

	—¿Y qué era Caelesti antes? 

	 Tesh ladeó la cabeza, mirándome con expresión irritada, demostrando que no me soportaba. 

	—Ya. Lo sien… Se me había olvidado ese pequeño detalle. 

	 El rio, recostando su cabeza del asiento de nuevo. Hice lo mismo, esperando que la tormenta pasara para entrar a casa; era mi excusa para quedarme un rato más con él. No quería entrar y encontrarme de nuevo con la mirada reprobatoria de mamá, o toparme con las historias y sermones entre líneas de Lily. Y por supuesto que no tenía cara para ver a papá. 

	 A pesar de que me sacaba de mis estribos al menos dos veces por día con su insoportable forma de ser, Tesh resultaba una buena compañía. 

	 Apreté los discos en mi mano, conteniendo de nuevo una sonrisa. 

	—No eres como yo esperaba —susurró. 

	—¿Por qué sigues diciéndome eso? —pregunté con voz suave, igual que él. Por un momento tuve miedo de la respuesta. 

	—Porque es así —fue lo único que dijo, dando paso a un largo, pero no incómodo silencio—. Tengo una idea bastante lúcida de cómo era. Caelesti. Es precioso ahora; el agua de los mares y lagos es la más cristalina que hayas visto nunca, los árboles son cuatro veces más grandes que los de la Tierra y parecen estar llenos de vida. Todas las noches el cielo se pinta de colores diferentes, se cubre de estrellas y el brillo de las lunas no dan paso a la oscuridad. Las piedras preciosas crecen como flores, iluminando las calles. Y hay unas que literalmente crecen como flores. 

	 Reí, él también lo hizo. 

	—¿Qué más?  

	—El planeta… es mucho más grande que uno de este sistema solar. Júpiter, ¿no? —Asentí—. Hay lugares sin nombre, unos llenos de misterios y algunos que ni siquiera se han descubierto. Tantas especies marinas y terrestres que ya no quedan nombres. Se dice que solo conocemos un cincuenta por ciento de él. 

	—Eso es una locura —musité. 

	—De niño me gustaba explorar con mi hermana. Nos escapábamos a los bosques y nos sumergíamos en arroyos de intenso color azul que llevaban a una cueva llena de piedras preciosas, de todos los colores. Y la nieve no tiene comparación con la de aquí. 

	 Reí, negando con la cabeza. 

	—Un momento —dije, aún con la sonrisa—. ¿Tienes una hermana? 

	 Tesh sonrió apenado, asintiendo con la cabeza. 

	—Menor. Está con mi padre, tal vez la conozcas cuando lleguemos. 

	—Hum. Will es lo más parecido que tengo a un hermano. ¿Es divertido? Tener un hermano, me refiero. 

	—Hasta que se vuelve irritante. 

	—Si tiene tu carácter, seguro que sí. 

	 Él me jaló el cabello, reí otra vez, bailando en sus palabras. Vino a mi mente vagamente el día en que se rompieron las tuberías. Puede que entonces él se hubiera referido a su hermana cuando yo estaba sangrando. 

	—¡¿Y qué tiene la nieve!? —repliqué. Tesh se encogió de hombros—, ¿es caliente? ¿Cómo puedes compararla sin haber visto la de la Tierra? 

	—Fotos. La nieve en Caelesti es plateada y blanca, con un leve brillo, parece polvillo de piedras preciosas. Mi madre me decía que antes los copos plateados brillaban tanto como las estrellas. Y que las calles las adornaban con esculturas y detalles que representaban los cuatro elementos; cada Caeluz hacía… una creación artística, y se juntaban los elementos para formarla. Con el agua y el aire hacían esculturas de hielo y… 

	—¿Antes? 

	—Desde que los Tenebris tomaron el trono, les prohibieron a todos el uso de sus facultades. Solamente los que se unieron a ellos como escuderos se entrenan en Dúnamis para las misiones, o las batallas, sea cual sea el poder. 

	 Fruncí el ceño, ladeando mi cuerpo en el asiento para mirarlo. 

	—¿Dúnamis? 

	—¿Conoces algo de griego, o latín? 

	 Negué con la cabeza. A menos que las palabras que había aprendido viendo un documental de Discovery contara, pero estaba segura de que unos fósiles de doscientos años no venían al caso. 

	—Dúnamis viene del griego que significa «conectado con el poder». O fuerza, capacidad, impetuoso, eficacia, ser capaz, potente… 

	—Y le dices a Wen que es Google. Un placer conocerte, Wikipedia. —Tesh jaló uno de mis mechones de pelo después de enroscárselo en los dedos. 

	—Dúnamis es el centro de operaciones especiales en Caelesti. Es… Son dos enormes edificios, construidos en toneladas de oro, plata y bronce. 

	—Metales preciosos. Qué pretenciosos son todos. 

	—Allí es donde los Eórum nos entrenamos, vemos nuestras clases y nos asignan nuestras tareas a donde queramos trabajar. 

	—¿Qué clase de trabajos? 

	 Tesh alzó las cejas, suspirando. 

	—Hay muchos. Está el laboratorio, el centro de armas, el área informática de donde sacamos toda tu información en una misión súper secreta y arriesgada. 

	—Qué lindo —dije con ironía—. ¿Y a ti que te gusta? 

	 Tesh frunció el ceño, pero sonrió. 

	—Metalurgia, y me encanta la idea de trabajar en un laboratorio, pero esa área quedó restringida desde la guerra. Los Tenebris acabaron con él. 

	—¿Por qué? 

	—El Crisxopal. La mayoría del laboratorio se usaba para estas pruebas de… crear un arma lo suficientemente grande para destruir a las Sombras, por eso tus padres guardaban la reserva. 

	—La que ya no existe. Por desgracia. 

	—Por desgracia. 

	—Solo quedan tres, ¿no? 

	 Tesh se rascó la nuca, resoplando. 

	—Solo tres frascos pequeños en forma líquida, una piedrecilla, y el tallo que apenas se mantiene con vida plantado en una maceta en el sótano de un bosque. 

	—Eso es… deprimente. 

	—Y peligroso. Es lo único con lo que podemos derrotar de verdad a esas cosas. Usar nuestros poderes nos debilitaría en cuestión de horas, dependiendo de cómo sea la batalla. 

	—¿Y entonces qué haremos? 

	 Tesh me miró, encogiendo un hombro. 

	—¿Confiar? 

	—Oh, por supuesto. ¡Vamos a matar a unos fantasmas oscuros que pueden aniquilarnos en un abrir y cerrar de ojos con confianza, señores! ¡No se pierdan esa función! ¡Nos vemos en el próximo capítulo! Si sobrevivimos. 

	—Por Dios. Eres irritante —dijo, y yo reí a carcajadas―. Me recuerdas a ella. 

	—¿A tu hermana? —sonreí. 

	 Tesh asintió, acariciando el volante con una sonrisa insinuándose en sus labios. 

	—Tiene más de mamá que de papá o de mí —soltó una carcajada—. Habla mucho cuando está emocionada, o nerviosa. Y es un verdadero espectáculo cuando discutimos. En conclusión, es un enorme grano en el trasero. 

	—Suena como alguien que me caería genial. 

	—Seguro se llevarían muy bien —me sonrió, yo se la devolví, pensando en algo que no había preguntado antes y que me llenaba de curiosidad. 

	—¿Tienen un dios? Es decir…, es una cultura totalmente diferente y un mundo muy grande, deben adorar algo, ¿no? 

	 Él me miró, con una sonrisa oculta en su mirada. 

	—Todos tenemos la necesidad interior de adorar algo, Ángel. Y siempre tendremos un ser superior a nosotros al que le deberemos todo. 

	—Entonces sí tienen dioses. 

	—Dioses no —corrigió—. Solo hay uno, y todos en Caelesti compartimos eso. Es el problema con los humanos. Le temen a lo desconocido, no se atreven a confiar o creer en algo que no ven o que no encuentran tangible. Por eso crean otra realidad que ellos mismos inventan, para poder aferrarse a ella y sentirse bien con su deseo intenso de inclinarse ante algo o alguien. 

	»Caelesti es algo que va más allá de un planeta o cosas extraordinarias para los humanos. Y a pesar de tener líderes, a pesar de que tú eres la princesa y la cabeza de todo eso, también dependes de alguien, y es de Él. Es tu deber como reina es guiarlos por el camino correcto, y cuidar de lo que se nos ha dado. Cuidar que todos sigan creyendo. 

	 Respiré hondo, sintiendo de nuevo ese peso sobre los hombros, pero a la vez sintiendo cómo una llama en mi interior crecía con fiereza. 

	—¿Cómo es que es diferente aquí de allá? ¿Por qué facilitarnos a nosotros las cosas? —pregunté entonces. 

	 Tesh rio. 

	—¿Facilitarnos? No. Tenemos esto —dijo, mostrando su marca—, pero eso no significa que sea fácil. A cada uno de la creación se nos entregó algo, un superpoder o como quieras llamarlo. Y cada uno tiene una gracia especial, una manera diferente de ejecutarlo. 

	 «Qué fuerte». Pensé, dejando que la tormenta llenara el silencio. 

	—Entonces… antes de todo, fue Él —dije. 

	—Antes de todo ya existía la Palabra, la Palabra estaba con Él y era Él. 

	 Sonreí, recostando mi cabeza del asiento.  

	
Seducción

	 

	 Cuando sentía que ya no podía respirar, desperté. 

	 Genial. 

	 Era la cuarta que tenía en un mes. 

	 Desde el incidente en el bosque con Tesh donde casi nos maté, cada semana tenía una pesadilla diferente, todas en diferentes escenarios, pero siempre terminaban igual: yo muriendo y despertándome agitada, apresurada por tomar aire. 

	 Me senté, estrujando mis ojos, respirando profundo y con la voz de mamá preguntando una y otra vez si me encontraba bien, y dándome cuenta al fin de que me había quedado dormida en el sofá tratando de distraerme con algo de la televisión. 

	 Mi regalo de graduación ese día había sido un viaje al invernadero en medio de la lluvia para asegurarme de que las plantas de mamá no se hubiesen ahogando y que las cosas que había comprado para arreglar el desastre de selva que era no se estuvieran echando a perder. Después de eso me había acostado en el sofá sin siquiera haberme quitado la ropa mojada o secarme el cabello y había encendido la tele. No me percaté de cuándo me quedé dormida. Tal vez el pequeño uso de los poderes sí había afectado un poco mi energía. 

	 En el sueño, mis ojos se habían abierto al escuchar el sonido de un arroyo. Estaba descansando en una especie de prado, rodeada por árboles que se alzaban hasta gigantescas alturas; sus troncos magnánimos y robustos parecían brillar en un color bronce, y sus hojas eran de un vivo verde primaveral. 

	 Era de noche, y el cielo estaba despierto: el firmamento no daba paso a la oscuridad, y a través de la copa de los árboles podía ver siete lunas en las diferentes fases lunares difuminarse con los colores de la noche, un suave degradado del azul más oscuro al morado casi claro. 

	 Sonreí al sentir el delicado roce de las plantas que llegaban a mis rodillas. Me percaté entonces del hermoso y elegante vestido que llevaba. Hacía meses que no me ponía un vestido sin usar suéteres o chaquetas para cubrir mi Marca. Pero allí no tenía por qué esconder quién era. De alguna forma, sabía que estaba en casa. 

	 Llegué hasta el arroyo, que comenzaba en una cascada. El agua era tan azul, brillante y atrayente que llamaba a gritos. Me acerqué sin poder parar de contemplarla, y me hundí en lo profundo sin importarme el peligro. La luz de la luna me acompañó por el viaje hasta una cueva, una cueva que relucía en colores. Por las paredes y el techo de roca, cientos de piedrecillas preciosas iluminaban el lugar. 

	Mi corazón se detuvo al verlo, sonriente, tan elegante como yo, luciendo un traje de gala que parecía hecho a su medida. Él me sonrió, levantándose de la roca en la que descansaba. 

	—Me encontraste. 

	 Sonreí también, deslumbrada por el sentimiento de tenerlo. Tesh se acercó a mí y yo me acerqué a él, pero cuando nos faltaba poco para acortar la distancia, un cristal nos detuvo, tan fino como el papel y transparente como el agua. 

	—¿Tesh? 

	—Tienes que irte. 

	—No. 

	—Vete, déjame. 

	—No, Tesh… 

	 De repente, todo el aire salió de mis pulmones, empañando mis ojos ante el ardor que sentí. Mi vista bajó a mi pecho, donde el filo de una espada manchada con mi sangre sobresalía ferozmente. 

	—Bienvenida, princesa —susurró una voz a mi oído. Pero no podía girarme. 

	 Mis rodillas cayeron al frío piso de la cueva, que parecía perder el brillo y la hermosura, y frente a mí, Tesh estaba en la misma posición que yo, perdiendo el aire, apretando su pecho. 

	 Luego desperté. 

	 Mamá me había llevado a mi habitación casi en modo sonámbula, bostezando, y pensando en que nunca había estado tan casada desde que Tesh llegó a mi vida con esos tontos entrenamientos. Había dicho que robaba bastante energía, pero nunca pensé que hacer dos cositas para acabar con un Tenebris me cansaría tanto. 

	 La mayoría de las veces mi mamá era exasperante, controladora y bastante exigente; y aunque me agotaba la paciencia tanto como yo a ella, teníamos nuestros momentos en que volvíamos loco a papá, pero desde nuestra pelea no habíamos tenido una conversación de más de cinco minutos. Odiaba pensar en que me iría pronto a otro planeta por no sé cuánto tiempo, y desperdiciaba los días con ella y papá discutiendo. 

	 Antes de entrar a mi habitación, mamá me había dado las buenas noches junto con la invitación de ayudarla el fin de semana en el invernadero. No podía arreglar cada detalle de mi vida en un parpadeo, como sucedía con los poderes, pero al menos intentaría ir arreglándolos poco a poco. Solo pedía tener algo de tiempo para hablar con mamá como lo había hecho con mi padre. 

	 Exceptuando la parte en que se desmayaba, claro. 

	Después de conciliar el sueño nuevamente, sin molestarme en quitarme la ropa mojada, la llamada de Tesh casi a las cinco de la mañana me sacó de mis casillas. Normalmente me levantaba a esa hora a hacer cualquier cosa en el estudio, pero estaba comenzando a amar eso de dormir, y un sentimiento de irritabilidad, junto con un instinto asesino, creció en mi interior al ver su nombre en la pantalla del teléfono. 

	—Quiero matarte —dije, aún adormilada, con el cabello en la cara y las sábanas y almohadas amontonadas encima. 

	 Tesh rio a carcajadas, de nuevo. Me resultaba raro y encantador oírlo reír, porque no lo hacía muy a menudo, pero justo ahora quería darle una patada en la cara. 

	—Espero que hayas dormido las ocho horas recomendadas. Hasta en Caelesti se recomienda dormir eso, por lo mínimo. 

	—Muérete. ¿Qué quieres? 

	—Pensaba en pasar nuestros entrenamientos a la mañana, por si tenías planes en las tardes. 

	—Tesh —le dije, sentándome en la cama aún con la maraña de pelo en la cara, observando que aún estaba oscuro—, son las cinco de la mañana. 

	—Lo sé. 

	—No voy a entrenar a las cinco de la mañana. 

	—Oh, estaba pensando en eso de las siete, de hecho —respondió—. Tengo entendido que ustedes las mujeres tienden a tardar un poco en arreglarse. 

	—Al cuerno. Si la cita es a las siete, llámame a diez minutos y estaré lista. 

	—Lo dices ahora porque estás cansada. 

	—¿Y eso qué? 

	 Tesh suspiró, y yo casi reí al notar que ya estaba perdiendo la paciencia. 

	—Ya que estás despierta, podríamos aprovechar el tiempo —sugirió. 

	—Ni loca. 

	—Estoy a dos minutos de tu casa. ¿Dijiste que estarías lista en diez minutos? 

	 Iba a replicar cuando el ruido de fondo en el celular me cortó. El imbécil colgó la llamada. 

	 Me levanté frustrada de la cama, tomándome mi tiempo en la ducha, secándome el pelo, decidiendo meticulosamente qué ponerme y recogiendo un par de cosas. Les dejé una nota a mis padres en la encimera, que seguro vería Lily primero, tomé un par de botellas de agua y me debatí sobre ponerme la sudadera o no. 

	El hormigueo en mi pecho que estuvo presente todo el rato, indicándome que Tesh estaba por aquí, se volvió más intenso; él se estaba acercando. 

	 Di unos pasos lentos hasta que la entrada principal quedó a mi vista. 

	—Ángel. 

	 Di un bote del susto. La botella de agua crujió bajo mi mano, deformándose hasta que la presión lanzó la tapa lejos y el agua empapó el suelo. 

	 Vaya. Eso es nuevo. 

	—¡Dios! —exclamé en un susurro, dando media vuelta—. Casi me matas de un susto. 

	—¿Por qué demonios tardaste tanto? —rebatió, mirándome a mí y a la pobre botella. No parecía tan sorprendido como yo. 

	—Soy mujer —Puse una mano en mi cadera—, ¿recuerdas? Tardo un poco en arreglarme. ¡¿Cómo entraste?! Por Dios, Tesh, no puedes colarte por la ventana de mi habitación todo el tiempo. ¿Qué pasaría si algún vecino te ve? ¿O si mis padres hubiesen estado despiertos? Espera un momento… ¿Has hecho tu truquito ese de teletransporte, no? ¡Pues igual no puedes hacerlo! No es correcto entrar en casas ajenas a las cinco de la mañana. 

	 Puso los ojos en blanco. 

	—¿Terminaste? 

	—No. Además… 

	 La puerta frente a nosotros se abrió. Mi corazón se detuvo. El tiempo se detuvo. 

	 Lily me miró. A Tesh. A la botella. ¿Y qué pasó después? Soltó una carcajada, cubriéndose la boca. Dejó su abrigo y el paraguas en la percha de la entrada, con algo parecido a la diversión brillando en sus ojos, junto con curiosidad. 

	—Lily… 

	—A la cocina. Los dos. 

	 

	*   *   *

	 

	 El sol comenzaba a salir, tiñendo el cielo con distintos colores. Las nubes de la tormenta de anoche se habían disipado casi por completo, pero el frío, el viento y el ambiente húmedo permanecían tan vivos como la ferocidad de lo que fue la tormenta. Al llegar, Lily siempre abría las ventanas y corría las cortinas: decía que la casa necesitaba ventilarse, dejar entrar el espíritu fresco y sensible de la mañana para alejar todo el mal humor que provocaba el levantarse temprano. Yo intentaba controlar los temblores repentinos cuando la fría brisa entraba y recorría la cocina. 

	 Bostecé, cambiando de color y deslizándolo por el papel. 

	 Aparte de mis padres, Lily, Wen y Will, nadie más sabía de mis habilidades artísticas; Tesh lo había descubierto por entrometido, y no tenía caso esconderlo más de él, así que no me importó sacar el bloc y unos cuantos colores de mi bolso mientras el agua para el té y el café hervía en la cocina. 

	—¿Pero, qué estás haciendo? —preguntó en un tono bastante desconcertado cuando me vio vaciar el estuche de colores en la encimera de la cocina. 

	—¿Dibujando?  

	—Van a ser las seis de la mañana. 

	—Felicidades, sabes leer la hora —contesté, pasando ágilmente los colores azules, anaranjados y amarillos por mis dedos. Agregando las ocultas tonalidades rojas y violetas entre las nubes, difuminando los colores con el índice y el anular, volviendo a retocar el sol, con los detalles de las gotas que aún desprendía mi cabello mojado por la ducha. 

	 Dibujar el amanecer era algo que me había acostumbrado a hacer cada mañana cuando no se me ocurría nada que pintar.  

	 En mi cumpleaños número ocho, que en Caelesti debió haber sido el cuatro, mis padres organizaron una fiesta de cumpleaños donde, donde adornaron la pared de cristal que llevaba al patio con estos amaneceres que había empezado a hacer desde muy pequeña. Nadie supo que los había hecho yo, fue lo más divertido. Nunca había tenido una firma para mis dibujos, y ya no pensaba mucho en crear una. 

	 El Guardián de cabellos casi blanco a mi lado no me molestó más, pero sentí su mirada sobre mí todo el rato. Me sentía nerviosa, y tal vez un poco avergonzada al saber que me veía dibujar, pero a la vez me gustaba; era una rara sensación en mi pecho, una emoción que no lograba comprender. 

	 Lily nos puso un plato de huevos revueltos, jamón, pan y una taza de avena caliente con canela a cada uno. El olor era exquisito. 

	—¿Té o café? —le preguntó a Tesh. 

	 Este eligió té, y no pude evitar sonreír cuando Lily me lanzó una mirada, alzando una ceja. 

	 Había terminado mi amanecer justo cuando los colores en el cielo desaparecieron tenuemente, dando paso a un templado cielo azul, con un sol que apenas resplandecía por el cielo encapotado. 

	—Lily, ¿por qué has llegado tan temprano? —pregunté, probando los huevos. Ella tomó un taburete y se sentó frente a nosotros.  

	—¿A dónde iban tan temprano? O ¿de dónde regresaban? 

	 Ladeé mi cabeza para ver a Tesh, pero este tenía la cabeza gacha, con la mirada en Lily. 

	—¿Cuál es tu nombre? —pidió ella, su acento ruso más intenso de lo normal. 

	—Lily —susurré—. Por favor. Por favor no le digas a mamá. No es lo que… 

	—Tu nombre —refutó, ignorándome. 

	 Tesh dejó el tenedor en el plato, cruzando los brazos y apoyándose en la encimera. 

	 Me quedé muy quieta y callada al observar cómo se miraban estos dos. Ambos se veían como si quisieran ver las intenciones del otro. 

	—Teshara —murmuró él. Era el único hombre que no se veía intimidado por Lily. Lo que lo convertía en alguien muy valiente o muy idiota. Probablemente ambas—. Teshara Callais. Hum. Gracias por el desayuno. 

	—¿Qué estaban haciendo a las cinco de la mañana cerca de la entrada de la casa? 

	—Lily… 

	—Agradece que soy yo la que está haciendo las preguntas y no tu madre —me espetó. Lily nunca se había contenido en reñirme. Pareció querer decir algo más al fijarse en Tesh, pero se contuvo. 

	—Vamos a entrenar —le dije de golpe. No sabía qué mentira decir que fuese creíble considerando la hora, así que me fui por la verdad. A Tesh no pareció preocuparle, lucía demasiado tranquilo disfrutando los huevos y el té de manzanilla—. Solo puedo decirte eso, pero te aseguro que no hay nada de… De eso entre… Ya sabes. Solo estamos… ejercitando. 

	 Hice una mueca. Eso no sonó nada bien. 

	 Tesh soltó el tenedor una vez más y apoyó su cabeza en una mano, mirándome con interés. Lily, por el contrario, enarcó una ceja. 

	—Oh, Dios mío, no me mires así —reclamé en murmullos, bajo la mirada de Tesh llena de reproche—. No hay nada de eso entre nosotros, apenas nos soportamos. 

	 Tesh esbozó una sonrisa irónica y a la vez divertida. Siguió comiendo. ¿Cómo podía comer tan tranquilo justo ahora? 

	—Lily… 

	—Chist. 

	 Me callé, agachando la cabeza. A través de los mechones de mi pelo veía su expresión pensativa, algo preocupada e inquieta mientras nos miraba a ambos. Un poco más a Tesh que a mí, pero ¿quién no? Él era muy Wow. 

	—Existió una guerrera… 

	—Oh, no, Lily. De verdad debemos irnos. Eso es tan al azar y… 

	—No han terminado —señaló, apuntando mi plato y el de él. 

	 Resoplé, de pronto sintiéndome incómoda en mi propia casa, en mi propia piel. Era como si mamá sacara el álbum de fotos de cuando era bebé y comenzara a contarle a Tesh sobre mi etapa de odio a los pañales y mi rehúso a bañarme más de una vez a la semana. 

	—¿Qué? —preguntó él, vacilando entre Lily y yo. 

	—Una historia —le aclaré—. Seguro con un final muy triste, de la cual no entenderemos ni la mitad, y en la que quedarán muchos cabos sueltos que tendremos que aclarar nosotros mismos, terminando sin una conclusión concreta ni moraleja. 

	—Mmm… Parece que son las historias que me gustan —susurró, desviando los ojos hacia Lily—. De pronto me siento muy interesado. 

	 Mi frente se arrugó. Mi boca se abrió.  

	 Fracasé en comprender la tensión que había entre Tesh y Lily, o la muy pronta tranquilidad y curiosidad de Tesh. No era un tipo de tensión como madre sobreprotectora, sino más bien como el tipo que teníamos Debbie y yo en el campo de fútbol durante los entrenamientos de animadoras. 

	—Tesh, ¿en serio…? 

	—Esta guerrera fue conocida a través de la historia por su valentía y poder al enfrentarse cara a cara con sus enemigos, siendo una mujer con coraje y fuerza para hacer justicia en todo momento —continuó Lily, tomando un pañuelo y comenzando a limpiar. Hablaba en voz baja pero firme, dando ese toque que provocaba escalofríos, como en todas sus historias—. Además de que, en su época, que una mujer llevara armadura en vez de un bonito vestido no era bien visto; más bien, era abyecto. Por lo que algunas personas la admiraban, otras la criticaban y otras simplemente la despreciaban. 

	 Continué comiendo al darme cuenta que tardaría con lo suyo. Tesh, con los brazos cruzados, entregó toda su atención a la historia. Me tiró del pelo cuando robé un poco de sus huevos. 

	—Y eso era malo. Porque los verdaderos demonios son los invisibles, nos dañan desde adentro con solo palabras, y era más peligroso para ella, porque su alma estaba dividida en dos. Parte de ella no le pertenecía en sí; sin embargo, esa parte la complementaba y era lo que la hacía fuerte, valiente, inmune al dolor de las palabras. Si alguna parte de su alma era dañada, ambas partes se destruirían. 

	 Me tensé en el taburete, escondiendo mi rostro en la taza de té. 

	—Un día encaminó una misión. El mundo se había llenado de odio y amargura por causa de la injusticia de reyes y líderes, y ella creía tener una forma de arreglarlo, de hacer que todo su pueblo volviera a ser uno —Lily dejó el pañuelo a un lado y se quedó de pie del otro lado de la encimera, entre Tesh y yo—. Tenía que cruzar el mar, afrontando las tormentas, el frío y la compañía de la cruda soledad. 

	—¿Qué debía encontrar? —pregunté, evitando los oscuros ojos de Lily y perdiendo ligeramente el apetito. 

	—Su lugar de origen —me respondió. 

	 Tesh tomó aire bruscamente, como si hubiese estado a punto de decir algo, pero se arrepintiera en el último momento. Después de unos segundos preguntó, rascándose la parte de atrás de la oreja—: ¿Por qué su lugar de origen tendría la solución para la división de un pueblo? Es decir…, es una guerrera, muy bien, ¿pero por qué ella, particularmente, tendría la clave para eso? 

	 Mis manos se convirtieron en puños, y mis cejas casi se volvieron una sola. Si mamá estuviese presente diría que me relajara o me saldrían arrugas muy pronto, pero por alguna razón la pregunta de Tesh me desconcertó y molestó un poco. 

	Un poco al punto de querer insultarlo y golpearlo en la cara. 

	 ¿Acaso tenía dudas de mí? Pss. Hasta yo misma tenía dudas de mí, ni siquiera sabía por qué me molestaba en molestarme. 

	—Verás, Teshara —dijo Lily, inclinándose en la mesa y tocándose la barbilla con el pulgar y el índice—. Todos tenemos un lugar de origen, que es una de las muy pocas cosas que no solo los… humanos, sino todo el universo, tienen en común. Pero estoy muy segura que eso ya lo sabes, ¿verdad? Cuando volvemos a nuestro lugar de origen, menguamos nuestro yo para dejar al descubierto nuestra alma y darnos cuenta qué hicimos mal en todo el trayecto al futuro. En nuestro lugar de origen, que siempre será nuestro hogar, encontramos las respuestas que necesitamos para hacer lo que se nos mandó a hacer. 

	—Entonces su objetivo era ir allá, al origen —ratifiqué—, encontrar una respuesta para lo que podría hacer o corregir, y volver. ¿Por qué ella particularmente? Es decir, de todos los guerreros en el mundo… 

	 Las comisuras de los labios de Lily temblaron mientras inhalaba profundamente

	—Se dice… que ella provenía de un linaje muy antiguo. De los primeros creados. Poderosos guerreros, armas… angelicales, para defender la Tierra. Un linaje completamente extinto. 

	 Tesh se atragantó con el té y sus ojos se agrandaron de la sorpresa, mirando a Lily. 

	—Eso es… —carraspeó, dejando la taza—. Parece bastante conveniente. 

	 Mis ojos se entrecerraron mientras lo miraba. No parecía que eso era lo que iba decir, pero Lily me interrumpió antes de que yo interviniera. 

	—Es una historia. No me digas que eres tan sensible como ella por giros en la trama —sonrió. Era una sonrisa irónica que normalmente ocultaba algo detrás. 

	 Iba a replicar, pero de nuevo me interrumpió—: En fin. Mucha gente creía en ella, por esa misma cuestión. Ocurrieron complicaciones en el camino —continuó con la historia—. Un guerrero siempre debe llevar algo que lo caracterice como tal, y nunca debe faltarle en una batalla. 

	—Su armadura —susurró Tesh, tomando del té que ya debía estar frío. 

	—Su armadura —afirmó ella, asintiendo con un brillo en sus ojos—. Y su armadura estaba desgastada, dañada. El yelmo que protegía su cabeza estaba magullado de tantas palabras que habían entrado a su mente, su cinturón caído por las traiciones que le hicieron solo para burlarse de ella, la coraza oxidada por tanta injusticia con la que tuvo que lidiar en el pasado, el calzado gastado de tanto caminar y que nadie le prestara ayuda o atención porque, a pesar de que la gente la apoyaba, le temían. 

	—¿Por qué? —pregunté. 

	—Por lo que era, o lo que suponían que era. Su espada casi no tenía filo por las muchas peleas, tanto con los que le hacían daño como con sus verdaderos enemigos. Ya casi no tenía palabras con las cuáles defenderse, y lo único que prevalecía era su escudo. La guerrera tenía una fe enorme, pero esta se le resbalaba de las manos, empapadas por la tempestad. Tantas palabras la habían lastimado, habían atravesado y golpeado su armadura una y otra vez hasta casi dejarla sin nada, y en ese momento en que la luna y las estrellas desaparecieron del cielo y el mar rugió con la tormenta, en ese momento cuando más necesitaba su armadura porque los verdaderos demonios hacían su entrada con las incipientes olas…  —Lily suspiró. Sus dedos tamborilearon en la encimera. 

	—¿Qué pasó? —pregunté con la voz ronca. 

	—Sabes lo que pasó. 

	—¿Qué pasó después? —exigí saber, levantando la mirada por primera vez en todo el rato que llevaba hablando. 

	—La historia termina allí. 

	—Aún hay un pueblo lleno de desastres. No puede terminar allí. 

	—Sí que puede —Lily me sostuvo la mirada, hasta que sus ojos se suavizaron como pocas veces lo hacían. En lo que iba del año, solo un par de veces me había mirado así: después de que me había dado la gripe hacía meses por causa del Tenebris, y cuando regresé del hospital envuelta en yesos—. Pero no debe. 

	—Ella no debía dejar que nada de eso la afectara —murmuró Tesh, apartando la taza de té a un lado —Los músculos de su mandíbula recta lucían tensos, al igual que sus brazos y espalda, lo que me indicaba que no solo yo me había tomado la historia de forma personal—. Si era una guerrera, debía de saberlo. 

	—Es verdad —concordó Lily. Tesh, aún tenso, arqueó una ceja en plan «¿ya ves?»—. Pero te olvidas de una cosa. Ciertamente la guerrera no debía dejar que esas cosas le afectaran; por lo que era ella, debía estar firme, aferrarse a su identidad sin dejar que ningún prejuicio atravesara su armadura. Pero… ¿dónde estaba su otra mitad? ¿Sabes cuál era el trabajo de esa otra mitad de su alma? 

	 Mi espalda se puso recta de repente, y no pude evitar que mis ojos se quedaran clavados en la Marca de mi brazo. 

	—Esa otra mitad luchaba con ella como un reflejo, visible y audible a su lado, y su trabajo era protegerla. Protegerla de todo lo que llegara a su cabeza, y de todo lo que podría atravesar su corazón. Cada vez que palabras de desánimo la atravesaran, esa otra mitad debía curarla con palabras de ánimo. Así con cada situación. Pero esa mitad se durmió, porque no llegó a entender la importancia de proteger tanto el cuerpo de su mitad, como su espíritu y corazón. 

	—¿Por qué…? ¿Por qué nos cuentas esto? —le pregunté, esta vez esperando una respuesta seria, porque a diferencia de otras veces que me contaba historias para distraerme, en esta ocasión lo hacía con un propósito. Nos estaba diciendo algo, y eso me inquietaba profundamente. 

	 ¿Podría ella…? 

	—Porque sea lo que sean ustedes dos, no pueden andarse con boberías de adolescentes. Deben trabajar juntos, ayudarse, comprenderse, protegerse y, sobre todo, tolerarse. No es fácil ni muy bonito que dos personas estén obligadas a estar juntas. 

	—Nunca dije que… 

	—Silencio, estoy hablando —me reprendió, haciendo que el color rojo protagonizara mi rostro—. Es cierto, son unos chicos, pero con una responsabilidad enorme, por lo que no pueden dejar que nada les distraiga, y mucho menos que los separe. Ninguno de los dos debe dormirse. Los dos. Deben. De estar. Alerta… Y ser uno. La unidad es lo único que los mantendrá a salvo. 

	 Lily nos miró a los dos por lo que me pareció una eternidad, y la inquietud en mi pecho me había dejado muda. 

	—No se rompan el corazón. Y si lo hacen, no permitan que eso los separe o… puede que no lo logren. 

	 

	 *   *   *

	 

	 El terreno estaba mojado, fangoso. Unas cuantas ramas se habían caído, pero Tesh lo solucionó rápidamente sin mover un dedo. 

	 Desde que salimos de mi casa no nos habíamos dirigido palabra alguna. Por alguna razón, lo que nos contó Lily nos había tanto dolido como molestado. 

	 Papá me había dicho una vez que cuando necesitabas una corrección y una persona te la decía, esta te hacía tanto ruido en la cabeza que llegaba a molestarte, tanto contigo mismo como con la persona que te lo dijo. También me había dicho que sabría que había alcanzado la madurez cuando esto ocurriera y no llegara a molestarme, sino que lo tomara de buena manera. 

	 Qué increíble. 

	 Era realmente inmadura. 

	 Y Tesh también. 

	 ¿Pero qué debía de aprender, de corregir? 

	 Para mi sorpresa, la cosa entre Tesh y yo había mejorado un noventa por ciento de cuando nos conocimos. Seguramente era una advertencia, pero todo el asunto seguía inquietándome. 

	 ¿Cómo podía Lily ser tan persuasiva y evidente al mismo tiempo? ¿Y qué tenía que ver ella en todo esto? Y Santo Cielo, ¿en serio llegaba tan temprano a la casa todos los días? ¿Cuánto le pagaban mis padres? 

	—No comprendo por qué vinimos tan temprano —Espanté un mosquito con la mano y dejé mi bolso en el tronco húmedo y frío bautizado como «nuestro»—. En la tarde hubiese estado seco. 

	O… menos mojado. 

	 El tiempo había pasado condenadamente lento, por lo que cuando llegamos al bosque apenas iban a ser las ocho de la mañana. 

	Exactamente por eso hemos venido temprano. ¿Ves cómo está el río? 

	—Ha crecido, por la tormenta —examiné. 

	—Y todo está húmedo. Te ayudará para lo que tengo planeado. 

	—Ah. Tesh, no sé cómo son los ríos en Caelesti, pero cuando un río crece aquí y la corriente es así de fuerte, es señal de peligro. 

	—¿Estás entrenando, no? La corriente es importante. 

	 Sin entenderlo aún, le envié alertas a mi cerebro de que apartara la vista mientras él se quitaba la chaqueta. En cambio, mis sentidos se quedaron petrificados, haciendo caso omiso y observando con cuidado cómo se tensaban los músculos de sus brazos y espalda. 

	 ¿Sería algo de Caelesti? Vamos. Ningún chico humano de dieciocho años se veía como él, solo los ponían así en las pelis. Tal vez con un montón de esteroides en la vida real, pero dudaba mucho que en Caelesti existieran los esteroides, o al menos que los utilizaran. 

	—¿Qué? —preguntó. 

	 Sacudí la cabeza, dándome bofetadas mentalmente ante el rubor que cubrió mis mejillas después. 

	—Tesh. 

	—¿Hum? —Dejó la chaqueta en el tronco y me miró. 

	—¿Lily… es la persona que…? —Suspiré. Me recosté del árbol contra el que lo había estrellado una vez mientras mi cabeza se recalentaba—. Ella… ¿sabe de… de nosotros? Quiero decir, de los Caeluz. 

	 Tesh cruzó los brazos, apoyándose del árbol frente a mí, a solo unos pocos metros. Vi cómo intentaba contener una sonrisa y sus ojos brillaban con diversión. 

	—¿Qué te hace pensar eso? 

	—Es… —Apreté los labios, recogiendo mi esponjado cabello en un moño. 

	 No estaba segura si lo decía con ironía. Digo, el tono de su voz y su expresión eran antagónicas, y tampoco tenía ganas de hacer el ridículo. 

	—Olvídalo —Suspiré, terminado el moño medio decente—. Parecías interesado en la historia de esta mañana. 

	—Estaba interesante. 

	 Lo miré, sin poder obtener nada de ello. —¿Sabes de lo que hablaba? 

	—¿Qué es lo que me quieres preguntar? —dijo, soltando una media sonrisa que, por un momento, disipó todo en lo que estaba pensando. 

	 Sacudí mi cabeza. 

	—Parecías saber algo que ella mencionó. Algo sobre linaje. Solo digo… que te veías sorprendido de que ella mencionara eso, como si tú supieras algo. 

	 Él asintió con la cabeza, mirándome con ojos entornados. 

	—Me sorprendió que nombrara lo del linaje, porque es muy similar a una historia muy antigua de Caelesti —Frunció el ceño, mirando algún punto más allá del árbol donde estaba recostada, que ya empezaba a pasarme la humedad a la ropa—. No sé mucho sobre eso. 

	—Cuéntame. 

	 Él tomó una respiración, metiendo las manos en los bolsillos de los pantalones, mirándome. 

	—Se dice que de allí provienen los Guardianes y la Gran Familia Real, de ese linaje angelical. Al principio, todo era un verdadero caos en nuestra tierra, las primeras creaciones Caeluz tenían sangre de ángel. En realidad, decían que eran solo luz pura con un cuerpo de sangre angelical. Fuertes, inteligentes y fríos. No había… nada de humanidad en ellos; eran seres extremadamente poderosos, y por lo tanto, peligrosos.  

	—¿Y los crearon para cuidar las tierras? 

	—No estoy seguro. Las historias son muy antiguas y cada persona cuenta algo diferente —Hizo una mueca—. La mayoría dice que sí, que eran literalmente armas. Armas Angelicales, como les llamó Lily, que fueron creados para custodiar el orden en las tierras y… gobernar a las especies inferiores. Estos fueron los primeros reyes de verdad, tanto en la Tierra como en Caelesti. También… los responsables de varias esculturas arquitectónicas acá en la Tierra y en Caelesti. 

	 Mi boca se abrió de la sorpresa. 

	—No me… ¡¿Las pirámides?! ¿Me tomas el pelo? 

	 Tesh sonrió, divertido. 

	—No he dicho nada —Levantó las manos en señal de rendición—. Espera a que veas el Palacio y Dúnamis. Cuentan que ellos construyeron gran parte de eso, también. 

	—¿Y qué les pasó? 

	—Por alguna razón, su raza fue disminuyendo; no sé si porque no podían reproducirse o algo más. Entonces enviaron a los Guardianes, los Protectores, para cuidarlos. Fueron los primeros  vínculos, y supuestamente sus vidas no estaban totalmente unidas. Podía morir el Guardián y el Linaje seguía vivo, pero no al revés. 

	 Uh. Un escalofrío corrió por mi espalda. 

	—¿Cómo se extinguieron? 

	—Creo que, en una guerra, pero no sé exactamente quiénes eran los buenos o los malos, o los motivos. El punto es, que el Linaje se extinguió, y la Gran Familia Real surgió cuando apareció el primer vínculo después de la última batalla, y todos creyeron que estos provenían de ese linaje. 

	 Alcé las cejas. 

	—¿Los eligieron como sus reyes solo por el vínculo?  

	 Resultaba extraño creer eso. Si la historia decía que los Caeluz pelearon contra el Linaje, ¿por qué elegir a uno de sus descendientes para colocarlo en el trono? 

	—En realidad, lo tomaron sin preguntar. 

	 Bueno, eso tenía más sentido. 

	—Eso quiere decir… ¿que tenemos sangre de ángel? —pregunté, sorprendida. 

	 Tesh rio, apartándose un mechón del rostro. Este volvió a caer en el mismo lugar un segundo después. 

	—No. Son solo cuentos, nada de eso está confirmado, ni siquiera hay registros de algo así. 

	—Ah —Solté una carcajada—. Sus historias son… inquietantes. 

	—No tienes idea. 

	—¿Sabes? He querido preguntarte algo hace tiempo. 

	—Por qué no me sorprende —se quejó en voz baja, examinando su reloj. 

	—Creo tener la respuesta, pero… 

	—Solo dime, Ángel. 

	 Me mordí el labio inferior, dando una rápida examinada a su increíble estilo: Sus zapatillas deportivas, que sin duda costaban mucho más que los Converse rojos que traía puestos, la chaqueta de cuero marrón en sus manos que se acaba de quitar, la cara camiseta de marca color azul, el reloj, la camioneta, el apartamento sofisticado e inmaculado y, desde luego, el uniforme de secundaria que no era de segunda mano ni mucho menos. 

	—¿De dónde diablos sacaste tanto dinero para comprar… todo? 

	 Tesh sonrió con suficiencia. Otro mechón ondulado se le escapó hacia la frente, y sin pensarlo siquiera, un viento provocado por mí lo envió a su lugar. Él enarcó una ceja, pero no hizo ningún comentario. 

	 «Gracias, gracias, ¡gracias!», exclamé en mi interior mientras mentalmente me daba un puñetazo en la garganta. «Qué tonta soy». 

	—En Caelesti, los metales preciosos crecen… con bastante facilidad y rapidez. 

	—Me lo he imaginado —dije sarcástica. 

	—Me he traje un par de cosas y las vendí a casas que los compraban, tiendas, subastas… Todos sabemos que esos minerales valen bastante aquí. 

	—¿Cuánto te has traído? —Él se encogió de hombros. De verdad parecía bastante indiferente. 

	—Unos diez lingotes de veinte quilates de oro blanco, otros diez de dorado, y algunas piezas pequeñas de piedras preciosas. Tuve que venderlo en varias partes, y aún tengo para casos de emergencia, por si necesitas. 

	 Mi boca se abrió de la sorpresa, y la saliva se acumuló en mi garganta. 

	—Con eso… podría darles a mis padres y no tendrían que trabajar nunca más. Ni sus nietos. 

	 Tesh sonrió. 

	—Podrás ayudarlos si salimos vivos de esto. 

	 Hice una mueca. —Eso no ha sonado lindo. 

	—Lo sé. Me percaté cuando lo dije. Si quieres… —Suspiró—, puedo dártelo. Podrías dárselo a tus padres cuando les digas la verdad. 

	 Bajé la cabeza. El corazón comenzó a acelerarse en mi pecho. 

	—¿Lo harías? 

	—No lo necesito. 

	—¿Y tu familia? 

	—Ángel —dijo, casi riendo—. En Caelesti el oro crece como hojas en los árboles, literalmente. ¿En serio crees que la economía se basa en eso? 

	 Fruncí el ceño, ladeando la cabeza. —Buen punto. ¿Y en qué se basa? 

	 Tesh lo pensó un momento. 

	—Tenemos un tipo de moneda digital, pero no la utilizamos mucho, solo los Caeluz de grandes familias, negocios y empresas invierten más en ello. Digamos que todo funciona mediante trueques en la mayoría de pueblos y ciudades, porque, en realidad, todo el mundo hace de todo: siembra su comida, hace su ropa, construye sus artefactos… Trabajan para ganarse su dinero, pero lo usan para cosas muy específicas. Somos un reino bastante rico y poderoso… Pese a la situación, claro. 

	—Intercambios…

	—Correcto. 

	—Qué modesto. ¿Y para qué las… monedas entonces? 

	—Bueno, los servicios médicos son gratis, al igual que las comunicaciones, el agua y la luz. Así que se usan para transporte, vivienda, armas, artefactos o utensilios, ropa de primera mano, servicios de comida… Lujos, en realidad. 

	—¿Y cómo ganan su moneda? 

	—Trabajando —rio—. Dependiendo del trabajo te dan tu paga correspondiente. 

	—¿De qué situación estabas hablando? 

	—Hoy estás muy curiosa —dijo con una tensa sonrisa, caminando hasta la orilla del río. 

	 Me encogí de hombros, esperando su respuesta. 

	—Los Tenebris prohibieron los poderes; las cosechas se demoran o no son tan buenas a falta de estos, por lo que mucha gente ha tenido que recurrir a hacer otras cosas para ganar monedas y mantener a sus familias. Ahora la comida cuesta, al igual que toda la ropa, y muchos servicios que antes eran un regalo, deben pagarlos. 

	 Escuchar eso fue como recibir una patada en el estómago. 

	 Pasó un rato de silencio hasta que Tesh volvió su mirada hacia a mí, ladeando un poco la cabeza. 

	—Ya que estamos con las preguntas…  

	—Oh, no —me quejé—. Tus preguntas son siempre peores que las mías. 

	 Tesh se puso serio, y negándome a seguir su juego, enarqué una ceja, esperando. 

	—No sé cuándo nos iremos, pero… supongo que estamos cerca de ello —Me estremecí, asintiendo con la cabeza—. Es algo… incómodo, pero necesito que seas sincera conmigo. 

	—No tengo una identidad secreta. Digo. Como en esas películas de matones en televisión, porque en parte parece que sí tengo una, lo que es una locura. Y tampoco tengo tatuajes, la verdad nunca me han gustado. O pircings, aunque siempre quise hacerme uno aquí, se ven geniales —dije, señalando mi nariz—. Tampoco tengo cicatrices. Aunque creo que ningún Caeluz tiene cicatrices. Oh. No consumo drogas, ni bebo, no me gusta el alcohol. A excepción de ese vino carísimo que probé una vez accidentalmente en una cena. Es una historia graciosa; lo probé como diez veces, accidentalmente. Y luego lo probé unas diez veces más en la oficina de mi papá… Accidentalmente. Y sé que eso me hace una pretenciosa que… 

	—Es en serio, Isis. 

	 Resoplé, separándome del árbol y caminando hacia él. —Te he dicho que no me llames así. 

	—Pero es tu nombre. 

	—Ya. 

	—¿Eres virgen? 

	 Me ahogué con mi propia saliva, tropezando con mis propios pies y aterrizando en sus brazos. Tardé al menos unos diez segundos calmarme y procesarlo. 

	 Levanté la cabeza para mirarlo y descubrí que estaba demasiado cerca. Incómodamente cerca. Aunque la sensación en mi estómago estaba muy lejos de ser incómoda. 

	—¿Y a qué ha venido eso? —reclamé, tan roja como un tomate maduro. 

	 Tesh parecía estar burlándose de mí, a pesar de que me había dado la espalda. Se giró, dejando claro que sí se estaba riendo. 

	—Lo siento, es que… 

	—¿Tienes que saberlo? No. Por supuesto que no tienes que saberlo. 

	—Escucha —me dijo, apaciguando las bromas—, no es agradable tampoco para mí, ¿de acuerdo? Pero eres la futura reina, hay un código real que tienes que seguir, y me alegra bastante oír que no te has vuelto loca con los tatuajes y pircings. 

	—No. Mis padres me odian por esto, ¿recuerdas? —dije, mostrándole la Marca en mi brazo. 

	—Ellos no te odian. 

	 Resoplé, sentándome en el tronco aún húmedo. 

	 Qué vergüenza. ¿Nos habría escuchado a Ned y a mí la otra vez en su casa? Tenía la capacidad para hacerlo. 

	 Hice una mueca. 

	 Es mejor que dejara de pensar en ello o terminaría con la cabeza enterrada en el piso. 

	—¿Y entonces? 

	—¡No! —exclamé—. Digo… ¡Sí! No… —Escondí mi rostro en mis manos, haciendo un ruido en el fondo de mi garganta que no sonó nada principesco. O humano. 

	—Ya —Él rio—. No hacía falta que lo dijeras, me quedó bastante claro a la primera. 

	—Has preguntado, inepto. 

	—Lo sé —rio, sentándose a mi lado, dándome un codazo amistoso—. ¿Por qué avergonzarse, eh? 

	—Cállate. Eres hombre. 

	—Pues…, lo siento —dijo riendo. 

	 Lo miré, enarcando una ceja. Era una dicha escucharlo reír, de verdad. La cosa es que siempre lo hacía burlándose de mis estupideces. 

	—Tienes un sentido del humor bastante raro. 

	—Me gusta el humor negro —dijo, bailando las cejas. Reí junto a él. 

	—¿Qué pasa… si se rompe ese código real? —pregunté, sosegada. 

	—Bueno, depende de la regla. El sexo fuera del matrimonio se castiga con una inyección, te quitan los poderes temporalmente, y hay un montón de reglas a las que estás sujeto después —dijo, encogiéndose de hombros—. La traición a la Corona se castiga con el exilio. El robo, asesinato y… esas cosas, con muerte o encarcelamiento. La verdad, no tengo idea de cómo aplican esas leyes a la Corona, pero lo justo es que deshereden y pasen el trono al siguiente. 

	—¿Y quién es el siguiente? 

	—Se supone que sería la hermana de tu padre, Loisa; pero ya es mayor y no quiere tomar esa responsabilidad. Renunció al trono hace mucho, por lo que queda el mayor de sus hijos, Gabbin Templeton. Por ahora, Caelesti solo tiene a la reina regente: tu abuela, pero… Ya sabes, no tiene ningún poder, y la última vez que comprobé, seguía viva y encerrada en el palacio de Drono. 

	 Vaya. Tenía primos y familia extraterrestres. 

	 Cool. 

	—¿Y es respetable? Este Gabbin, me refiero. 

	 Tesh arrugó las cejas, haciendo una mueca. Reí, y entonces él me sonrió. 

	—La mayoría de las personas me cae muy mal, y él es una de ellas. Pero sí, es muy respetable. Es uno de los líderes del grupo en el reino en el que aterrizaremos cuando lleguemos —me contó, guiñándome un ojo. Y solo él podría verse bien guiñando un ojo—. Creo que te caerá bien, es igual de imperativo y hablador que tú. 

	—¿De nuestra edad? 

	—Unos cuatro años mayor. 

	—¿Años terrestres? —Él asintió. 

	 Me mordí el labio inferior. No me llevaría al extremo de romper una norma para que me quitasen el trono, sería vergonzoso, pero era bueno saber que había alguien además de mí que cuidaría de la Corona, y que por supuesto tenía más experiencia que yo. Ya era un líder, guiaba a un montón de gente a su libertad, y estaba segura de que podría hacerlo mejor desde una posición de más poder. 

	—Bien —suspiró, levantándose—. Basta de hablar y comencemos. 

	—Sí, señor. 

	—Por lo visto, ya sabes cómo funciona la electricidad, y el viento. 

	—Eso creo, pero el sangrado y… la verdad estaba muy cansada anoche cuando llegué a casa. 

	—Naturalmente. Te cansarás con facilidad mientras aprendes a usarlos, y… Aún estoy buscando respuestas para las hemorragias —Se humedeció los labios—. Como sea. Normalmente no cansa el poder en sí, si no lo que haces con él. Cuando creaste el escudo sobre tu padre, tu mente estaba conectada con tu espíritu. Al no saber qué hacer, hiciste un mayor esfuerzo porque te concentraste en no tocar a tu padre, en mantener a la Sombra fuera, y mantener el escudo. 

	—Y no estaba entrenada. 

	—No lo suficiente. 

	 Tesh me guio al centro de la media luna. 

	—Manejar el aire es sencillo. Solo debes concentrarte a dónde y cómo quieres dirigir al viento, cómo lo usarás a tu favor. Conectar con las partículas y decirles qué quieres que hagan con los átomos. 

	—Uf, sencillísimo. 

	 Él sonrió. 

	—Sé que ya lo manejaste, lo has estado haciendo muy bien las últimas semanas.  

	 Achiqué los ojos, mirándolo desde abajo. —No te creo nada. 

	—Trabajas bajo presión —Sonrió—. Acabaste con un Tenebris protegiendo a tu padre, y seguiste comiendo mientras Lily contaba esa horrible historia.  

	 Reí, aunque no tenía nada que ver. 

	—¿Y ahora qué hago entonces? 

	—Agua —suspiró, algo tenso—. Yo… no estoy seguro de cómo funciona eso —dijo, mirando al río y rascándose la nuca. 

	—¿No has visto a nadie…? Olvídalo. 

	—Mi hermana es una Squire, mi padre es Laud y yo un Eórum. Lamento no tener la experiencia. 

	—Cómo me gustaría conocer a tu familia —sonreí irónica, mirando al río con los brazos cruzados—. ¿Entonces? ¿Solo le digo que venga? —dije haciendo un ademán, y una pequeña ola se formó en el río, saltando hacia afuera, hacia nosotros. Apenas tocó la orilla. 

	—Sí. Al parecer, sí. 

	—Ha sido un pez. 

	—Un pez no hace eso. Con el agua es diferente, he visto cuando alimentan a las plantas —dijo, casi para sí mismo—. Suelen susurrarle, y siempre hacen… esos gestos con las manos. 

	—¿Quieres que haga un espectáculo con las manos? 

	—No creo que sea muy necesario —dijo. Parecía perplejo, sin saber qué hacer exactamente. Resultaba divertido y extraño verlo con esa cara—. El agua se caracteriza por responder a un sentimiento. Las veces que se activó fue porque estabas sintiendo algo muy fuerte. ¿Qué sentías hace rato? 

	 Lo miré, frunciendo el ceño. 

	—Ya. Lo siento, no me digas.  

	—¿Qué más? —pedí. 

	—Está vinculada a la intuición. Es sutil, delicada, suave, sincera. Pero también mortífera cuando se descontrola. ¡Fuiste tú la que provocó lo de los baños! 

	—¿Yo? ¿Hablas de cuando Ned te dio una paliza? 

	—Estabas molesta. Se activó en ese momento, y había un conducto de agua cerca. 

	 Ambos dimos unos pasos hacia el río. Sonaba fácil, aún más fácil que controlar el aire. Era gua, podía tocarse, seguro era más fácil. 

	—¿Por qué no me has dicho características así del viento? —repliqué. Tesh se encogió de hombros. 

	—No hay nada que decir. El viento es genial y ya está. 

	—Eres patético, ¿lo sabes? 

	—El viento es… extenso. Nadie sabe a dónde va o de dónde viene. Definirlo sería limitarlo. 

	—Vale, entonces no lo definamos. 

	 Él resopló. —Puede… representar la sabiduría, el pensamiento. 

	—O la luz, el camino, la tempestad, el hálito… —Tesh ladeó la cabeza, sonriéndome. Me encogí de hombros—. La práctica hace al maestro. 

	—Leer hace al nerd —se burló, jalándome un mechón de pelo. 

	 Pasé la siguiente hora intentando absorber el agua de la tierra o del tronco en donde nos sentábamos, o intentando levantar una pequeña ola en el río. 

	 Esperaba que fuese más sencillo. En las películas de Percy Jackson se veía bastante genial, y al tonto no le había tomado mucho hacer cosas increíbles. En cambio, yo ya había tenido mis Converse llenas de barro hasta los tobillos, sudaba, y Tesh me había atrapado un par de veces antes de que me cayera al río o de cara al fango. 

	 Si seguíamos así, iba a terminar lanzándome al río con la intención de ahogarme, a ver si el agua me rescataba como lo hizo con el semidiós. 

	 Mi brazo brillaba, y yo ponía toda mi atención. Le hablaba fuerte, suave, susurrando, gritando, pero solo conseguía risas y más risas de Tesh. No podía siquiera darle un buen golpe porque de todas formas me dolería a mí. 

	—Ya no quiero seguir con esto, es inútil —bramé, sacudiendo mi pie para desprenderme del barro—. ¡Y tú no ayudas! 

	—Apenas son las diez —dijo burlón. 

	—Las diez, y ya tengo mucha hambre. Podemos ir a comer algo en el restaurante del señor Malerman, descansar, y volver en cinco años. 

	—En cinco años no tendrá caso —masculló, metiéndose las manos en los bolsillos—. Cuando terminemos podemos ir a comer. 

	—Eres… el peor entrenador de la vida. 

	 Tesh hizo una reverencia, burlándose de mí. —Tengo una idea —dijo, caminando a la orilla del río, llegando junto a mí. 

	—Tus ideas son malísimas. 

	—Cállate. Son geniales —Tesh me señaló una roca alta y plana que permanecía en la superficie del río, con el agua revuelta apenas cubriéndola—. Sube a la roca. Mantén contacto con el agua, así aprenden a controlarlo los más pequeños. 

	—¿Y ahora me lo dices? 

	—Tienes nueve años —replicó—. Dije pequeños. 

	—En la Tierra eso es bastante pequeño. Y no voy… 

	—No hagas esto más difícil —suspiró, acercándose tanto que casi me hace dar un paso atrás, al río—. Al final sabemos que te daré un argumento válido para que lo intentes, tú lo harás, a regañadientes porque sabes que tengo razón, pero lo harás, y terminará en lo mismo, pero perderemos el tiempo discutiendo. 

	 En parte tenía razón, pero era algo subjetivo. Bien podría hacer esa cosa con el viento, romperle de nuevo las costillas e irme a desayunar por segunda vez. Para cuando volviese, ya estaría medio curado. Odiándome, pero medio curado. 

	 Sin embargo, no quería discutir. Cada vez que lo hacíamos ambos salíamos lastimados porque, al parecer, ninguno de los dos tenía escrúpulos al hablar, ni pensaba correctamente antes de soltar las palabras. Nos heríamos sin saber y, en esta ocasión, había decidido envainar mi espada. 

	 Resoplando, me quité los Converse y doblé mi pantalón, refunfuñando y observando la roca, preguntándome cómo llegar hasta allí sin meterme al agua. 

	—¿A qué esperas? —me preguntó. 

	 Lo ignoré, caminando unos pasos más allá, saltando por los insectos en la tierra y esquivando las ramas bajas de los árboles.  

	—Pero ¿qué haces? 

	 —No voy a meterme al agua, ¿estás loco? Debe estar como a mil grados bajo cero —le repliqué, saltando hacia una pequeña roca que me conduciría a la más segura. 

	—Ángel, vas a caerte y romperte el cuello, y no quiero morir ahora —refutó. 

	 Traté de no escucharlo y me concentré en el sonido del río, el agua fluyendo por las rocas. Estaba helada, y la corriente era fuerte. Normalmente, en esta época del año el río descubría sus rocas y el agua apenas llegaba a las rodillas, según los pescadores de más al norte, donde la corriente no era tan fuerte. Pero ahora, gracias a la tormenta de anoche, casi no se veían rocas en la superficie, y parecía poder tragarme viva bajo su corriente voraz y aguas oscuras. 

	—¿No era más fácil nadar? —preguntó, casi gritando para que pudiese oírlo desde la roca. 

	—¿Querías que nadara contra la corriente, en esta agua helada? —repuse, estremeciéndome por lo fría que estaba. Corría bajo mis pies con tanta fuerza que parecía hacerme cosquillas. 

	—Tienes la fuerza para hacerlo. 

	—¡Tú tienes la fuerza para hacerlo! Mis brazos son de espagueti y mis piernas de gelatina. 

	 Tesh sonrió divertido. 

	—¿Y ahora qué hago? —le pregunté en voz alta. Él comenzó a quitarse los zapatos, y se remangó el pantalón como yo—. ¿Qué haces? 

	—El agua se vincula con tus sentimientos, ¿recuerdas? 

	 Tesh saltó sobre las rocas por donde pasé, solo que, con más estilo, ligereza, y… todo mucho mejor que yo. 

	 Lo odio. 

	 Renuncio. 

	 En segundos estuvo frente a mí en la misma roca. Las puntas de nuestros pies casi se tocaban bajo el agua por lo estrecha que era la roca. Estábamos tan cerca que mi cara casi quedaba pegada a su pecho. 

	 Qué fuerte. 

	—¿Y se supone que tú ayudarás con eso? —respondí al fin, demasiado tarde. 

	—Puedo echar una mano —sonrió envalentonado—. Puedo hacer que te enojes bastante. 

	—Estamos en una pequeña roca, a mitad de un río con una corriente muy fuerte y lleno de rocas muy grandes. ¿En serio quieres hacerme enojar? 

	—Bien. Otra técnica —susurró, poniendo un mechón de mi cabello tras mi oreja. 

	—Oye, eso es una falta de respeto —le dije de la misma forma, apoyándome de sus hombros mientras me inclinaba hacia atrás, haciendo que apartara su mano. 

	—¿Qué cosa? 

	—Intentar seducirme solo para lograr algo. 

	 Tesh enarcó una ceja. —Creo que el punto de toda seducción es lograr algo, Ángel. 

	—Ya. Pero de seguro tú no quieres lograr lo que otros intentan lograr mediante la seducción. 

	—¿Qué es eso que, según tú, no quiero lograr a través de la seducción y los demás sí? 

	—Esto se está volviendo un caos —dije al fin, sacudiendo la cabeza. 

	 Tesh me sonrió con la mirada, inclinándose a mi rostro. Mi corazón latió más fuerte de lo normal al pensar que se dirigía hacia mis labios, pero siguió y se detuvo en mi oreja. 

	—Lo estás logrando —susurró. 

	 Fruncí el ceño, levantando la mirada. Mis ojos se abrieron de sorpresa cuando me fijé en la pared de agua que nos rodeaba; alta, fuerte, gruesa. Apenas veía el bosque borroso a través de ella. Pequeñas lombrices y renacuajos flotaban en la pared de agua, y era tan silenciosa que no me había percatado de ella. Solo teníamos al río como música de fondo para este momento tan dramático. 

	—No sé cómo lo hago —le dije, volviendo a mirarlo, viendo de reojo si mi brazo brillaba, verificando que yo era la causante de esto—. Es sorprendente. 

	—Se supone que… como tú y yo, el elemento que te corresponde es parte de ti. No debes tratarlo como un objeto —dijo, mirando un momento lo que nos rodeaba—, o algo que se pueda tomar y dejar a la ligera, es… como tu compañero. 

	 Solté una sonrisa. 

	—Mi amiga el Agua —susurré, y un chorro de la pared salió disparado hacia mi cara. 

	 Tesh se rio. No pude evitar hacer lo mismo, pasándome las manos por el rostro. 

	—Vale, creo que tienes razón —dije, rozando con mis dedos la pared de agua, sintiendo cómo mi corazón latía de una manera distinta al tocarla. 

	 Sentí algo húmedo y caliente corriendo debajo de mi nariz, y al verificar vi la sangre en mis dedos. Me limpié un par de veces más a medida que la sangre bajaba. Creí que la pared de agua se desvanecería al tocarla, pero me permitió lavarme las manos y el rostro. 

	—Es leve, pero constante —susurró él. Contuve la respiración cuando pasó suavemente su dedo por debajo de mi nariz, limpiando un nuevo hilo de sangre—. No tengo idea de por qué pasa. 

	—¿Y tengo el aura?  

	Él miró a mi alrededor. 

	—Muy tenue. 

	 Reí con ironía. 

	—Eso solo prueba lo rara que soy, en la Tierra y en Caelesti —Sonreí, algo avergonzada de la situación. 

	 Levanté la mirada cuando no respondió. Tesh tenía los ojos en mí, como… justo en mí. Parecía que se acababa de dar cuenta de algo y que, a la vez, eso lo intrigaba. 

	—Eres hermosa. 

	 Un jadeo de sorpresa me abandonó. Mis ojos se abrieron por completo, y por primera vez había quedado sin palabras. ¿Él había dicho…? 

	—Cuando ríes —Un estremecimiento me recorrió cuando sus dedos se deslizaron por mis mejillas—, cuando sonríes… Eres verdaderamente hermosa. 

	 Sip. Lo había dicho. Y yo estaba petrificada, como si hubiese visto al chupacabras bailar la conga con un chupito y falda hawaiana. 

	 Él soltó esa sonrisa irónica y… perfecta, con esos hoyuelos que provocaban que mi cerebro echara chispas. De pronto estaba más cerca. Como, muy cerca de mi rostro. 

	—Parece que te he dejado sin palabras por primera vez, mi Perzhie Ell Voyz Ange. 

	 Intenté decir algo, pero nada salió de mi boca. Fue cuando me volví consciente de la situación y mis mejillas comenzaron a calentarse. 

	 Me había dicho que era hermosa, me había hablado en ese melodioso idioma, palabras que recordaba, que me hicieron estremecer a pesar de no saber su significado, y yo me había quedado como si jamás me hubiesen dado un cumplido. Y sabía que él lo hacía por la cuestión del entrenamiento con el agua y eso, pero nadie me había dicho algo tan hermoso. Hizo que mi corazón tartamudeara y que un anhelo muy profundo creciera en mí, que esas palabras… las dijera en serio.  

	 Demonios, y mi nariz no paraba de sangrar. 

	 ¿No podría haber elegido otro momento para decirme que era hermosa? Como… no sé. Un momento en donde no me estuviera sangrando la nariz. Pensar en esa imagen, y levantar mi mano para detener la hemorragia hizo que me pusiera aún más roja. 

	—De acuerdo, tengo la necesidad de decírtelo de nuevo, porque no creo que lo sepas —Bajó mi mano y limpió el resto de la sangre, mirándome atentamente—: Eres hermosa, Ángel Stefany. Eres guapa, divertida e inteligente. Y ¿sabes qué? 

	 Lo único que pude hacer fue mirarlo. En sus ojos parecía haber una fiesta de estrellas radiantes en el cielo nocturno. 

	—Mi madre me enseñó a siempre terminar lo que comenzaba —confesó. 

	 Mi ceño de frunció. Estuve a punto de preguntar de qué hablaba, cuando tomó mi rostro entre sus manos frías, y sin darme tiempo para pensar en lo que sucedía, sus labios arroparon los míos en una suave caricia, sorprendiéndome. No era la primera vez que pasaba, pero en cada ocasión parecía crecer más fuerte esa sensación en mi pecho. 

	 Demonios. Ya sonaba como esas novelas de mamá, pero era verdad. 

	 Tesh me hacía sentir viva, me hacía sentir como era en realidad, sin filtros ni máscaras, y cada vez que sucedía esto, mis sentimientos se desbordaban. No quería que terminara nunca. Y me asustaba, pero estaba dispuesta a seguir por este túnel oscuro, confiando en él. Tesh nunca me había mentido, y nunca me había dado una razón para desconfiar, y también estaba segura, en lo más profundo, que no sería capaz de lastimarme, no a propósito. 

	 ¿Cuándo había iniciado esto? 

	 Definitivamente no fue a primera vista, pero estaba segura de que sentía algo por él. Justo ahora, sin ninguna fuerza sobrenatural interrumpiéndonos, me besó, y el beso fue… lento, profundo y hermoso. Mi corazón estaba como loco, y mi respiración también. Podría haberme dado un infarto cuando su brazo rodeó mi cintura y mis manos fueron a su cabello. Podría haber volado y tocado las nubes. Podría haber explotado en combustión espontánea solo… solo con él y ese beso. 

	 Pero en el momento en que nuestros labios se separaron por solo milímetros y mis ojos encontraron los de él, la pared de agua nos cayó encima como un balde. Un balde con mucho hielo. 

	 Temblé, soltando un quejido, con los pelos de punta al igual que un gato que han lanzado al río. 

	 Miré a Tesh, que se apartaba el pelo mojado de la cara. 

	—Tienes que aprender a controlar eso —resopló 

	 

	
Squire

	 

	 Un escritor y poeta que me encantaba tenía una frase en la que hablaba que cualquier forma de arte era una forma de poder. Will creía tanto en esa frase que la había vuelto su lema, y compartía sus dibujos y pinturas con todo el mundo. De mi parte, nunca había tenido la oportunidad de decir lo mismo, ya que las únicas personas que habían visto mi arte eran mi familia. Pero yo también creía en eso, y creía en que podía cambiarnos, que podía hablarnos y hacernos entender algo más que mil palabras. 

	 Cuando pintaba, solía hacerlo estando bastante consciente de lo que quería expresar, pero desde la semana en que había llegado Tesh, mi estilo había cambiado un poco en la gran mayoría de las veces. Hacía tiempo que no pintaba o dibujaba algo que de verdad quisiera, y el resto de mi tarde consistió en eso. 

	 Lily me había sacado del estudio dos veces, para que viese la luz del día y, por supuesto, para comer, y ambas veces había salido con la cara y las manos llenas de tinta de colores. Preparaba algo para ella y para mis padres, algo grande que sería probablemente mi mejor obra, y esta vez le daría una firma. 

	 Los siguientes días transcurrieron rápido, y eso me atemorizaba. Me levantaba temprano e iba al bosque a entrenar con Tesh, perdíamos al menos una hora discutiendo en lo que debería hacer y lo que según él tenía que hacer, y luego llegaba destruida a casa a pintar todo el día, o a veces pasaba un momento por la casa de Will a ver cómo estaba, para después caer rendida apenas se pusiera el sol. 

	 El viernes en la noche fue el único día que sacrifiqué para acostarme un rato más tarde al salir con Wen a ver una película. Ella necesitaba distraerse de la recuperación de Will, con el drama de mi vida más que el de la película, y yo necesitaba distraerme del drama de mi vida con ella y la película. 

	 Los entrenamientos iban mejorando, pero seguía siendo un desastre en cuestión de control. Hasta ahora, había reventado la tubería de la ducha mientras me daba un baño, había desbordado el inodoro, dado unas descargas eléctricas a mamá y a papá sin querer, y había roto la ventana de mi habitación por un viento helado que provoqué. Todo eso mientras pensaba en el proyecto que le daría a mis padres y a Lily, en mis amigos, y en la partida a Caelesti y… constantemente pensaba en Tesh. 

	 Mis padres empezaban a creer que había un poltergeist en la casa. 

	 Lo más loco era que estaba decidida a ir. Me iba a doler como nada en la vida, pero estaba decidida. 

	 En el entrenamiento del sábado en la mañana, como en los anteriores, subí a la roca todavía un poco cubierta por la corriente del río. Me había empapado con el agua helada más de una vez, pero ese sábado por fin logré que el agua me obedeciera, levantando una corriente que me rodeó como una pared, como lo había hecho con Tesh y conmigo, luego bajando lentamente al devolverse al río. 

	 Al igual que en los días anteriores, practicamos la respiración, que, según Tesh, los Paedag's podían durar como mucho, un día entero sin respirar, o incluso algunos podían respirar bajo el agua por minutos. Seguía fracasando a mitad de las pruebas de control, donde tenía que separar una cantidad considerable de agua en varias gotas pequeñas y reunirlas de nuevo. 

	 Habíamos también intentado provocar que el río creciera un poco, pero me dolió el pecho y mi nariz había parecido una fuente de sangre, solo con el esfuerzo de reunir una gran cantidad de agua. 

	 Tesh también había sugerido combinar ambos elementos. Tanto el agua como el aire, pero si apenas lograba controlarlos de forma individual, no me imaginaba controlando los dos al mismo tiempo. 

	 El más interesante de todos fue cuando me enseñó la cuestión del teletransporte: por alguna razón, eso me parecía aún más irreal que la idea de controlar el viento y el agua. A Tesh, por el contrario, le preocupaba que desapareciera en algún lugar del espacio-tiempo, aunque, según él, no había pasado nada así antes y eran ideas que se metían a la cabeza «por las estúpidas películas de Los Vengadores». 

	 Pasó toda la mañana y parte de la tarde intentando que mi mente de verdad se centrara en ello; imaginé la luz en mi interior tal y como me había explicado, luego esa luz extendiéndose, envolviéndome, y desapareciendo poco a poco en pequeños fragmentos, hasta que aparecí en la roca donde solía practicar con el agua. 

	 Estaba exhausta después de practicar un par de veces más, pero me sentía demasiado contenta como para prestarle atención al cansancio. Después de lograrlo dos veces, se me hizo muy fácil después. 

	—No es tan difícil —le dije, sonriendo con orgullo por haber logrado ir de un lugar a otro solo con concentrarme y cerrar los ojos―. Es… como correr a la velocidad de la luz, solo que no corres. 

	 Tesh se echó a reír con el comentario, pero no me contradijo. Nos pusimos a hacer carreritas llevando nuestro sentido al límite y luego volvíamos a la línea de partida usando ese pequeño truquito.  

	 Nunca le gané. 

	 Pero nunca pensé que disfrutaría tanto el tiempo con él de esa manera. Por un rato nos olvidamos de nosotros mismos, y solo reímos y bromeamos y hablamos. A pesar de que estaba entrenando para ir a Caelesti, Eso no salió en la conversación en ningún momento; ni los Tenebris, ni la guerra, ni lo que faltaba por aprender. 

	 Sin embargo, al llegar a casa, cuando por fin mi mente encontraba descanso, entraban las ligeras dudas sobre cómo demonios había podido adquirir el poder de dos elementos, y lo único que pasaba por mi cabeza minutos antes de caer en la inconsciencia era lo que pasaría cuando llegáramos allá, la guerra, la idea de… matar a alguien, o incluso poner en peligro a personas solo para salvar a otras. Me destrozaba la idea de que, en algún momento, tendría que tomar decisiones así. 

	 Estaba en el restaurante del señor Malerman, cuestionando mi tarde de ese sábado, pensando en pensando en todo aquello que estaba por pasar y lo que apenas había pasado mientras mis dedos se deslizaban por el papel, creando palabras que no me atrevía a decir, ni me creía capaz de explicar. 

	 Los sábados por la tarde, el señor Malerman solía recibirnos a Will, Wen y a mí con tres batidos de chocolate y cualquier noticia interesante de los cazadores en verano que iban al bosque a conseguirse algún trofeo. En estos meses ya se habían activado al ver que las constantes lluvias estaban cesando y la neblina y el peligro no acechaban. 

	 Papá no apoyaba la cacería en absoluto, era uno de esos fanáticos de los animales y el eslogan de «salven el planeta». Creía que era algo cruel, y yo no estaba muy lejos de esa idea. 

	 No me preocupaba por nuestros entrenamientos. En esa parte del bosque de Washdon no se veía siquiera un búho, mucho menos un oso. Además de que los cazadores partían después del mediodía, y regresaban casi al oscurecer; y caminan hasta casi llegar a las montañas, mucho más allá del río. Solo de vez en cuando algún coyote o lobo cruzaba a este lado, pero nunca había visto uno. 

	 El padre de Ned solía irse de campamento, y llegaba desde las montañas días después. Un día regresó con su mayor trofeo: el alfa de una manada de lobos grises, de dos metros de largo o algo así, que se escondía del otro lado del río. Había vendido la piel del gigantesco animal por no sé cuántos euros y disecado su cabeza para colocarla en su despacho. Con el dinero le compró un hermoso deportivo a su esposa y pagó unas vacaciones familiares a Roma. 

	 Era un desgraciado, como su hijo. 

	 Sin embargo, a pesar de lo cruel del pensamiento, mi mente no podía evitar despegarse un momento de las palabras y miraba hacia el bosque a través de la pared de vidrio a mi lado, con la sensación de que en cualquier momento aparecería un oso enorme y destrozaría el auto de mis padres. Sería genial. Nunca había visto un oso o un lobo. Con vida, al menos. 

	 Revisé el teléfono una vez más, verificando por quinta vez en dos minutos si Teshara Callais había respondido a mi mensaje. Si lo llamaba, iba a parecer intensa, y para mi sorpresa, lo que había pasado esa tarde no me tenía al borde de los nervios. Solo me inquietaba un poco no saber por qué yo era diferente, por qué había sucedido. 

	 Más temprano, alrededor del mediodía, había llegado a casa a como había estado llegando normalmente las últimas semanas: oliendo a bosque, salpicada de barro, agua y una que otra hoja o rama en mi pelo. 

	 Papá había estado sentado en la cocina con un libro entre las manos y la portátil encendida; sus gafas lo hacían parecer más viejo de lo que era. Me había quedado parada como una tonta, con mi horrible pinta con el corazón repentinamente acelerado, aterrada de que la cosa en mi brazo, totalmente descubierto, brillara junto con las venas bajo mi piel. 

	 Para mi suerte, él solo me dio un repaso, me guiñó un ojo, y siguió en su libro. 

	 Fui a darme una ducha y cambiarme para ir al invernadero con mamá. Tenía, y a la vez no, tantas ganas de hacer algo con ella. Sabía que me haría preguntas, y me aterraba que terminara todo como la última vez. Pero la amaba, y la extrañaría igual que a papá. 

	—Cariño —me llamó papá cuando estaba punto de abrir la puerta corrediza que daba al patio trasero. 

	 Me giré sobre mis talones, recostándome de la puerta. Papá me dio otro repaso, mirándome bajo las gafas. 

	—Es un día en donde, milagrosamente, el sol ha salido —me dijo con calma—, y hace como veinte grados afuera, además de que… mamá te hará sudar con esas plantas. ¿Me quieres explicar por qué llevas esa cosa tan… calurosa? 

	 Miré mi vestuario improvisado: había tomado mis pantalones cortos y rotos que usaba para pintar, una camiseta gris manchada tras un intento fallido de un postre de moras que Wen, Will y yo habíamos intentado hacer una vez y nunca se pudo lavar, unos mocasines casuales negros, y no podía faltar la sudadera de tela gruesa, por supuesto que no. 

	—Es parte del estilo —le dije, encogiéndome de hombros. 

	 Él respiró hondo, examinándome con atención, como si no me hubiese mirado a detalle los últimos dieciocho años. 

	—Y… ¿ya te entregaron los exámenes? 

	—Sí —dijo, quitándose las gafas—. Nada raro. Seguro fue por la emoción que me desmayé. 

	 Sonreí, sin saber qué otra cosa hacer o decir. 

	—¿Ya está afuera? —le pregunté. Asintió con la cabeza, volviendo nuevamente a su trabajo. 

	 Solté un suspiro apenas cerré la puerta tras de mí. De todos, papá era la que más nerviosa me tenía después de lo que había pasado en el instituto. Y ya que estábamos entrando en materia, tanto a mí como a Tesh nos extrañaba lo que pudieran estar planeando los Tenebris. 

	 Al principio había llegado a pensar que no eran más que Criaturas estúpidas. Eran sombras, fantasmas oscuros que me recordaban horriblemente a los Dementores3, pero Tesh me había dicho que eran seres bastante astutos y escurridizos, todo dependiendo de la Legión a la que pertenecieran. Un poco lentos, sí, incluso brutos, mas nunca planeaban nada a medias, siempre había un Mayor o Superior detrás de los planes. 

	 Sin embargo, parecía que jugaban con nosotros. Se habían presentado haciendo un verdadero espectáculo en el instituto, y no habíamos sabido nada de ellos hasta hace casi un mes, después de que lo había sentido cuando iba al instituto, luego el día de la graduación, y después de unos días, nada. De nuevo. 

	 Me atemorizaba no saber qué planeaban con nosotros. Al parecer estaban cambiando sus estrategias, y si era verdad que habían llegado más de dos Sombras en su espectáculo de llagada en el instituto, dudaba que Tesh y yo pudiésemos detenerlos a todos. 

	—Eh, creí que lo habías olvidado —me saludó mamá apenas puse un pie en el horrible invernadero. 

	 «Como si pudiera olvidar», dije para mis adentros. 

	 Por fuera, el invernadero parecía toda una belleza. Las vigas que lo alzaban estaban pintadas de un rojo brillante, y Lily siempre se aseguraba de mantener limpias las paredes de cristal que lo rodeaban. Pero las mesas en las que mamá ponía las plantas se encontraban llenas de tierra y hormigas, los surcos en los semilleros de madera sobre el suelo sucio, estaban deformes y casi sin tierra, con las plantas casi muertas y la maleza alta. Las macetas vacías que colgaban de una parte del techo pendían irregulares y de alguna forma, no sabía cómo, goteaban agua. 

	—Este lugar es un desastre —le dije como respuesta. 

	 Lo primero que hicimos, por orden mía, fue limpiar todo el espacio. Era imposible que lograra trabajar con desorden por todos lados. Sacamos los semilleros, los sacos de abono, las macetas, y todo lo que ocupara espacio. Y hasta esos momentos no había ocurrido nada que me hiciera arrepentirme de haber decidido pasar este momento con mamá. Solo bromeábamos, preguntaba cosas inofensivas, y me comentaba sobre el próximo evento de la editorial en unos días. 

	 Anualmente organizaban alrededor de dos eventos donde recaudaban fondos y libros para los orfanatos u hospitales. Solía ser algo más o menos como una fiesta formal en que, de vez en cuando, iba algún escritor reconocido a firmar libros. No me perdía ni una por lo sofisticado de la reunión, aunque nunca hablara con nadie y me pasara toda la noche mirando a los lados. 

	 Llegó el momento en que nos pusimos verdaderamente a hacer el trabajo más sucio: remover la tierra vieja y cambiarla por la nueva, volver a hacer los surcos en los semilleros y después de limpiarlos bien, plantar las semillas, reorganizar las plantas que iban en macetas o en semilleros largos, anchos y pequeños. 

	 Mamá era una obsesiva, tanto como yo al pintar. 

	 En ese momento, cuando las mareas de trabajo bajaron y solo estábamos bajo el cristal, donde nos daba el sol, ella comenzó con las preguntas de verdad. 

	—¿Por qué sigues escondiéndola? —inquirió con voz suave. 

	 Estaba de espaldas a ella, concentrándome en los semilleros, mientras ella se encargaba de las plantas que iban en la mesa. No podía ver su expresión, pero sabía a qué se refería. 

	 No esperaba enfrentarme a ese tema tan pronto con ella. Mamá, a pesar de su increíble imaginación por los libros que leía, no era tan fácil de convencer como papá. Se empeñaba en saber todo lo que pasaba y encontrarle la lógica a todo. Si no lo veía, no lo creía. Muy diferente a papá. 

	—No es como si no supiésemos ya lo que escondes. 

	—Me asusta mostrarla —le respondí, sin mentirle. No iba a seguir mintiéndoles. 

	—Y ¿por qué? 

	—Es complicado —susurré, abriendo el último surco en la tierra—. Mostrarla significaría mostrar quien soy, y me aterra la persona en la que me estoy convirtiendo. 

	 Pude escuchar cuando dejó las herramientas en la mesa, y sabía que se había girado para mirarme. 

	—¿Por qué lo has hecho entonces? —Sabía que podía hacerme un montón de preguntas al respecto, pero no esperaba esa. 

	—No ha sido elección mía —le dije, sacudiéndome las manos y tratando de sacarme la tierra de las uñas con las uñas. 

	 Mamá usaba guantes, le encantaba la jardinería, pero era demasiado quisquillosa. Suspiró. 

	—No quiero que volvamos a pelearnos, ¿de acuerdo? —me dijo, mirándome a los ojos. Yo asentí con la cabeza—. No haré preguntas. Tu padre me ha dicho lo que… le dijiste en la graduación. 

	 Me puse en pie, suspirando. Era casi dos cabezas más alta que ella. 

	—Mamá… 

	—Confiaré en ti, ¿está bien? —soltó, y podía ver el esfuerzo que hacía para decir esas palabras—. Esto no me gusta nada, pero lo haré. Solo que… si estás en algún problema, sabes que puedes recurrir a nosotros. Somos tus padres y te ayudaremos. 

	 Sonreí, a punto de abrazarla. 

	—Te he inscrito en la academia de artes. 

	 El escuchar eso me detuvo, casi me hizo tropezar. —¿Qué? 

	 Mamá se pasó el dorso de la mano por la frente para quitarse el sudor. 

	—Ángel, solo tenías que decirnos lo que querías —susurró, recostándose de la mesa—. Sabes que hubiésemos aceptado tu decisión y llegado a un acuerdo. 

	 Yo bajé la cabeza, impactada, perdida, casi dolida también. 

	—Yo no quería… Solo quería hacerlos felices —admití con la cabeza gacha, algo nerviosa—. Soy muy diferente a ustedes, a todos, y pensaba que estudiar una carrera normal me haría más normal que estudiar una carrera no tan normal. Que ni siquiera sería una carrera como tal. Pero nada de lo que soy es normal, si vamos al caso. No en los parámetros terrestres, y eso me… estresa en muchas ocasiones. En todas las ocasiones, más bien. Y ustedes tienen razón, es inútil. Es inútil porque ni siquiera tengo el valor suficiente para compartir mis pinturas y no… no voy a ir, mamá. No iré a la academia. No quiero que me den su consentimiento por capricho mío, no lo aceptaré. Quiero estudiar administración, literatura, y si me quedan ganas tal vez algo de diseño, y estaré prácticamente haciendo lo que… 

	—Ya basta —exclamó, jalándome uno de los rizos—. No lo estamos haciendo por cumplirte un capricho, lo estamos haciendo porque te queremos y queremos que seas feliz. 

	—Pero… 

	—Ángel, mírame —Ella me tomó por los brazos—. Te queremos, y queremos que seas feliz haciendo lo que te gusta, ¿bien? Puedes estudiar artes y administración, si quieres. Encontrando buena residencia, tendrás a ambas a menos de tres calles. Y no estamos poniendo ni una pizca de dinero, cabeza de chorlito. ¡Tienes una beca y no nos dijiste nada! —Reí, aceptando el golpe que me dio en la cabeza con su mano. 

	 La abracé con todo lo que tenía, conteniendo las lágrimas tras mis párpados. 

	—Gracias —le susurré—. Gracias, de verdad. 

	 Y en ese momento la realidad chocó contra mí: Tesh y yo nos iríamos dentro de unos meses, tal vez a inicios del año entrante. No disfrutaría casi nada de la academia, desperdiciaría esos meses en los que podría estar conviviendo con ellos o con Will y Wen. Y no sabía si volvería a verlos. 

	 Mamá rompió el abrazo, sonriéndome. Ambas volvimos a trabajar en silencio, pero con una combinación de melancolía, alegría y alivio en el aire. 

	 Reproduje una y otra vez los últimos minutos en mi cabeza mientras trasplantaba unos lirios, unos brotes de lirio que apenas tenían tallo y unas cuantas hojas pequeñas. Iría a la academia de arte, lo que quería, y aun así sentía que faltaba esa parte importante de mí que era la que me asustaba. 

	 ¿Dónde encajaba esa parte en todo eso? 

	 Me pregunté si siempre me había resultado difícil encajar aquí por el simple hecho que de verdad nunca había pertenecido a la Tierra. Si iba a la academia de arte, esa parte aún quedaría vacía y sin sentido, y tampoco quería eso. Había vivido dieciocho años tratando de encontrar «eso» que me complementara, y por fin lo había encontrado. Nunca me había sentido tan viva como cuando la sangre corría con intensidad por mis venas al llevar mis sentidos al límite y el viento o el agua obedecían a mi señal. 

	 Sonaba ridículo, pero así era. 

	 Apenas tapé la raíz con la tierra, empecé a sentir un suave cosquilleo bajo mis manos, y sentí cómo se iba encendiendo mi brazo a partir de la Marca. Dejé de respirar por un momento, esperando el golpe de energía eléctrica, de viento, o agua salpicando. 

	 Lo que pasó me dejó tan perpleja como cuando mi profesor de física había llegado a una fórmula en la que dos más dos, en realidad, daba cinco. 

	 La pequeña planta de lirios que presionaba con la tierra bajo mis manos comenzó a temblar levemente, y en cámara lenta, como en esos documentales de Discovery, el tallo fue creciendo y creciendo hasta que brotó una flor muy pequeña. 

	 «Wow. ¿Qué?». 

	 Despegué mis manos de la tierra, más confundida que sorprendida. Pero entonces, una hilera de abono y tierra vino junto con mis manos, quedando suspendidas en el aire. 

	 Giré a ver a mamá, que aún permanecía de espaldas, ocupándose de la mesa. Agité las manos, tratando de deshacerme de ella, pero seguía el curso de mis movimientos. 

	 Solté un gruñido, sacudiendo las manos de nuevo. Nada. 

	—¿Por qué no me hablas de ese chico? Tesh —dijo mamá mientras yo entraba en un ataque de pánico. 

	—Eh… —Volví a poner las manos en el lugar donde estaba el lirio, y las quité deprisa, pero solo logré atraer más tierra—. Es algo… odioso, pero lindo. 

	—¿Lindo? Es muy guapo. Y caliente. 

	 Sacudí la cabeza, restregando las manos en el piso. Nada. 

	—Por Dios, mamá. 

	 Ella rio. 

	—Estaré vieja y casada, pero mis ojos funcionan muy bien, cariño. 

	—No estás vieja —repliqué. 

	—¿Están saliendo? 

	—Dependiendo de en qué término lo digas. Porque sí que estamos saliendo; a la calle, al restaurante del señor Malerman… 

	—¡Ay, ya! Payasa. 

	—No lo sé. Creo que me gusta, pero yo no a él. O sí. No lo sé. 

	—Hum. Eso de «creo»… 

	—Vale. Puede que… Sí, de acuerdo, me gusta —Resoplé—. Me gusta muchísimo, ¿de acuerdo? 

	 Mamá rio. 

	—Ya estás lo bastante grande para saber las consecuencias de tener relaciones sin… 

	—¡Oh, no, mamá! —exclamé, apoyando las manos en la tierra, negando con la cabeza—. Ya sé adónde quieres ir y la respuesta es no. 

	—Solo digo —dijo riendo—, que deben tener cuidado. No sé lo que hacen en ese bosque o si… 

	—Ya. Mamá. Te aseguro que… no hay nada de eso. Nada. Yo… sigo completamente pura. 

	—¿Virgen? 

	—¡Mamá! 

	 Ella rio a carcajadas. —Está bien, confío en ti. 

	Respiré hondo, más incómoda que cuando lo nombró por primera vez en la conversación. Puse las palmas boca abajo en el semillero. «Abajo», ordené mentalmente. Y todo el camino de tierra que se había formado bajo mis palmas cayó, formando una pequeña nube de polvo. 

	—¡Ángel! 

	 Di un bote del susto. ¿Acaso lo había visto? 

	—¿De dónde la sacaste? —preguntó agachándose, mirando el pequeño lirio apenas naciendo—. Estoy segura de que pedí solo las pequeñas. Ninguna había nacido aún. 

	 Ella me miró, y yo me encogí de hombros. 

	 Entonces la cuestión que me estaba volviendo loca y no me dejaba concentrarme del todo era que no solo tenía dos de los cuatro elementos, que lo normal y correcto era que solo debí de haber adquirido uno. Ahora tenía tres. Tres, de los cuales solo sabía controlar dos, y a medias. 

	 No estaba segura si era bueno o malo para mí. Tesh había dicho que partiríamos cuando yo estuviese lista, y claramente no lo estaba. Aún tenía que aprender a controlarme, saber cuándo tenía que utilizar cada uno, y cómo los utilizaría para defenderme. Y no sabía cuánto tiempo iba a tardar. 

	 No quería irme de la Tierra, pero entre más tardáramos aquí, peor sería para Caelesti, y de alguna forma me dolía. No era compasión lo que sentía, era algo más profundo; una empatía, un dolor por saber que lo que era mío por derecho estaba siendo dañado. 

	—¿Quieres otra? —La voz gruesa y raposa del señor Malerman me hizo levantar la mirada bajo los rizos de mi cabello. 

	 Su frente, grasosa y brillante, estaba fruncida mientras me miraba con cautela. 

	 Negué con la cabeza, arrastrando el vaso de la malteada. 

	—Se hace tarde y tengo que cenar con mis padres —le dije, dedicándole una sonrisa amable. 

	—¿Cómo sigue el chico? —preguntó, tomando la copa vacía de la mesa. 

	—Will está mejorando. Con algo de suerte, podrá comenzar la universidad antes de diciembre. 

	 El señor Malerman asintió, dándose la vuelta. Yo sonreí, divertida. Él parecía no soportarnos desde que los tres habíamos intentado recrear una de las escenas de High School Musical sobre las mesas hace un par de años. Nos había echado a patadas y restringido la entrada por un mes, pero sabíamos que se divertía. Sabíamos que nos amaba. 

	 No había terminado lo que había estado escribiendo, pero después de revisar de nuevo el teléfono y no tener nada, decidí guardar todo e irme a casa. Esperaría hasta mañana para decirle al señor Soy-Incapaz-de-Contestar-un-Mensaje que teníamos más trabajo. 

	Recogí todas mis cosas y salí del restaurante, dejando atrás el agradable olor a café y papas fritas del que me había encariñado desde hace mucho. 

	 Abrí la puerta del auto de mis padres y lancé el bolso, pero no entré porque escuché los murmullos de unas voces familiares acercándose. Era consciente de que mi brazo había empezado a brillar bajo la chaqueta, por lo que seguramente se trataba del oído Caeluz y los murmullos estaban aún más lejos de lo que creía. 

	 No presentía nada malo, pero tampoco lo había activado por mi cuenta. 

	 Los murmullos callaron y se convirtieron en pisadas, crujidos de ramas y hojas secas, y respiraciones; unas tres respiraciones, tal vez cuatro. 

	—¿Por qué no mejor lo hicimos adentro?  —preguntó uno, y el dueño de la voz me resultó tan familiar que me dio mucha curiosidad. 

	—Porque ella está adentro, imbécil —le respondió otra voz que conocía muy bien—. No podemos arriesgar el plan, es nuestra última oportunidad antes de que nos corten la cabeza. 

	—Es la última oportunidad para el jefe, en realidad. Si fallamos, conseguirá a otro que haga este trabajo, y lo seguirá haciendo hasta que la tenga —replicó la primera voz. Cada vez los escuchaba menos, y un escalofrío cuando todo lo que decían cobraba sentido. 

	—¿Y cómo crees que terminaremos nosotros si no funciona para él? Las consecuencias serán las mismas, tonto, a eso me refería. 

	—Ya cállense los dos —riñó una tercera voz, y mis ojos se abrieron de la sorpresa al reconocerla. 

	 Las tres voces eran de hombres, a quienes hasta hace poco los había visto cada día en el instituto. 

	 Cerré la puerta del auto con mucha cautela y, recogiéndome el cabello en una coleta baja, caminé hasta donde terminaba el asfalto del aparcamiento, donde comenzaba la arboleda y continuaba hasta la inmensa oscuridad del bosque. 

	 El sol estaba en su punto más bajo, y en unos minutos no podría ver prácticamente nada si me quedaba dentro del bosque, pero no podía entrar al auto e irme a casa después de escuchar lo que hablaban. 

	 Seguí escuchando el sonido de las pisadas, enviándole un último mensaje a Tesh para decirle dónde estaba y guardando el teléfono en el bolsillo. Ninguno volvió a hablar hasta que se aseguraron de estar lo suficiente lejos de la carretera y del restaurante. 

	 Mi corazón empezó a latir con fuerza en mi pecho. En verdad estaba muy lejos, y mi mente viajó a la última vez que había estado tan profundo en el bosque yo sola. Tesh me estrangularía mentalmente cuando viera el mensaje. 

	Cuando se detuvieron, me quedé a una distancia bastante prudente, podía verlos y oírlos con claridad con un poco de esfuerzo. 

	 Eran cuatro figuras, todas vestidas con colores sombríos. 

	 Confirmé las tres que habían hablado antes: Brooks, Rogan y Ned Estaban de frente, mirándose con las manos en los bolsillos, esperando a que Debbie, la cuarta figura, sacara unas cosas del bolso que llevaba. 

	 Me preguntaba qué podrían estar tramando, y a quién iban a perjudicar. Aunque tenía el vago presentimiento de que el «ella» se trataba de mí. 

	 «Y creía que después de la secundaría por fin me dejarían en paz», pensé con fastidio, mirando desde detrás de un árbol. 

	—No nos queda mucho tiempo. El jefe lo quería lo más pronto posible y ya hemos tardado demasiado —se quejó Brooks, esperando con impaciencia a que Debbie ordenara en el piso lo que estaba sacando, fuese lo que fuese. Su cuerpo bloqueaba mi vista, y sería arriesgado acercarme más. 

	 Parpadeé un par de veces, con mi Marca brillando más debajo de la chaqueta por el esfuerzo. Se parecía bastante a mirar a través de unos binoculares; tenías que enfocar primero y encontrar el ángulo para mirar bien. 

	—Dijo lo más pronto posible —aseguró Ned, de brazos cruzados—, pero sin fallas, ni huellas, ni pérdida. Hacer algo perfecto lleva tiempo, y estamos tardando lo necesario.  

	 «Estúpido perfeccionista», lo insulté en mi cabeza. 

	—¿Pero por qué tardas tanto? —exclamó Ned. 

	—Estoy «tardando lo necesario» —se burló Debbie, agachada en el piso—. No quiero romper nada, nos matarían si perdemos algo de esto. Además, estos cuerpos son muy torpes. 

	—A mí me gustan —añadió Brooks, mirándose las manos—. Aunque son algo fastidiosos — Brooks olió su axila—, empiezan a oler mal muy rápido, y se quiebran muy fácilmente. 

	 Parpadeé. «¿Pero qué rayos…?» 

	—¿Huelen eso? —dijo Rogan, alejándose un paso de ellos, mirando alrededor. 

	 Me escondí detrás del árbol, sujetando mi cabello al frente. Mi respiración se había vuelto pesada y estaba comenzando a sudar. 

	 «Vamos, Ángel. Solo son los idiotas que te molestaban en secundaria, no te harán nada… que te mate». 

	Sin embargo, algo no me gustaba todo esto. Mi instinto Caeluz no me indicaba nada, pero el instinto femenino me decía que algo raro, y tal vez muy malo, estaba pasando aquí. 

	—¿Qué? —replicó Ned, más cortante de lo normal. 

	—Ese olor. Huele a ella, a una Caeluz poderosa. Heredera. 

	 Mis ojos se abrieron de sorpresa. ¿Cómo…? 

	 No. Ay, no. 

	 Ellos no. 

	 Por más que los odiara, no. 

	—Por supuesto que huele a ella, imbécil. Está en el restaurante —le respondió Brooks. 

	—Pero está muy lejos —insistió Rogan. 

	—Aun así, podemos olerla —afirmó Ned—. El suero lo agudiza, es una ventaja. 

	 Contuve un suspiro. 

	 ¿Suero? ¿De qué suero hablaban? 

	 Jesús. ¿Cómo había podido pasar esto sin…? 

	 La distracción. 

	 Tesh había tenido razón ese día. La Sombra no había estado allí para causarme daño, había estado para distraerme, y hasta donde recordaba, no había visto a los chicos desde ese momento en que salí corriendo detrás de esa Sombra.  

	 Un estremecimiento recorrió mi columna, junto con un enorme sentimiento de culpa. Una parte de mí sabía que no debía tomar la responsabilidad por esto, no sabía lo que había planeado, pero ¿y si lo fuera? ¿Si me hubiese quedado en lugar de perseguir a esa Sombra? ¿Hubiese podido detener algo? 

	 Un pensamiento totalmente al azar vino a mi mente: el día de la comida envenenada en la cafetería. Recordé que Rogan había tenido una bolsa igual, que el mismo sujeto misterioso le había dado. ¿Sería posible que la comida también estuviera contaminada? 

	 Negué con la cabeza. 

	 Eso no tenía sentido. Los había visto muchos días después de eso. Habíamos compartido clases, los veía en los pasillos, y nunca había sentido nada extraño. Tesh tampoco mencionó nada. Y… realmente tampoco sentía la presencia de los Tenebris ahora mismo. Solo una rara sensación de que algo andaba mal. Muy mal. 

	Muy bien, esto es todo lo que nos queda —suspiró Debbie. 

	 Me arriesgué a inclinarme de nuevo alrededor del tronco. Los tres se habían agachado en el piso junto a ella, pero aún no podía ver lo que manipulaban. 

	—Solo nos queda uno para cada uno. Hay que hacerlo esta semana o ya no funcionará este plan —afirmó ella. 

	—¿Por qué no solo los atacamos en el bosque, desprevenidos? —preguntó Brooks—. Somos cuatro, ellos dos. Lo distraemos y ya está. 

	—Su Guardián acabó con siete Caeluz influenciados en menos de una hora, él solo —respondió Ned—. Nos matará antes de acercarnos a ella. Por eso debemos de elegir bien nuestro escenario. 

	—Por eso tú no estás a cargo —rio Rogan. 

	—La distracción será el punto clave para atraparla. Así lograremos confundirlo —siguió Ned—. El arma, Jesabelle.  

	 ¿Jesabelle? ¿Y quién demonios era Jesabelle? ¿Ahora se llamaban en clave? 

	 Debbie le extendió algo, y pude verlo cuando Ned se puso en pie: Una daga. 

	 Aquella arma emitía un tenue resplandor grisáceo, una luz fantasmagórica que centelleaba en su filo, y, sin saber cómo, comprendí que era más cortante que la hoja de cualquier otra espada. Nunca había visto un arma como esa. 

	 Un escalofrío me recorrió la espalda al saber que aquello no era bueno, no podía serlo. Era fascinante a la vista, pero algo me decía que era más que peligrosa al tacto. 

	 Ned la balanceaba de una mano a otra como si se tratara de un juguete, y acariciaba como al pétalo de una rosa todo su filo plateado envuelto en esa luz tétrica y estremecedora. Miraba la daga como si se tratase de la cosa más hermosa del planeta. 

	 Pude notas que la empuñadora relucía oro. No es que fuera experta, pero parecía oro… de un color negro, más negro que el azabache, y tenía una piedra en el centro del mismo color que la luz que cubría la hoja. 

	 Traté de fijarme en los ojos de Ned. Se veía normal, pero todo estaba muy oscuro para mirarlo bien. 

	—No te emociones, Azazel —le dijo Brooks riendo, recostándose de un árbol—. No la usaremos en ella, al menos no por ahora. 

	 «¿Azazel? ¿Qué parte me perdí de la lección?» 

	—Una pena —suspiró Ned—. Desperdiciar tanta belleza. A menos que pasemos al plan B, hay que dejar esto en la casa del chico. 

	—Hablando del plan B —intervino Debbie—. ¿Es muy necesario incluir al otro chico? 

	—Será perfecto. No sospechará nada, y será más fácil por si el A no funciona, ya que podremos usarlo enseguida. 

	—¿Deberíamos inyectarle el suero antes? 

	—Lo haremos esa misma noche, y le daremos lo necesario para que no se den cuenta, pero no lo suficiente para que sobreviva —respondió Ned de inmediato, haciendo una mueca—. La muy estúpida se lo merece por causarnos tantos problemas. Además, a duras penas queda para nosotros. 

	—¿Quién va a salir? —preguntó Brooks. 

	 Ned sonrió, lanzando la daga con un movimiento impresionante, haciendo que se clavara en el tronco justo al lado de la sien de Brooks. 

	—Pues yo, por supuesto —dijo con arrogancia, sacando la daga sin esfuerzo. Pude ver cómo Debbie soltaba un suspiro tenso—. ¿Qué pasa con el suero para ella? 

	—Está listo —le respondió Debbie, extendiéndole otro objeto desde el suelo—. Después de inyectarle eso, tendremos unos cinco o diez minutos antes que se duerma, alrededor de veinte para que despierte una vez que se haya dormido, y luego unas cuantas horas hasta que vuelva a despertar su Abba. 

	—¿Cuánto? —exigió saber Ned. Ella se encogió de hombros. 

	—Unas cinco horas, creo. Recuerda que depende de la cantidad que usemos; con solo un poco será suficiente para dejarla inconsciente y sin poderes por… tres horas, más o menos. 

	 Ned alzó la otra arma, permitiendo que mis ojos la examinaran. No era un arma, en realidad; parecía un tipo de jeringa enorme, y de aguja gruesa y oscura. Tenía la forma de una pistola muy pequeña, que, donde debería tener el cartucho, había un frasco un poco más grande que un tubo de ensayo lleno de un líquido negro y espeso. 

	—¿Tenemos el otro frasco para la daga? —Debbie le pasó otro frasco a Ned con el mismo líquido negruzco. 

	—¿Tanto? —preguntó Brooks—. ¿No la matará? 

	—Esto no la matará —bufó Debbie, poniéndose en pie—. Con una dosis alta, quedará drogada durante horas, y seguramente tendrá algún efecto colateral en su memoria, o retrasará la activación de sus poderes, tal vez algo de fiebre mundana o algo así. Pero no la matará. 

	—Y necesitaremos tiempo —aseguró Ned, con ambas armas en sus manos—. Usaremos todo. 

	—¿Dónde pongo esto? —preguntó, levantando la jeringa.  

	—Aaaah…  Una administración en cualquier vaso sanguíneo hace que sea rápido, porque la sangre circula rápido. Puedes ponerla en el cuello, en el pecho, en la pierna por el muslo… 

	 Me quedé sin aire, pero antes de poder pensar en otra cosa, me di cuenta de que algo estaba mal. Que algo estaba súper-híper-mega mal, pues ya la cosa se estaba poniendo fea desde que habían comenzado a hablar. 

	 Mi mirada vagó por donde estaban, por los alrededores, incluso miré hacia arriba. 

	 Rogan no estaba. 

	 Después de una rápida mirada hacia el grupo, me dispuse a huir de allí, dando largas pero cuidadosas pisadas, y cuando ya me había alejado lo suficiente de ellos, recibí una patada por la espalda, que me envió de cara al suelo, sin ápice de aire en los pulmones. 

	 Sin tiempo de reaccionar, la mano de mi atacante se cerró alrededor de mi cuello cuando quedamos cara a cara. Rogan tenía una expresión ufana mientras me dejaba sin aire con solo una mano, tan fuerte que parecía querer romper mi cuello. Mi cuerpo se estremecía bajo el suyo, y estuvo a punto de gritar a los demás cuando mi rodilla se disparó hacia arriba, dando justo donde quería. 

	 Su agarre aflojó lo suficiente para liberarme y tocarle la muñeca, dándole una pequeña descarga de electricidad tal como me había enseñado Tesh hace unos dos días. No lo mataría, pero lo dejaría convulsionando un rato. 

	 La música de inicio de CSI Miami, indicando una llamada entrante, comenzó a sonar a todo volumen desde mi bolsillo, y pareció extenderse por todo el bosque. 

	 Solté una maldición, echando a correr con todo lo que daban mis piernas, concentrándome tanto en correr deprisa como en ver y escuchar. No me atreví a mirar a atrás. 

	 Apagué el estúpido teléfono mientras corría sin saber a qué dirección. Solo sabía que no debía dejar que me encontraran, y menos sola. 

	 Corrí con todas mis fuerzas, esquivando las raíces, las ramas bajas y los árboles torcidos, dedicándole más atención a mis ojos que oídos por la densa oscuridad a la que me adentraba. No podía ver o escuchar nada, y cuando reuní el valor para echar una mirada atrás, una rama baja me golpeó en la sien, haciendo que resbalara por el aturdimiento y el increíble dolor que me provocó el golpe. 

	 Al resbalarme, mi costado tropezó con una raíz en el suelo, y me fui de bruces, rodando por todo el terreno hasta que todo en mi mente se volvió negro. 

	 Abrí los ojos no sé cuánto tiempo después, y solté un fuerte quejido al sentir el ardiente dolor de cabeza, el cual se extendió por toda mi espalda y mi costado, además de que me dolía la rodilla. Traté de no moverme y solo respirar profundo. Tesh me había dicho que solo tenía que calmarme, dejar que mi propio cuerpo evaluara y sanara lo que tenía que sanar. 

	 Pero entonces escuché un gruñido, feroz, grave y muy bajo. Abrí los ojos, a punto de tener un infarto por el miedo. 

	 Apoyé los codos en la tierra, y contuve el aliento al ver entre la oscuridad del bosque unos colmillos enormes y amarillentos, junto con unos ojos dorados que, en otra ocasión, seguramente en fotos, me hubiesen maravillado. 

	 Un lobo enorme, de pelaje oscuro, me mostraba sus feroces dientes y lengua, vigilando desde una roca a pocos metros. El animal se cernía sobre sus cuatro patas, mostrando todo su poder y emitiendo profundos gruñidos desde su garganta que me recorrían la columna vertebral. 

	 No me moví ni un centímetro, ni respiré, solo lo miré con los ojos llenos de lágrimas a esperar que se fuera. 

	 El lobo se pasó la lengua por los dientes, acercándose un paso, con aspecto amenazante. Mi codo resbaló en el fango, y el leve movimiento fue suficiente para que el animal diera partido. 

	 Solté una exclamación, poniendo ambas manos delante de mi rostro para protegerme, cerrando los ojos con fuerza. Lo siguiente que escuché fueron los aullidos, o más bien chillidos, que emitía el lobo, parecidos a los de un cachorro. Abrí los ojos, soltando un grito ahogado, y también atragantándome un poco. 

	 Ante mí, una pared de aire y tierra se alzaba feroz, agitando mi cabello y la tierra y las hojas alrededor. Un tornado se había formado entre el lobo y yo, espantándolo. 

	 Casi sin aliento, bajé mis manos lentamente, y con el movimiento se fue disipando el tornado, convirtiéndose en una nube de polvo, hojas y ramas que caían al suelo. 

	 Tragué saliva, incorporándome lentamente, ignorando las punzadas de dolor en mi cabeza y mi costado. 

	 Mi Marca no dejó de brillar, y mis oídos estaban prestos a todos los alrededores del bosque, pero no pude escuchar nada. Cerré los ojos con fuerza, recordando respirar y haciendo un mayor esfuerzo para ello. 

	—No pudo haber ido lejos, ¡encuéntrenla ya! —exclamó la voz de Ned, más furiosa y grave de lo que la había oído nunca. 

	 No estaban cerca, pero tampoco estaban tan lejos. Debía seguir caminando si no quería que me encontraran, pero mis sentidos se debatían entre qué era peor. Ser devorada por un lobo, vagando sola en el oscuro bosque sin ver nada, o enfrentarme a los que una vez habían sido mis amigos y que ahora estaban influenciados por Tenebris y querían matarme. 

	 Me examiné la rodilla magullada. La piel estaba manchada por sangre que se escurría hasta mi pantorrilla, sin embargo, la herida abierta se había convertido en rasguños poco profundos; dolía, pero era mucho más soportable. 

	 Recordé lo que Tesh había dicho sobre mi curación. ¿Estaría en lo cierto? 

	 No había dado ni siquiera un paso cuando la sensación de hormigueo en mi pecho me advirtió de la proximidad de mi Guardián. 

	—¿Tesh…? 

	 Una mano fría y fuerte me cerró el pico y, con el otro brazo, me rodeó la cintura, llevándome a alguna parte. 

	 Mi corazón se detuvo por un momento, y ni los pataleos ni los intentos por zafarme funcionaron. 

	—Shhh… —me susurró al oído, y con las lágrimas inundando mi rostro, solté todo el aire que contenía, relajándome en sus brazos. 

	 Tesh nos condujo detrás de un enorme árbol y me soltó al ver que me había calmado. Giré y, casi soltando un sollozo, lo rodeé con los brazos. Él me devolvió el abrazo, tan fuerte que me dejó sin aire, pero no me importaba. 

	 El alivio me recorrió todo el cuerpo. Ya estaba a salvo. Con él, siempre estaría a salvo. 

	 Él se separó, tomando mi rostro entre sus manos, examinándome, aunque sabía que estaba bien. Tocó con delicadeza la parte donde me había dado con la rama, y no pude evitar hacer una mueca de dolor. Luego, con suavidad, secó las lágrimas de mis mejillas. 

	 Sus ojos azules, casi morados y centellantes, me miraban con una mezcla de preocupación y alivio. Pero en lugar de decir algo romántico o caballeroso, propio para el momento, fue cien por ciento Teshara: 

	—¿Pero qué hiciste ahora, tonta? 

	—No hice nada —exclamé en voz tan baja como la de él—. Yo… 

	 Me calló con un gesto, y sabía que estaba atento. Su Marca brillaba como la mía. 

	—¿No son…? 

	 Negué con la cabeza, cubriendo su boca con mi mano. 

	—Puedo olerlos —dijo uno de ellos, Rogan―. Están los dos aquí, cerca. 

	 Aún no se habían acercado lo suficiente, pero si lo hacían un poco más, podrían vernos detrás del árbol. 

	 Tesh me miró con el ceño fruncido, perplejo. Le dirigí una mirada, negando nuevamente con la cabeza. 

	—¿Los dos? —preguntó Debbie—. Son unos idiotas si creen que me enfrentaré a los dos, no soy estúpida. 

	—Terminemos con esto de una vez ―dijo Brooks. 

	—No —intervino Ned, y las pisadas dejaron de escucharse. Los cuatro se habían detenido—. No es el plan. 

	—Pero… 

	—¡No! 

	 Y en segundos, las pisadas volvieron a escucharse, cada vez más lejos y deprisa. 

	 Tesh quitó mi mano de un tirón, exigiendo saber qué pasaba con la mirada. 

	 Puse los ojos en blanco, recostándome del árbol. 

	 Otra larga y estresante noche con asuntos normales de adolescentes extraterrestres. 

	 

	 

	
Espíritu y Corazón

	 

	 Esperamos un rato más en el bosque para asegurarnos de que no nos siguieran esos lunáticos. Mientras tanto, en el camino le fui contando lo que había pasado. 

	 Tesh no parecía convencido de la mitad de las cosas que dije, como el resplandor en la daga, que no había señal en sus cuerpos de que estaban poseídos, o que controlaba el elemento de la tierra. 

	 Me había confirmado que Ned, Rogan, Brooks y Debbie estaban poseídos y no influenciados, porque se llamaban por sus nombres, nombres que no eran suyos, sino de Tenebris, y al hacer eso era una señal de que se habían apoderado de toda su mente. Pero el idiota no quería creerme cuando le dije que sus venas no parecían reventar con sangre negra y putrefacta, y tampoco estaba seguro de por qué ninguno de nosotros había advertido sus presencias. 

	 Le conté del arma que tenían y lo poco que había escuchado del «plan», y por supuesto se tomó la molestia de ratificar que no me separara de él en ningún momento de los siguientes días, fuese lo que fuese lo que mis compañeros de secundaria tramaban. 

	 Para ser un chico tan inteligente, que había visto cosas tanto humanas como Caeluz, y estudiado tantos idiomas y eso… Tesh no era nada fácil de convencer, y la verdad, era muy bruto… en todos los sentidos. 

	—Te lo juro —insistí, viendo por fin las luces del aparcamiento del restaurante—. Pasó esta tarde, y no estoy loca. 

	—Seguro fue solo cosa del viento lo que provocaste. Y sigo dudando con lo de loca. 

	—Hey —protesté—. El viento no hace crecer una planta. 

	—Y los Squire tampoco —repuso—. Ellos manipulan la tierra que se usa para la siembra mucho antes, las vuelven fértiles y así las plantas crecen muy deprisa y abundantes. No hacen germinar plantas en dos segundos ni muchos menos. 

	—Bueno, igual hice que la tierra se levantara e hice crecer una planta. ¡Mira esto! —le exclamé, tan tonta, como si tuviese cinco años. 

	 Me gaché, donde un tallo muy pequeño y apenas con hojas crecía a los pies de un árbol. Puse mis manos a los lados de la planta, aplastando la tierra, justo como lo había hecho en casa, y pensé en el crecimiento de la planta. 

	 Nada pasó, pero no me rendí. 

	 «Arriba», ordené mentalmente, y levanté mis manos, con las palmas hacia abajo. Nada. 

	 «Arriba», intenté de nuevo. 

	—Ya basta. Se hace tarde, ya me has probado que puedes lucir como toda una tonta, felicidades. 

	 Tomé un puñado de tierra y se lo lancé a la cara. 

	 Un acto increíblemente impulsivo que incluso a mí me sorprendió. 

	 Él se quedó quieto, con los dientes apretados. 

	 Creí que explotaría y me gritaría. Pero, en lugar de eso, se pasó la mano por la mejilla y comenzó a reír. Ambos comenzamos a reír como unos enfermos, y corrí al aparcamiento con él persiguiéndome con otro puñado de tierra. 

	—Tampoco se suponía que pudiera adquirir el poder del agua. ¿Por qué es tan increíble que pueda tener el de la tierra también? —le dije una vez que llegamos a mi auto, dejando que él mismo razonara. 

	 Tesh asintió con la cabeza, como si empezara a considerarlo. 

	—Espera —Su brazo envolvió mi cintura, atrayéndome hacia él justo antes de que entrara al auto. 

	 Hice una mueca por el dolor en mi costado, pero pese a eso, mi corazón tropezó al sentir mi cuerpo tan cerca del suyo. 

	—¿Segura que estás bien? —preguntó, examinando mi rostro y mi rodilla, que solo tenían arañazos. 

	—Estoy bien. 

	—Hiciste una mueca. 

	—Estoy. Bien. 

	 Él frunció los labios y, moviéndose perversamente rápido, tomó el dobladillo de mi camiseta, subiéndola por mi costado. 

	—¡Hey! —exclamé, tomando sus muñecas en un inútil intento de apartarlo—. ¡Estamos en un aparcamiento! Y no es de muy buena educación quitarle la ropa al otro sin su consentimiento. 

	 Él me miró desde abajo, enarcando una ceja. 

	—Estoy seguro que esto no tiene nada que ver con educación. 

	—Tienes razón, es peor —mascullé—. Y aun así, tienes levantada mi camisa. 

	 Él puso los ojos en blanco, levantando mi camisa hasta revelar parte de mis costillas. Sus dedos me hicieron cosquillas, pero esto… se sentía realmente… 

	¿Qué estaba diciendo? 

	 No lograba pensar correctamente con el delicado roce de sus dedos que recorrían mi cintura y se deslizaban por mis costillas. Inhalé profundamente cuando sus dedos suaves y palmas callosas subieron por mi espalda, levantando aún más la camisa. 

	 Tragué saliva, mordiéndome el labio con fuerza. 

	 Tesh soltó un exabrupto, apartando su toque. Yo parpadeé y recorrí el lugar con la mirada, sorprendida y… mareada. Exhausta. Sentía la respiración pesada y la piel caliente. 

	—Maldición. Ángel, tienes golpes y raspones por todo el costado hasta la espalda —dijo entre dientes, poniendo la prenda en su lugar. 

	—Tropecé y me caí mientras corría. 

	—¿Por qué no dijiste nada? 

	 Me encogí de hombros, intentando controlar mi respiración. Me di la vuelta hacia el auto, preparada para irme, aunque en realidad, no quería irme, solo estaba… confundida. Necesitaba un momento para aclarar mi mente. 

	—No creí que fuese necesario. Estoy bien, y sanará en poco tiempo… 

	 Tesh me tomó por el brazo, haciendo que quedara frente a él. Mis manos aterrizaron en su duro pecho, que subía y bajaba de forma irregular. Tragué grueso antes de levantar la mirada. 

	—No puedo permitir que salgas herida. 

	 Resoplé por la nariz, poniendo los ojos en blanco. 

	—Tesh, no empieces… 

	—Odio que tengas que salir herida, mi perzhie Ange. 

	 Un estremecimiento me recorrió hasta la punta de mis pies al sentir sus dedos deslizarse por mi mejilla. Dedos suaves que dieron paso a una palma callosa por los entrenamientos, y sorprendentemente cálida. 

	 Tomé una respiración aguda que no fue a ninguna parte cuando apoyó su frente contra la mía. Sus ojos permanecieron cerrados. Su frente estaba fruncida y… un sentimiento de conflicto, temor y dolor me atravesó. 

	 El dolor era como dagas de hielo que se clavaban profundamente en mi piel. El conflicto y el miedo me llegaron como un sabor amargo y ácido en el fondo de mi garganta. Supe en el momento que venían de él, y me sorprendió poder leerlo con tanta claridad. A la vez, me aterraba y confundía lo que él estaba sintiendo. 

	—No quiero eso. No para ti. Yo… no quería hacerlo. No te lo mereces —musitó. Su pulgar se deslizó por mis labios, creando un contorno perfecto que me hizo estremecer. 

	—Tesh, no sé… 

	—No mereces ser herida, Voyz Ange. 

	 

	*   *   *

	 

	 Tuve que medio-explicarles a mis padres lo que había pasado al llegar a casa. Me había limpiado la sangre en el auto, pero no podía ocultar la tierra y barro en mis zapatos y la ropa. 

	 Me sentía como una traidora al contarles solo una parte de la verdad, sabiendo que les ocultaría la parte más peligrosa e importante. 

	 Lo primero que hice fue ducharme y acostarme con la espantosa sensación de que alguien entraría por mi ventana rota y me atacaría con una daga, fue tomar el teléfono para llamar a Wen, asegurándome que estuviese bien y contándole lo que había sucedido. No quería nada más en la vida que el que ellos se mantuvieran a salvo, que esas cosas no los tocaran. Ellos eran la única razón por la que quería irme rápido de aquí; hasta que no me fuera a Caelesti, lejos de mi familia, ellos estarían en peligro. 

	 Tesh había insistido en seguir entrenando mañana, ¡pero era domingo! ¿Quién ejercitaba un domingo? Además, ambos necesitábamos un descanso, ¡yo necesitaba descanso! 

	 Llamé a Will después. Era muy tarde para pasar por su casa, incluso aunque estaba cerca de la mía. Su mamá se había pasado un poco loca después del accidente y no permitía visitas tan tarde, además de que nunca les había caído muy bien y… Will aún no estaba del todo bien. 

	—¿Y tú estás bien? —me preguntó en tono alarmado después de contarle lo que había pasado en el bosque. 

	—Estoy bien. Apenas me tocó, y no ha surgido ningún efecto secundario —le contesté, Mirando por la ventana mientras la brisa jugaba con las cortinas—. Solo cuídate, ¿vale? Promete que me llamarás si algo pasa o… si sientes algo raro. Necesito que de verdad creas en esto para cuidarlos, Will. 

	—Anne. 

	—En serio, Will —le susurré, preocupada—. Con cada día que pasa, esto me aterra más. No es un juego, o una peli de Harry Potter o Los Vengadores, donde puedes adelantarte al final a ver qué pasa, y luego encontrar un fanfiction4 en Wattpad5 donde reviven a los que murieron en el original. Estás cosas… son muy reales, y no se puede saber qué pasará, ¿comprendes? 

	—¿Tienes miedo? —me preguntó por el teléfono, igual en un susurro. 

	—Mucho —le confesé—. Han poseído a Ned, a Debbie, a Brooks y Rogan. Lo sé, estoy segura. ¿Quién dice que no pueden hacerlo con ustedes también, solo para fastidiarme? Promételo Will, promete que me llamarás, a cualquier hora. Promete que me crees. 

	—Te creo, Anne. Te lo prometo —me dijo—. Pero tú prométeme que te calmarás un poco. Respira, duerme, come, dibuja un poco. ¿De acuerdo? No puedes dejar que esto te consuma. 

	—Estamos hablando de guerra —dije, apunto de cubrirme completamente con las sábanas. Tener la ventana abierta, sin protección, me ponía de los nervios, aún más con lo de esta noche. Ni loca iba a arroparme hasta arriba y dejar de vigilar esa ventana—, ¿cómo esperas que… mantenga la calma? No sé cómo es una guerra, no sé cómo voy a pelear. 

	»Cuando maté a esa chica el día del accidente… Ni siquiera me sentí mal por eso. No pensé en hacerle daño o matarla, pero cuando lo hice no me arrepentí de hacerlo, casi ni me importó. Y me da miedo, porque no sé si eso me hace una mala persona. Y no quiero ser una mala persona. No quiero perder mi lado más humano. 

	 Hubo un momento de silencio, pero podía oír la respiración de Will del otro lado. Oía los pasos de papá por el pasillo, el silbido del viento que entraba a mi habitación, el susurrar de los árboles afuera… Era el tipo de silencio que solía disfrutar. 

	—No deberías tener miedo —dijo al fin—. Te estás convirtiendo en lo que siempre debiste haber sido, ¿no? Desde que naciste…, eso es lo que debiste hacer. 

	—¿Matar? 

	—Eso fue en defensa propia. Quería aniquilarte. Aniquilarnos. Y te conozco; sé que te importó. Que estés hablando aún de ello significa que te importa. Pero sé que no te arrepientes y eso… creo que está bien. 

	—Me confundes. 

	—Lo que digo es… que te estás convirtiendo en la reina que todos esperan que seas, ¿no? Empiezas a tomar decisiones difíciles que tal vez no son las mejores para ti, pero sí para todos los demás. Eso… es lo que hace un soberano, ¿no? Uno bueno. 

	—Es que ese es el problema —repliqué, levantándome y caminando descalza por el frío suelo—. Todos esperan que «sea algo». Pasamos nuestras vidas escuchando consejos e instrucciones de los demás, diciéndonos entre líneas lo que «ellos» quieren que seamos, pero nunca lo que debemos ser. 

	—Qué profundo —murmuró. Reí, instalándome en el escritorio de mi estudio—. ¿De dónde lo has sacado? 

	—Seguro que de alguna canción. Pero hablo en serio. 

	—Sí, supongo que tienes razón. «Deberías estudiar esto en vez de aquello» —mofó. 

	—«¿Por qué te pones esto si te queda mejor esto?» —dije y Will rió. 

	—«Te ves bien con esa persona, ¿por qué no salen?» —Ambos reímos.  

	—Voy a extrañarlos de verdad —le susurré, tomando el lápiz y abriendo las hojas que había escrito ya y que no había terminado. 

	—No pienses en eso. Aún no te vas, y cuando regreses, nos reuniremos los fines de semana en algún bar en Londres, no estaremos tan lejos. Beberemos hasta que no podamos más y empecemos a cantar Breaking Free en las mesas de los bares, y asistirás a mi boda con Wen en las Vegas. 

	—Que romántico eres —reí con el teléfono en la oreja. 

	—¡Te estoy invitando a mi boda, nerd! 

	—Yo no necesito invitación, raro —repliqué, y Will rio de nuevo—. Will, cuídate mucho. Cuida a Wen, ¿de acuerdo? 

	 Oí su profunda respiración. 

	—Anne, vas a hacerme llorar, y sabes cuánto lo odio. 

	—Siempre has sido un sensible. 

	—Hablo en serio, cállate. 

	 Tragué grueso. 

	—Te quiero, Will. 

	—Oh, por Dios. Y yo a ti, Anne. Descansa, ¿bien? 

	—Bien, te llamo después. 

	 Volví a tomar el lápiz con las manos temblorosas, comenzando a escribir con la primera lágrima derramándose de mis ojos. 

	 

	*   *   *

	 

	 Fui consciente de un constante y dulce balanceo que me hizo despertar. Olía a bosque y un rastro de jabón corporal; un olor que conocía bien: era de él. 

	 Soltando un leve bostezo, me removí un poco, sin darme cuenta que en realidad no era un sueño. Por desgracia, mis sueños no solían ser tan bonitos. 

	 Levanté la mirada cuando sentí el roce de mi cama y las manos que me sostenían se deslizaban lejos de mi cuerpo. 

	—¿Tesh? —Mi voz sonó ronca por el sueño, y en el momento que sus ojos llegaron a la altura de los míos, mi corazón latió eufórico. Fue entonces cuando me percaté de que no era un sueño, porque me quedé esperando con terror a que la siguiente parte llegara, pero nunca llegó. Aun así, me sentía paranoica.  

	 Recordé haberme quedado dormida en el escritorio y todos los acontecimientos de esa tarde-noche. 

	 Volví a sentir las manos de Rogan en mi cuello y a escuchar las voces de los demás hablando de armas. El recuerdo del miedo regresó a mi pecho, aferrándose junto con el dolor de la caída.  Mi mente se sentía abrumada, y necesitaba escapar de esa neblina cuanto antes. 

	—Ángel —Su voz me guio fuera de esa neblina poco a poco, disipándola hasta encontrar el camino a la salida—. Estoy aquí. No pasa nada. 

	 Sus dedos rozaron mi mejilla, sus labios depositaron un suave beso en mi frente, y fue cuando en realidad desperté. 

	 Me había llevado a mi cama. Las sábanas me envolvían y las luces de mi habitación estaban apagadas, al igual que la del estudio, que había quedado con la puerta abierta. Una mísera luz entraba por la ventana, permitiéndome verlo con la misma camiseta de hace unas horas y el pelo revuelto cayendo por su frente y envolviendo sus orejas. 

	—¿Qué haces aquí? —pregunté en un susurro. 

	 Me envolví aún más con las sábanas, sin estar segura de cómo sentirme al tenerlo en mi habitación a las… ¿Qué hora era?  

	 Oh. Increíble. Las tres de la mañana. 

	—Estaba patrullando —me dijo en voz baja, dando un vistazo a la ventana—. Quería asegurarme de que no hubiese nadie por ahí. Me gustaría mucho que repararan esa ventana. 

	—Pero necesitas dormir. 

	 Tesh se sentó al borde la cama, apoyando los codos en las rodillas y ladeando la cabeza para mirarme. No encontraba qué más decirle. 

	—Me cuesta dormir. 

	—A mí igual —Casi sonreí—. Es solo que estaba cansada. 

	 Tesh soltó una carcajada muda. Sus ojos vagaron por mi rostro y pareció considerar lo que diría. 

	—Quería ver cómo estabas —susurró, y la calidez en mi pecho se extendió. 

	 Más de una vez me había preguntado si me encontraba bien, pero en esta ocasión veía la sinceridad en sus ojos y oía la preocupación resaltando cada palabra; que lo hubiera preguntado teniendo el poder de percibir mis sentimientos y sentir mi dolor físico hizo… Demonios. Hizo que mi corazón se contrajera con un sentimiento al que no le quería dar cabida, porque era una cobarde, y sabía que si le daba un nombre muy pronto me lastimaría. 

	 Finalmente, asentí con la cabeza. 

	—Estoy bien —contesté, subiendo las sábanas hasta mi nariz. Por alguna razón, me daba vergüenza que Tesh me viera acurrucada en mi cama en pijamas y con aspecto zombi por el sueño. Dios. No imaginaba cómo estaría mi pelo—. Solo abrumada. No diré que eran mis amigos, pero los conozco desde casi siempre, fueron parte de mi vida, y si… ¿y si nunca vuelven? ¿Y si los Tenebris…? 

	—No pienses en eso —murmuró, tomando un mechón de mi cabello. 

	—Si mueren, será por mi culpa. 

	 Negó con la cabeza. 

	—No será por tu culpa. Son cosas que pasan —murmuró, tragando saliva—, que no podemos explicar, que nunca sabremos por qué pasaron. Pero definitivamente no será por tu culpa. 

	 Yo no estaba tan segura de eso. Para ser sincera, no estaba segura de nada. 

	—¿Los golpes en tu costado? 

	—Casi sanados. 

	—Eso está bien —sonrió, y esa calidez volvió a mi pecho, expandiéndose. Tesh tomó un mechón de mi pelo, un rizo que comenzó a enroscar y desenroscar en su dedo—. Te creo. También quería que lo supieras. Te creo sobre los chicos y lo que pasó con la tierra. Hay muchas cosas que saldrán a la luz en estos momentos, cosas malas y buenas, es solo que… 

	—Cuesta trabajo aceptarlas —Me senté en la cama, envolviendo mis rodillas con los brazos— .  Cuesta trabajo aceptar muchas cosas. 

	—¿En serio ha sido tan difícil para ti? —me preguntó. 

	 Suspiré, llevando mi cabello a un lado de mi hombro sin despegar las rodillas de mi pecho. Él recuperó el rizo. 

	—La verdad no. Algunas cosas sí, un poco, pero no ha sido difícil. Se me hace más complicado confiar en mí misma que aceptar que soy de otro planeta —reí sin ganas, procurando mantener la voz baja—. Tal vez haya sido esa parte de mí que de alguna forma siempre creyó que había algo más allá de lo normal e incluso de lo anormal. 

	—¿Cómo lo llamarías? 

	 Yo sonreí ante el interés en sus ojos. Mirando a la ventana, suspiré. 

	—Va a sonar súper cursi. 

	 Él rio. 

	—Dilo. 

	—Algo maravilloso. 

	 Ambos nos miramos fijamente, hasta que nos cansamos de apretar los labios para liberar la sonrisa. Reímos en silencio, conteniendo el impulso de soltar las carcajadas. 

	—Se me pasó comentarte —le dije, calmando las risas, reteniendo las sábanas en la punta de mis pies—. La editorial de mis padres tendrá un evento de traje formal la próxima semana para recaudar fondos. Wen vendrá conmigo. Tú también puedes ir, si quieres. 

	 Tesh se pasó la mano por el cuello, bajando la mirada. 

	—Será un ratito, nunca me quedo toda la noche —insistí. 

	 Una parte de mí quería tenerlo allí, aun sabiendo que seguro mi madre se pondría súper loca, y Wen aún más loca. Papá tal vez conservará la compostura, pero se pondría súper loco con las palabras y será igual de vergonzoso. 

	—Me lo pensaré —contestó, curvando un poco las comisuras hacia arriba—. Deberías descansar. 

	—Sí. Tú también. 

	—Sí

	Nos quedamos allí sin decir nada por un rato, solo mirándonos, nuestros ojos vagando en distintos lugares del rostro del otro hasta el punto de darnos cuenta que estábamos aún más cerca que antes. 

	—Debo irme —musitó, tragando grueso. 

	 Asentí con la cabeza, pero ninguno se apartó. 

	—Tesh… 

	—No… no quiero romperte el corazón. 

	 Fruncí el ceño, levantando la mirada. 

	—Eso es una estupidez —rezongué—. Todos nos rompemos el corazón alguna vez. Es inevitable, porque… porque tenemos una parte humana. 

	—No lo entiendes —susurró, arrugando el entrecejo y levantándose lentamente—. ¿No le temes a eso? ¿A qué te rompan el corazón? 

	 Lo miré a los ojos, y tardé lo que me pareció una eternidad en responderle. 

	—Sí. Por supuesto que sí. Desgraciadamente, el amor, el deseo, el dolor y los corazones rotos son parte de la vida. ¿Y Lo peor? Todos parecen ir de la mano. 

	 Él me sonrió. Fue leve, pero real. 

	 Contuve un suspiro, arropándome con las sábanas hasta la barbilla, sin llegar a acostarme. 

	—Tesh —lo detuve antes que desapareciera—, ¿por qué has venido? 

	 Él se humedeció los labios, y cuando habló no me miró. 

	—Porque mi trabajo no es solo cuidarte físicamente, sino también tu espíritu y corazón. 

	 

	*   *   *

	 

	—¿Criaturas de Sombras? —le pregunté con mayor interés. 

	—Ángel —me llamó mamá mientras se llevaba su taza de café a los labios—, si sigues escuchando las historias de Lily te volverás loca. 

	—¿Eso qué quiere decir? —replicó Lily, dejando a un lado el guante de cocina y poniendo una mano en su cadera. Su largo cabello negro recogido en una trenza se le balanceó al girarse para enfrentar a mamá. 

	 Papá se rio con ganas antes de que alguna pudiese responder. 

	 Debía ser algo abrumador vivir en una casa con tres mujeres y ser el único hombre. 

	 Pobre. 

	 Mis padres nunca lograron tener un hijo propio. Tal vez por eso se preocupaban tanto por mí, y quizás por eso me dolía tanto dejarlos. Se quedarían solos. 

	—Llevo trece años escuchando las historias de Lily, mamá. Dudo que puedan volverme loca ahora. 

	—A la niña le gusta de terror, lo cínico —dijo esta, defendiéndose con su muy desarrollado acento ruso mientras ajustaba la llama del horno. 

	—Son las únicas que sabes —repliqué. 

	—Lily, es domingo. Deberías estar disfrutando tu día libre —le dijo papá, y ella bufó. 

	—No tenía nada que hacer en la mañana. En unas horas se librarán de mí. 

	—¿Qué son las Criaturas de Sombras? —le pregunté a Lily. Mamá refunfuñó algo y luego rio junto a papá, pero no les prestamos atención. 

	—Las Criaturas de Sombras eran seres temibles que se apoderaban del cuerpo de las personas. Se hacían llamar Nefilim, o los Señores de la Noche. 

	»Cuando las civilizaciones no eran más que campamentos y viajaban todos en tribus, las Criaturas brotaban de las sombras de la oscuridad de las noches sin lunas, y se apoderaban del cuerpo de los hombres; violaban a las mujeres, mataban a los niños, sacrificaban a los animales. Vagaban desesperados de tribu en tribu en cada noche sin luna buscando una fuente de energía de la cual alimentarse y que verdaderamente saciara su sed. A las personas de las tribus los aterraba porque no todos podían ver o sentir a las Criaturas, y ni esconderse debajo de las piedras los salvaba de la furia de estas Sombras. 

	 Lily tomó un cuchillo y se puso a cortar ramas de cebollín y cilantro para el almuerzo mientras seguía contando con ese acento espeluznante. 

	—Dicen las historias que, en una de esas noches sin luna, un puñado de guerreros con resplandecientes armaduras de oro y plata blandieron sus espadas, luchando contra las sombras. Les cortaban el cuello o les enterraban las espadas de acero en el corazón a aquellos cuya Sombra habitaba dentro, y esta salía despavorida y aturdida, y los guerreros de armaduras brillantes cortaban a las Sombras con sus espadas. La pureza de la luz era tan fuerte que las Sombras se desvanecían en el aire. 

	»Algunos de la tribu decían que estos caballeros eran seres sobrenaturales, que eran fuertes, rápidos… y que tenían control sobre la naturaleza. Los de la tribu contemplaban cómo hacían cosas con los rayos que caían del cielo, formando paredes de fuego, y cómo vientos potentes los rodeaban en la batalla, impidiendo que las Sombras escaparan de ellos. A la mañana siguiente de su llegada, la gran mayoría de la tribu estaba muerta, pero habían acabado con todas las sombras. Los caballeros de armadura de oro y la plata habían desaparecido, pero los de la tribu tenían el presentimiento de que las Sombras no se habían ido para siempre. 

	»Después de mucho tiempo, las Sombras dejaron de atacar por tribus, y a menudo atacaban a personas de rango específico, manipulando a los líderes para los que guiaran a sus destinos. Con el tiempo, se volvieron más inteligentes. A los caballeros se les hacía más difícil su trabajo, pero nunca dejaron de viajar a tierras diferentes cada día, esperando encontrarse con una de las Criaturas. Y así ha sido eternamente: Las Sombras atacan destrozando vidas, corazones y familias, y la luz siempre ha tratado de encontrarlos para acabar con ellas, pero aún no es lo suficientemente grande para acabar con todo. 

	 El tintineo del horno me hizo dar un salto en el banquillo de la encimera. Mamá y papá se rieron mientras Lily soltaba una sonrisa. 

	—Ese es mi ángel de batalla —dijo papá, burlón—. Tan valiente como un ratón. 

	 Puse los ojos en blanco, pensando en cómo pudo llegar tal historia a oídos de Lily. 

	—¿No había otra forma? —pregunté—. Además de matarlos a todos. 

	 Lily se encogió de hombros. Apagó el horno, dejando la lasaña adentro. 

	—Es una historia, niña —dijo, indiferente. Ella se giró y me guiñó un ojo, llevando lo que había cortado a la licuadora. 

	 Fruncí el ceño, apartando la taza de avena y deslizando mi bloc hacia mí, manteniendo un ojo en los movimientos de Lily. 

	—Lily —la llamé en un susurro—. ¿Tú no…? 

	—¿Qué cosa? —preguntó ella, arqueando una ceja. 

	 Sacudí la cabeza, sacando ese loco, pero tentativo pensamiento de mi mente. 

	—¿Segura que no vas a acompañarnos? —preguntó mamá, levantándose de la mesa y llevando todo al lavaplatos—. Podemos pasar por la tienda de ropa, o comprar unos donuts. 

	 Lo que menos me apetecía era estar sola en casa, pero la idea de ir al mercado con mamá y papá era estresante. Siempre hacía una lista, y siempre terminaba comprando y mirando el doble de lo que decía la lista, y aunque esas donuts se oían bastantes tentativas, no me apetecía estar con gente. 

	 ¿Qué les digo? 

	 Tesh me había estado corrompiendo. 

	 Además, salir al mercado con el descontrol de los poderes no era bueno. Siempre había algo o alguien que me alteraba y me ponía de los nervios, y no estaba tan bien como para concentrarme en controlar mis emociones. 

	—Tentador, pero no. Quiero terminar algo en lo que trabajo. 

	—¿La razón de esto? —inquirió papá, tomándome una mano y fijándose en mis dedos, con mis cutículas y uñas llenas de pintura, al igual que entre ellos. Había dejado de intentar limpiarlas bien después de pasar cada momento de las últimas semanas pintando. 

	 Yo sonreí y él me devolvió la sonrisa, guiñándome un ojo. 

	—Tienes que ser cuidadosa —sermoneó mamá—. Tienes pintura hasta en el pelo. 

	 Me llevé una mano al pelo, frunciendo el ceño. Tenía un don obsesivo para el orden, con todo, pero cada esquema se rompía al trabajar en mi estudio. Ah. Y al cocinar. Si algo era seguro, era que no sabía cocinar. 

	—Me voy con ustedes —dijo Lily, terminando de licuar lo que había cortado y vertiéndolo en un envase como salsa. 

	—¿Te vas? 

	—Has escuchado a tu viejo —dijo, guiñándome un ojo—. Es mi día libre. 

	 Suspiré. 

	 No esperaba que Lily se fuera hasta después de que regresaran mis padres, por lo que, apenas cerraron la puerta, brinqué fuera del taburete y pasé el seguro de la puerta corrediza que llevaba al patio, y las ventanas. Me parecía que empezaba a actuar paranoica, pero si los Tenebris estaban esperando el momento en que me encontrara sola para atacarme, no iba a darles la oportunidad facilitándoles las cosas. 

	 Supe que debía dejar de ver tantas series de crímenes cuando calculé el tiempo que me llevaría tomar un cuchillo e ir corriendo al ático mientras le marcaba a Tesh o a la poli. 

	 Mejor a Tesh. 

	 Sí. Solo algo paranoica. 

	 El trabajo que les dejaría a mis padres lo había terminado en el transcurso de la madrugada, después que él se había ido. 

	 Cuando Tesh abandonó mi cuarto, lo cálido de las sábanas casi me sedujo, pero luego seguí pensando en Ned, en los chicos, y hasta en Debbie. Pensé también en Caelesti y en los Tenebris, y seguí atormentándome con la idea de la guerra y que estábamos pasando por alto algo mucho más grande. Si es que pudiera haber algo más grande que una guerra. No pude pegar el ojo de nuevo. No con esa ventana abierta, con cada ruido de afuera sobresaltándome y con esos pensamientos rondándome en la cabeza. 

	 Tenía que haber una forma de salvarlos, a los chicos. Una forma de que las Sombras salieran de ellos sin necesidad de matarlos, o sin que el poder de esas cosas o el nuestro les hicieran daño. 

	 No había dejado de pensar en las cosas de las que habían hablado mientras pintaba: el suero, las armas, el plan. Todo me resultaba un poco surrealista. Ellos no tenían nada que ver en esto y esas cosas los estaban utilizando. 

	 Si no encontraba una forma, los cuatro morirían muy ponto. No podía ir a casa de ninguno, enfrentarme a ellos y ponerme a experimentar si podía hacer algo. Aparte de que Tesh me mataría, no podría soportar ver a Ned y fijarme en sus ojos oscuros, totalmente negros y vacíos. 

	 Había terminado la pintura justo cuando mamá había tocado la puerta de mi habitación para desayunar. Ahora mismo, los detalles se estaban secando. 

	 Y como no tenía nada mejor que hacer, solo deslicé el lápiz, dibujando la horrorosa ardilla sobre la cerca del patio trasero. 

	 Lo solté, frustrada, estrujándome los ojos cansados. 

	 Hacía varias noches no lograba dormir bien por todo ese asunto, y los poderes y sentidos seguían agotándome. Era como si el poder, ese Abba, me exigiera más y más cada minuto y segundo que lo liberara, pero mi cuerpo y mente estaban agotados. No entendía por qué. Tesh había dicho que una vez aprendiera a controlarlos, el cansancio disminuiría, y probablemente las hemorragias también. Ya lograba controlar el aire, y más o menos el agua y mis sentidos. No tenía sentido estar tan cansada. 

	 Igual podía atribuirse a estar sentada durante horas frente a un lienzo. 

	 El hormigueo en mi pecho me hizo salir de mi miserable razonamiento, haciendo que soltara un bostezo mientras me levantaba para dirigirme a la puerta. Antes de que pudiera dar otro paso, oí la puerta principal abrirse.   

	 Miré de reojo el cuchillo, pero entonces su figura apareció en la entrada de la cocina. 

	 Fruncí el ceño, cruzándome de brazos. Tesh me dio un repaso, reteniendo una risa. 

	 Anoche me había arreglado para dormir con un pantalón de pijama rojo con dibujitos de pollo y papas fritas, y una camiseta con letras gigantes que decía «DELICIOSA». No me había cambiado o siquiera recogido el cabello espelucado. Al parecer él no se había percatado de mis pollos y papas fritas anoche, lo cual me parecía excelente. Si ya no tenía legaña en los ojos sería un milagro.  

	—Te ves terrible —dijo burlándose de mí, caminando hasta el otro lado de la encimera como si fuese su casa. 

	 Me pasé los dedos por los ojos, con las mejillas ruborizadas. 

	—¿Se puede saber por qué has entrado así a mí casa? —le pregunté con reproche, sentándome de nuevo en el taburete. 

	 Tesh se encogió de hombros. 

	—Soy tu Guardián. 

	—Vana excusa. 

	—No había nadie, y la puerta no tenía seguro. Te sentí cerca y entré. 

	 Gruñí. 

	 Mamá no le había puesto llave, debí suponerlo. 

	—Ese sonido no fue muy digno de una princesa. 

	 Volví a gruñir. 

	—No puedes hacer eso —dije ignorándolo, apoyando mis codos en la encimera al igual que él. 

	 Sonrió, revelado un hoyuelo en su mejilla izquierda. 

	 Mi corazón saltó. 

	—¿Y por qué no? 

	—Porque la gente no entra así a las casas ajenas. 

	 Él bufó, poniendo los ojos en blanco. 

	—¿Y lo de anoche? —musitó. 

	 Apreté la mandíbula, apartando la mirada. 

	—Eso… fue diferente. 

	—¿Y por qué? 

	—¡No te burles! —reñí, asestándole un fuerte golpe en el hombro—. Fue diferente, y lo sabes. Estabas… patrullando. De cualquier forma… ¿qué haces aquí? Creí que hoy tendríamos el día libre. 

	 Me recogí el pelo con la goma que traía en la muñeca. 

	—Sí —dijo, alzando las cejas. Tesh se dio la vuelta, observando los cajones—. ¿Dónde guardan las velas? 

	—¿Velas? ¿Te has quedado sin energía eléctrica o qué? 

	—Escucha —dijo, abriendo los cajones a su antojo—, he estado pensando y… te creo, ¿vale? Te lo he dicho anoche, he estado pensando aún más en ello y… no es tan descabellado, si hablamos de ti, que tengas tres de los cuatro elementos. Y tampoco los cuatro. 

	—¿Qué? 

	 Tesh consiguió una vela, casi nueva. Tomó el encendedor cerca de la estufa sin decir una palabra y la encendió, colocándola frente a mí. 

	—Pon la mano ahí. 

	—¿Has perdido la cabeza? —le dije, mirándolo a los ojos. En ellos brillaba la diversión y algo más, solo que no podía descifrarlo. Tesh tenía un don especial para ocultar sus sentimientos, al igual que yo para hacer perder la paciencia a cualquiera. 

	 Hasta ahora no había podido llegar a sentir lo que él sentía, solo muy pocas veces como… anoche, en el aparcamiento. 

	 Contuve un escalofrío al recordar sus palabras. Su cercanía. 

	 Tesh hacía eso de los sentimientos con bastante facilidad conmigo, y para ser sincera, no me avergonzaba en absoluto. Era más fácil que él se diera cuenta de lo que yo sentía que decírselo de frente. Pero qué ganas tenía yo de poder hallar sus sentimientos en muchas ocasiones. Ahora, por ejemplo. 

	—No tenemos tiempo para esperar otro mes para que ocurra algún accidente mientras cocinas o qué se yo, y darnos cuenta que también posees el fuego. Es mejor probarlo ahora. 

	—¡¿Y tengo que meter la mano en el fuego?! 

	—Si posees el poder, que estoy seguro que sí, no vas a quemarte. Eso explicaría lo de tu temperatura —añadió—. Las últimas veces que te has enojado o has perdido los estribos, tu piel se ha puesto muy caliente, más la temperatura normal de un Caeluz. 

	—Dijiste… 

	—Me equivoqué —interrumpió, señalando la vela. 

	—Wow —Parpadeé—. ¿Podrías repetirlo? 

	—Piénsalo, ¿Cómo se estaría adaptando tu temperatura a un lugar en el que no estás, y por qué desaparecería de un momento a otro? 

	—Pero antes me he quemado. 

	—Antes no tenías el Abba en función. Además, también podría explicar la sanación más rápida; algunos Caeluz con el don del fuego sanan más rápido —La duda apareció en su mirada, pero desapareció rápidamente—. También está lo del agotamiento y la exigencia, y la impulsividad, claro. 

	—No soy impulsiva. 

	—Uh-hu —Puso los ojos en blanco y apoyó los antebrazos en la encimera. 

	 Tesh me miró. Era ese tipo de mirada intensa que normalmente traía palabras que no me apetecía escuchar. 

	—El elemento del fuego es muy raro en los Caeluz. Usualmente aparece en la línea de sangre noble, de la realeza, y aun así es muy extraño. Su poder… es complicado, variante y peligroso. El fuego puede limpiar, depurar; es un arte en sí mismo. Pero también es una poderosa arma de destrucción. Es… el elemento más poderoso y probablemente el más extenso. 

	 Ahí estaban esas palabras. 

	—Algunos prefieren sofocarlo antes que enfrentarse a él. Hay quienes no soportan el entrenamiento, y antes de que el fuego los consuma… prefieren apagarlo. 

	—¿Se puede hacer eso? ¿Apagar el poder? —pregunté, y Tesh asintió—. ¿Cómo la inyección que mencionaste el otro día? 

	—No. Esto es más… ¿natural? Lo haces por tu cuenta. No conozco el proceso, pero sí es posible y se ha hecho. Mucho más de lo que la familia real y la prensa de Caelesti admiten. 

	—¿Nuestros poderes… tienen… un final? ¿Un fondo? 

	—Todo lo tiene —asintió—. Es difícil llegar al fondo de nuestro poder, dependiendo del Caeluz y el elemento; como los humanos… hay personas más fuertes que otras, ¿no? Tanto espiritual como físicamente. Es igual con los de nuestra especie. Muchos nos agotamos rápido, otros tardan más. Pero el agotamiento y el fondo son cosas diferentes. 

	—Explícate —Apoyé mi barbilla en mi mano, mirándole con atención. Tesh puso los ojos en blanco en una falsa mueca de fastidio. 

	—Cuando nos agotamos, nos sentimos débiles; algunos se desmayan, otros presentan malestares como mareos, dolores de cabeza… Si se entrena, es posible superar el agotamiento; pero es un poco más peligroso, porque es más difícil controlar el poder. Cuando se llega al fondo… una parte de nosotros se apaga. 

	—¿Se apaga? 

	—Nuestras… emociones, pensamientos, nuestra parte humana, no lo sé. El poder comienza a actuar por su cuenta y puede hacer… quién sabe qué; algo muy malo. 

	—¿Cómo qué? 

	—Cómo destruir tierras, matar personas cercanas a ti sin que te des cuenta, matarte a ti mismo… 

	—Ah, pues. Una pelusa —Puse los ojos en blanco, rodeándome con mis brazos—. ¿Cuándo sabemos que estamos cerca del… fondo? 

	—Cuando el control que nos queda después de que nos agotamos se va desvaneciendo, cuando hay momentos en que no somos conscientes de lo que hacemos con nuestros poderes… La verdad, al llegar al agotamiento ya es bastante peligroso. 

	—¿Nos mataría, el llegar al fondo? —pregunté, preocupada. 

	—No —Frunció el ceño hacia donde sea que miraba—. En el mejor de los casos, pasas unos largos días en cama con dolores musculares, fiebre y vómitos. 

	—Ah. En el mejor de los casos, tomo nota —Un estremecimiento recorrió mi espina dorsal—. ¿Conoces a alguien con… el don del fuego? 

	—Tu primo, Gabbin, porta el fuego, y sabe controlarlo. El fuego es… una de las pocas formas en que se puede acabar con una Sombra o Poseído, así que tuvo que aprender. Como te dije, es un elemento muy raro en nuestra especie, y aún más raro el que decide conservarlo, por lo que hay que… aprovecharlo, y aprender a controlarlo lo antes posible. 

	 Lo miré, entrecerrando los ojos, y el muy imbécil me guiñó un ojo. 

	—Si es tan poderoso e incontrolable como dices… ¿cómo es que aún no lo he descubierto? 

	—Supongo que porque no lo has reconocido. Pero creo que lo sientes, creo que está exigiendo ser liberado. 

	 Negué con la cabeza, mirando la vela. 

	—No lo haré. 

	—¿Por qué no? 

	—¡Porque va dolerme si te equivocas! 

	—¡A mí igual! 

	—Pero a ti te dolerá menos de la mitad de lo que a mí me dolerá. 

	 Tesh resopló, echando la cabeza hacia atrás. 

	—¿No hay otra forma de probarlo? —le pregunté. 

	—¿Puedes… chasquear tus dedos y encender una mecha como una vela? —dijo irónicamente. 

	—Pues no. 

	—¿Pondrías tu mano en una plancha caliente? 

	—¡No! 

	—Entonces no. 

	 Suspiré, cruzándome de brazos. 

	—No tienes que meter la mano, solo… acerca tu dedo lentamente y si sientes que te quema, apártalo. 

	—Muy sencillo. 

	—La verdad es que sí, estás siendo dramática. 

	—Soy una chica, dramática por naturaleza —repliqué, y él sonrió divertido, tamborileando con sus dedos sobre la encimera.  

	 Solté el aire poco a poco, mirando el fuego. Mi vista enfocó más allá, justo en la mecha, donde el fuego comenzaba con unos tonos leves de azul, rojo, anaranjado…  —¿Qué pasa? —preguntó él. Sacudí la cabeza, fijándome en él. 

	 Sus ojos y cabello resaltaban con el azul turquesa de su camiseta y la chaqueta negra que traía encima. 

	—Te luce el azul —le dije sin pensarlo. 

	 Tesh soltó una carcajada muda, examinando su aspecto. —Lo sé. 

	—Bueno. 

	 Caminó hasta sentarse en el taburete a mi lado y agachó la cabeza para mirarme. 

	—¿Qué tienes? —preguntó, dándome con el hombro de forma amistosa. 

	 Crucé los brazos en la encimera, mirando hipnotizada la pequeña llama de la vela que corría peligro de apagarse a causa del viento. 

	—¿Tú… has matado a alguien? 

	 No estaba pensando exactamente en eso, pero surgió la pregunta antes que pudiese detenerla. 

	 Oí cómo tragaba saliva y se removía en el asiento. Mis ojos atraparon los suyos y se quedaron allí un momento. Yo ya sabía la respuesta. 

	 Tesh asintió con la cabeza. 

	—¿Cómo fue? —dije en un hilo de voz, estremeciéndome tanto por la pregunta como por la respuesta que me daría. 

	 Bajó la mirada un momento. 

	—La primera vez fue en Dúnamis, en mi segundo semestre —respondió en un susurro—. Un par de amigos y yo estábamos entrenando, y de repente entró un chico, uno de los nuevos reclutas. 

	»Los Tenebris se quedaron sin muchos Eórum después de la Guerra el día de nuestro nacimiento, y cada año toman a veinte chicos de cinco años en adelante de cada reino y elemento para ir a Dúnamis a entrenarse. 

	—Pero me dijiste que cada elemento tiene un trabajo. Los del aire… —Tesh me dirigió una mirada, silenciándome—. Entiendo. 

	—Estábamos entrenando cuando el chico apareció, era del agua. Lo habíamos visto días atrás en las clases. No quería cooperar, y la noche anterior había intentado escaparse y había sido visto. Todos pensábamos que ya había muerto, pero apareció, poseído. Sus ojos se habían vuelto todos negros, casi salían de sus cuencas. Las venas de su cuello y brazos palpitaban de un color muy oscuro, su piel se había vuelto muy pálida como el mármol, y su cabello, que hasta el día anterior había sido de un dorado brillante, esa mañana era negro azabache. Casi no lo reconocimos. 

	—¿Era la primera vez que veías un Poseído? —pregunté, con el corazón en la garganta. 

	—De cerca, sí. Todos… estábamos… impresionados. El chico pasó por nuestro lado y ni siquiera nos habló. 

	—¿No sabes su nombre? 

	—Nunca lo supe. Alguno de nosotros evitamos decir nuestros nombres desde hace unos años, por protección. De los nombres surgen apellidos, y preguntas. Últimamente no sabemos quién nos delatará ante los Tenebris, y quién nos apoyará a terminar la guerra. 

	—¿Por qué alguien los delataría? ¿Por qué no querrían terminar con la guerra? 

	 Tesh pareció pensarlo por dos segundos. 

	—Miedo. Y la verdad es que no culpo a esas personas. 

	 Tomé una respiración que se quedó atascada en el fondo de mi garganta. 

	—Tratamos de seguir con el entrenamiento, pero el chico se puso agresivo con otro que estaba allí —continuó—. Uno de mis amigos intentó separarlos, pero le golpeó en la cabeza con la empuñadura de una espada. Todo se volvió un caos en cuestión de segundos. El chico empezó a blandir la espada, y yo era el único que conservaba la suya en la mano. Entonces se dirigió hacia mí y comenzamos a pelear. Era inútil hablar con él, había desaparecido por completo y solo… estaba esa cosa enfrente de todos nosotros. Le corté la arteria femoral. Era una espada para entrenar, se supone que eso no debía pasar, pero… fue un corte profundo. Vimos cómo la Sombra abandonó el cuerpo del chico cuando ya estaba muriendo, se escapó entre los pasillos, y nosotros nos quedamos mirando cómo la sangre negra y espesa, casi como el petróleo, crecía en un charco cada vez más grande por el piso. 

	»El chico recuperó la consciencia segundos antes que muriera. Y lo último que dijo fue «gracias». 

	 Miré la vela que empezaba a derretirse, conteniendo las ganas de vomitar y tratando de regular los latidos de mi corazón. 

	—Eso debió ser horrible para ti. 

	—No dormí unas cuantas noches después de eso. Sigue siendo perturbador. 

	—De todas formas, iba a morir. Sonará horrible. Dios. Me duele decirlo en voz alta, pero le hiciste un favor, Tesh. Estaba sufriendo —le dije. 

	 Tesh, como yo, se había concentrado en el fuego de la vela. 

	—¿No te metiste en problemas? 

	—No —murmuró—. Tardé en darme cuenta de que eso es lo que ellos querían; que peleáramos contra él, que lo matáramos, y eso serviría de lección al que intentara otra estupidez como llevarle la contraria a las Sombras. 

	—¿Y fue tan horrible después, la segunda vez? 

	—La segunda vez fue aquí. El día del partido. 

	 Tragué saliva. Ese recuerdo no era agradable para ninguno de los dos. 

	—Sé cómo se siente —susurró con voz suave, llevando un rizo rebelde tras mi oreja—, y lamento haberte dejado sola esos días. 

	—Creí que no te gustaban las disculpas. 

	—Eso no significa que no pueda darte una. 

	 Sonreí, mirando la llamita de la vela. 

	—Fue lo correcto, ¿lo sabes, no? 

	—¿Asesinarla? 

	—Hay una línea muy fina entre matar y asesinar. No la asesinaste, fue una decisión de segundos, donde si no la matabas, nos mataría a nosotros, o a tus amigos. ¿Comprendes eso? 

	 Asentí con la cabeza. 

	 No podía cambiar el pasado. Tampoco era algo que pudiera olvidar, así que tenía que aprender a vivir con ello, y no podía pasar toda mi vida convirtiéndolo en una espada que presionaba mi cuello cada día. 

	—¿Qué es esto? —exclamó él, mirando el dibujo en mi bloc; la ardilla con dientes enormes, un toque exagerado por mi parte, sus oscuros ojos saltones y su cuerpo aún sin terminar. 

	—Es una ardilla —dije, riendo—, un animal. Me sorprende que no lo hayas visto antes en el bosque. 

	 Negó con la cabeza, cerrando el bloc. 

	—Pero qué animal tan feo —dijo, y reí. 

	—Por fin estamos de acuerdo en algo. 

	—¿Ya le has dicho a tus padres? —preguntó, mirando mi Marca descubierta en mi brazo. 

	 Negué con la cabeza. —Les dije que confiaran en mí. 

	—¿Y lo hacen? 

	—No creo que al cien por ciento, y los entiendo, son padres. Pero sí, creo que lo hacen. 

	 Tesh se tensó un poco a mi lado. 

	—Sobre lo de Ned y los demás… —Sé lo que vi, y lo que escuché. 

	—Lo sé, te creo. Es que no tiene sentido —resopló, apoyando las manos en la encimera—. Si lo que pasó en la graduación fue la distracción para poseerlos o influenciarlos, ¿cómo es que han resistido tanto? ¿Y cómo pueden no tener ni un indicio de cualquiera de los dos estados? 

	 Puse una mano en su hombro. Tesh me miró, con el pelo tapándole los ojos. 

	—No lo sé. Después de que te fuiste, no he dormido nada pensando en ello…, y no lo sé —Le di unas palmaditas, como si se tratase de una consolación. 

	 Me quedé mirando la vela un poco más. La cera comenzaba a derretirse y secarse en la encimera. Mamá se molestaría al ver esto. 

	—Si… si hago esto, estaré reconociendo el poder —Tragué—. Y si es esta presión que siendo en el pecho, esta exigencia… no sé si podré controlarlo. Aún me cuesta mantener el control con los demás elementos y yo… no quiero hacer daño a nadie. 

	 Sentí el roce de sus nudillos en mis mejillas mientras pasaba un rizo tras mi oreja. 

	—Voy a estar ahí para ayudarte —dijo, casi en un susurro, casi como una caricia tan suave como sus dedos en mi cuello—. No voy a dejar que le hagas daño a nadie, o que te lo hagas a ti misma. 

	 Esa era una promesa difícil de cumplir, pero sus palabras me dieron algo de valor y el impulso que necesitaba para tomar la vela entre mis dedos sin pensarlo dos veces. La Marca en mi brazo comenzó a brillar al instante y, a partir de ella, el resto de mi brazo se unió a la fiesta de luces.  —Uh —suspiré, sorprendida por el subidón de energía que sentí. 

	 La cera que se iba derritiendo chocó con mi índice. Me sobresalté, pero no me quemó. Al contrario. Se sentía agradable, como una caricia, pero más poderoso, excitante. 

	—¿Te hace daño? ―—preguntó él. 

	 Sonreí, negando con la cabeza. 

	 Con el índice de la otra mano, rocé apenas la punta de la llama, pero no me quemó. Mi dedo penetró en el centro de la pequeña llama. Primero me hizo cosquillas, luego sentí el calor envolviendo mi dedo, y luego pasó a sentirse tan suave al tacto como la seda. En cambio, en mi interior, todo parecía a punto de explotar. Sentía la sangre bombear con fuerza, mis sentidos despertando y agudizándose. Sentía que despegaría del piso en cualquier momento. 

	—Es fascinante —susurré, y la llama se levantó como si me entendiera, envolviendo toda mi mano. Tesh se levantó del taburete, alejándose unos pasos de mí. Estaba tan maravillada por el fuego que rodeaba mi mano sin quemarme que no se me ocurrió burlarme de él. 

	 El fuego jugaba conmigo. O yo jugaba con él, no estaba segura. Solo estaba segura que lo disfrutaba como ningún otro elemento. La llama recorrió mi brazo, saltó al otro e hizo el mismo recorrido emocionante hasta que terminó descansando en mis manos, que la acunaron como a un pajarito. 

	 Sonreí, soplando suavemente, como para apagar una vela, y toda la llama en mis manos se extinguió, penetrando en mi piel. 

	 Mis manos estaban perfectas. Las sentía hasta más suaves, y aun podía sentir el calor envolviéndome, haciendo cosquillas en mis manos. 

	 Era… increíble. 

	 Miré a Tesh, sonriendo. 

	—Y una vez más, yo tenía razón. Solo para que quede claro ―dijo, sentándose de nuevo en el taburete mientras sacaba algo de su bolsillo, un pañuelo. Me lo extendió, señalando su oreja izquierda. 

	 Frunciendo el ceño, llevé el pañuelo a donde me señalaba, limpiando un rastro de sangre. 

	—No ha sido tan desastroso como los otros. 

	—Ha sido genial —suspiré, con ganas de encender la vela de nuevo—. Es… es… precioso. Y se siente… Wow. 

	 Tesh sonrió. 

	—Hablaba del sangrado. Pero eso también —Deslizó los dientes por su labio inferior—. Debí suponerlo. 

	—¿Qué cosa? —Dejé el pañuelo en la mesa al terminar. 

	—Que eres una Laud. Pintas, tienes el alma de una artista, has nacido con eso. Normalmente, los poderes están ligados a nuestros talentos. 

	—Oh, sí. Me has hablado de los Laud.  

	 Tesh suspiró, con una mezcla de preocupación y alivio, pasándose la mano por la cabeza. 

	—Cuatro elementos —murmuró—. Tienes el poder de los cuatro elementos. 

	—Es malo, ¿no? 

	 Tesh frunció el ceño. 

	—Has dicho que los Tenebris nos olfatean, que nosotros, los Herederos y Guardianes, tenemos un olor especial porque juntos somos más poderosos que los otros Caeluz. Tengo el poder de los cuatro elementos, ¿mi olor no sería más fuerte? 

	 Tesh enarcó las cejas. Dentro de mí, estaba saltando de felicidad por finalmente haberle ganado en algo. 

	—No lo había pensado, pero supongo que sí —Suspiró, rascándose la nuca—. Tendremos que ocultarnos bien cuando lleguemos. 

	—¿Cuánto crees que llevará planear la batalla? —Tesh soltó un silbido. 

	—Tal vez semanas, tal vez meses, incluso años. Para ser franco, no lo sé. Puede que no sea solo una batalla, tal vez sean muchas, hasta que todos… seamos libres al fin. 

	—Los Tenebris… ¿están aquí en la Tierra solo por mí? 

	—Una gran parte sí —respondió Tesh—. Desde hace años se ofrecen recompensas por tu cabeza, y no solo por parte de los Tenebris. Mucha gente te quiere para obtener algo de ti; no cosas buenas, exactamente. Hay muchos rumores sobre lo que podrías ser o hacer. O para lo que podrías servir. Ahora veo que esos rumores no están lejos de la verdad. 

	—Qué… lindo —mascullé. 

	—No tienes nada de qué preocuparte. 

	—¿Aparte de batallas inminentes y que mucha gente me quiere muerta? 

	 Parpadeó. —No he dicho que te quieran muerta. 

	—Pero no especialmente viva —puntualicé. 

	—Yo te voy a proteger. 

	 Me crucé de brazos, tratando de poner mi mirada más ruda. 

	—Quiero aprender a pelear —le dije, y un brillo de diversión apareció en su mirada—. ¡No te burles de mí! Quiero aprender a pelear bien. No solo técnicas de bloqueo, defensivas y resistencia o esas cosas. No quiero que me enseñes a huir. Quiero pelear, de verdad; dar golpes noqueadores y mortales. 

	 Tesh se humedeció los labios, inclinando su cuerpo hacia mí. 

	—¿Y por qué querrías aprender a noquear a la gente? 

	—No solo a la gente —Mi cuerpo también se inclinó hacia él—. Más de una vez he querido dejar a un Caeluz por ahí noqueado un par de horas. 

	 Tesh sonrió, haciendo aparecer esos hermosos y atractivos hoyuelos, y no me había dado cuenta de lo rápido que iba mi corazón hasta que lo tuve a muy, muy pocos centímetros de mis labios. 

	—Eres tremendamente violenta. Serías un peligro para la sociedad universal si te enseñara a pelear, Voyz Ange. 

	 Reí, mirándolo con curiosidad. 

	—Me has dicho así muchas veces —susurré, y él se acercó más, haciendo que me costara decir de forma coherente las siguientes palabras—. ¿Qué…? ¿Qué significa? 

	 Él no me contestó. En cambio, se acercó más, dudando en el último paso. 

	—¿Qué? 

	 Tesh sonrió. —No vayas a prenderme fuego. 

	 Sonreí también, pero cuando estaba a nada de averiguar si le prendería fuego o no al besarlo, se oyó la puerta principal abrirse y, como dos perros en guardia, nos levantamos del taburete, pendientes de los pasos que resonaron deprisa hasta la cocina. 

	—¿Mamá? 

	 Oculté la mitad de mi cuerpo detrás de Tesh lo más rápido que pude, intentando normalizar mi respiración para que el brillo en mi brazo desapareciera. 

	 Tesh se quitó la chaqueta lo más rápido y natural que pudo, pasándomela mientras mamá nos miraba a ambos entre incrédula y sorprendida. 

	—Se me ha olvidado la tarjeta y a tu padre la billetera —explicó, señalando hacia la mesa del comedor—. No sabía que tenías visitas. 

	 Tragué saliva, echándome la chaqueta por los hombros, cubriendo bien el brazo que aún emitía un leve resplandor. 

	 Mamá caminó hasta la mesa, tomando la billetera de papá y dando la vuelta para tomar su tarjeta, sin perdernos de vista. 

	—Yo tampoco —susurré en respuesta, demasiado tarde. 

	—No quería interrumpir nada —intervino Tesh, dedicándole una falsa sonrisa—, solo he venido a hablar un momento. 

	—Oh, no te preocupes —dijo mamá, sonriendo de verdad—. Nosotros volveremos en un rato. Puedes quedarte a almorzar, si no hay problema. 

	—¡No! —exclamé, y ambos alzaron las cejas—. Digo… Tendrá cosas que hacer. 

	 Tesh me miró con una ceja enarcada, contestándole a mamá: 

	—Sí, seguro me esperan. 

	—¿Tus padres? 

	—Mamá, Tesh no puede quedarse. 

	—¿Por qué no? Creí que te gustaba mu… 

	 Bajé la mirada, cerrando los ojos. 

	—Ups —dijo ella, mientras mi cara explotaba de la vergüenza—. Perdona. 

	 Esa es la razón, queridos amigos, por la que no debes hablar de esa clase de asuntos con tus padres. 

	—¿Papá no te espera afuera? 

	—¡Sí! —exclamó, sus pasos resonando por el piso—. Volveremos en un rato, ¡No hagas nada imprudente, estoy confiando en ti! 

	 Apreté los labios y los puños, oyendo por fin la puerta cerrarse. No levanté la mirada hasta oír las carcajadas de Tesh.  

	—«Creí que te gustaba» —dijo riendo. Le di un golpe en el brazo, quitándome su chaqueta. 

	—Cállate. No puedes gustarme —refunfuñé, sabiendo que me mentía a mí misma. 

	—¿Y por qué no? —siguió riendo, calmándose cada vez más—. Soy extremadamente guapo. 

	 Tesh se cruzó de brazos y me miró mientras lo decía. Esperé el tono de burla o la chispa de diversión en su mirada, pero lo dijo con tanta certeza y convicción que en verdad me lo creí; mi cuerpo, mente y sentimientos se lo creyeron por completo, y creo que desde hacía mucho. 

	—No puedes gustarme porque eres un idiota —le espeté, llevando la taza de avena, el vaso y lo que había quedado esparcido por la encimera al lavaplatos. 

	—Pero aun así te gusto —dijo él, en un tono suspicaz, con ese toque egocéntrico. 

	—¿Y qué? —repliqué, enjuagando los platos—. Yo también te gusto. 

	—Yo… Tú no… me gustas —Mis manos se detuvieron bajo el grifo. Hubo unos segundos larguísimos en que no supe qué decir—. No quería decirlo así. 

	 Soltó una maldición, y yo seguía sin poder moverme. 

	—Solo creo… 

	—¿Qué? 

	—Te… te lo dije una vez, ¿recuerdas? No eres mi tipo. 

	 Me mordí el interior del labio, siguiendo con mi tarea de lavar los platos sin dejar de sentir las agujas en mi pecho. 

	—Es irónico cada vez que dices «¿recuerdas?». Tengo memoria eidética, claro que recuerdo. 

	—Muy bien —Oí su respiración profunda—. Porque creo que es mejor así, que yo no te guste. Esto… esto se me fue de las manos. Diablos. 

	—¿Qué se te fue de las manos? 

	—Nada. 

	—¿Qué significa? —repliqué. No contestó—. ¿Te refieres a nosotros? ¿Eso se te fue de las manos? 

	—¿Nosotros? 

	 Él suspiró, yo no me giré para mirarlo. No me gustaba el hilo de la conversación, y prefería tardar mil años lavando dos platos que girar a verlo a los ojos. 

	—¿A qué estás jugando? —repliqué sin alzar la voz, terminando con los platos, pero quedándome justo donde estaba. 

	—Yo no juego. 

	—¿Entonces qué estás diciendo? 

	—Digo que no hay nada entre tú y yo. Tú no sientes nada por mí, ni yo por ti, no hay «nosotros». Solo… —Hubo una pausa—. Pensé que nos estábamos divirtiendo, eso es todo. 

	 Entonces todo en mi cerebro se volvió blanco. No. Negro. No. Se volvió blanco-negro-rojo-verde-morado-amarillo-azul… y de todos los colores, sin pausas ni separaciones. Parecía una bruma, un aturdimiento que acompañó el crujido de mi corazón. 

	 No entendía qué me pasaba, no entendía por qué las lágrimas anegaron mis ojos ni por qué sentía un dolor en el pecho. Tampoco me había ilusionado tanto con él. ¿O sí? 

	 Yo sabía que lo que sea que tuviéramos… iba a terminar. En algún momento, pero, ¿solo diversión? ¿Yo era solo una diversión? 

	 Algo vino a mi mente. Algo que me atormentaba, aunque lo rechazaba cada vez que Tesh… 

	Cada vez que él me miraba o me sonreía o veía y… pensaba que era de verdad. Nunca me había permitido creer eso que él me había dicho, o más bien no quería creérmelo. Pero las palabras llegaron a mi mente, y todo mi interior se derrumbó. Porque era cierto, ¿no? 

	Después de todo. 

	 «Cualquiera que diga estar interesado en ti más allá de solo acostarse contigo, miente». 

	 Contuve la respiración. 

	 «Eres increíblemente aburrida». 

	 Solté la respiración. 

	 «¡Te humillaste a ti misma, ¿es que no ves lo estúpida e ingenua que has sido?! Lo ingenua que eres». 

	—¿Por qué me besaste? —pregunté, casi en un susurro y sin girarme. No permitiría que me viese así―. ¿Por qué ibas a besarme justo ahora? 

	—Vamos —Escuché que se ponía en pie, acercándose—. No te habrás… ilusionado con esto, ¿no? No en verdad. 

	—¿Y a ti qué más te da? —mascullé—. No te importa. 

	—¿Qué no me importa? —preguntó con cierto tono que… que me hizo querer darle una patada en la entrepierna. Se recostó de la encimera a mi lado. 

	—Los sentimientos de los demás —repliqué—. No te importa lo que puedan sentir los otros, solo te importa el camino que recorres y no te preocupa atropellar a los demás. 

	—¿Acaso te he atropellado? —repuso, enfadado—. Que yo sepa, he sido bastante paciente contigo los últimos meses: te he dado oportunidad para que pensaras, para que digirieras todo, para entrenar, para decirle la verdad a tus padres… Solo eres una consentida que piensa todo debe girar a su alrededor. Apuesto que no le has dicho nada a tus padres solo para mantener el drama equilibrado en tu vida, ¿no? Como lo del equipo de animadoras y lo de tu ex. 

	—¿Eso es lo que piensas de mí? —cuestioné, alzando la cabeza—. Han pasado casi seis meses. He hablado contigo como no he hablado ni con mis verdaderos amigos, ¿y esa es la conclusión que has sacado de mí? Pues eres un desgraciado. 

	—¿Por decir la verdad? 

	—¡Por no tener el valor de decir y demostrar lo que de verdad piensas! Quieres aparentar que eres intachable, impenetrable, que nada te importa. Finges ser una persona delante de todos y conmigo eres totalmente diferente, y finges que nada te afecta cuando no es así. Odias estar aquí, odias a los humanos, pero no tienes el valor de decirlo, solo te paras ahí y te crees superior a todos, te hinchas en tu propio ego y orgullo. 

	 Él se cruzó de brazos, sonriendo irónico. 

	—¿Qué me dices de ti? —reclamó—. Desde el momento que llegué aquí, no has parado de quejarte asegurando que te sientes diferente, que no encajas con ellos, y eres tan cobarde e hipócrita que no puedes enfrentarlo, sino que te dejas guiar por las tonterías que te dicen y te escondes tras la falda de tus padres y de todos los demás. 

	—¿Entonces yo soy la hipócrita? 

	—Eres igual a ellos —espetó—. Por dentro eres igual a ellos: te hundes en tus propias inseguridades. 

	—No soy yo la que parece insegura —le dije, mirándolo a los ojos.  

	 Había aguantado a retener las lágrimas toda la discusión, pero no creía aguantar más. 

	—¿No? —replicó, enarcando una ceja. 

	—No. Después de todo, solo te estabas divirtiendo conmigo —contesté, con las lágrimas escociendo mis ojos—. Me dijiste que era hermosa cuando solo buscabas diversión ¿qué signi…? 

	 De pronto, recordé las palabras de anoche en el aparcamiento. Sobre que él no quería hacerlo, sobre que yo no merecía ser herida. 

	 Mis ojos se abrieron ante la comprensión, y algo dentro de mí verdaderamente se rompió. Entonces ya no veía en muchos colores, sino en un tono muy rojo: ira. Ira escondiendo un dolor profundo y… decepción. 

	—¿Me manipulaste? 

	 Él dio un paso hacia atrás. Su pecho se elevó con una respiración. 

	—Es así, ¿no? —Tragué grueso—. Me manipulaste todo este tiempo, fingiendo que albergabas algo de cariño, para que yo albergara cariño por ti y fuera corriendo tras de ti a Caelesti, ¿verdad? —lo enfrenté, con las lágrimas a punto de derramarse. 

	 Un sentimiento de conflicto y dolor se mezcló con el mío. Era tan fuerte que me costaba respirar. Supe que no venía de mí, sino de él. 

	 En ese momento hacía lo posible porque su altura o mirada no me intimidaran o me causaran más daño del que ya me estaba haciendo, y por qué mi voz se mantuviese firme, aunque flaqueaba. 

	—Por eso lo has hecho. Por eso empezaste a actuar tan amable y diferente conmigo. Te preocupaba que no quisiera ir contigo, ¿y por qué no enamorar a la estúpida, hipócrita y cobarde para que te siguiera a dónde fueras como un perrito faldero? 

	—Tú no estás enamorada. 

	—¿Y quién eres tú para decirme si lo estoy o no? 

	—Soy tu… Guardián. 

	 Solté el aire que estaba conteniendo, y mi mano salió disparada a su mejilla. Sentí ardor en la mía justo después. 

	 Tragué saliva, parpadeando para alejar las lágrimas. 

	—Ni siquiera Ned me hizo tanto daño como tú —dije con un hilo de voz, sin poder creer que esto de verdad estuviera pasando entre nosotros. 

	 Él abrió mucho los ojos, y por un momento vi un rastro de dolor que cruzó por ellos, pero no le presté atención. 

	—Ángel… 

	—¿Qué pasó con lo de anoche, eh? —repliqué—. ¿Lo has fingido todo? ¿En serio…? 

	 Dios. No podía ni decir eso de nuevo. Me hacía sentir… El saber por sus propias palabras que solo había sido una diversión para él… me hacía sentir del tamaño de una pequeña hormiga. Una hormiga que él pisoteó. 

	 Tesh metió las manos en sus bolsillos, apartando la mirada, con el músculo de su mandíbula palpitando y su frente arrugada. 

	—Tú… has malinterpretado todo. 

	—Creí que… —Las palabras no lograron salir, quedaron suspendidas en el aire junto a mis sentimientos destrozados. 

	—¿Creíste que me estaba enamorando de ti? —preguntó en un tono elevado. Me miró con el ceño fruncido, pero en sus ojos veía dolor. 

	—Dijiste… que no querías romper mi corazón, que no querías herirme. Que yo… no lo merecía. Pero fue mentira también, ¿verdad? 

	 Las lágrimas comenzaron a escapar, cada vez se me hacía más difícil retenerlas o que mi voz no se quebrara. 

	—Y no quería hacerlo. Déjame… 

	—Pero seguiste —Pasé el dorso de mi mano por mi mejilla—. Espero haber hecho un buen trabajo en divertirte, al menos. 

	 Reí, apartándome el pelo de la cara. 

	—Ángel… 

	—¿Desde cuándo? —pregunté, mirándolo a los ojos—. Quiero saber desde cuándo. Quiero que me digas la verdad. 

	 Vi cómo tragaba grueso, acercándose un paso. Yo retrocedí, y vi y sentí su dolor, su… vergüenza. Pero nada de eso importaba ya. 

	—Yo… solo seguí instrucciones de los líderes. Fue idea de uno de ellos, y los demás pensaron… pensaron que sería más fácil convencerte si te… 

	 Solté un jadeo. 

	 Dios. 

	 Había más personas detrás de todo esto. Más personas habían planeado esto. Personas que hubiese tenido que ver, que, de no haberme enterado, solo... solo se habrían reído de mí en cuanto llegara allá. 

	 ¿Cuán malo y humillante era eso? 

	—Y tú aceptaste. Cumpliste como buen soldado que sigue las órdenes. 

	—No. 

	 Me alejé cuando se acercó otro paso. 

	—Yo no quería esto. No te conocía lo suficiente cuando comencé y… 

	—No te preocupes —le dije, negando con la cabeza y caminando lejos de él—. Iré a Caelesti, acabaré con la maldita guerra y, si vivo, me aseguraré de que no vuelvas a verme ni a los humanos que tanto desprecias nunca más. 

	—No puedes hacer eso. 

	—Sí que puedo, y lo haré —Oía sus pasos detrás de mí, siguiéndome por la escalera. 

	—No vas a librarte de mí así —afirmó—. Si planean algo contra ti, vas a tenerme encima todo el tiempo, y lo sabes. 

	—Eres mi Guardián, no mi sombra. 

	—Mañana tenemos entrenamiento temprano. 

	—Puedo arreglármelas sola, gracias. 

	—No, no puedes. 

	—¡Sí! —grité, enfrentándolo—. ¡Sí que puedo! ¡Ya deja de subestimarme! 

	—Nunca… 

	—Lo haces —reproché, mirándolo con dolor bajo el cristal que formaban mis lágrimas—. Con tu mirada de superioridad y condescendencia, con tus chistecitos… ¡Hace un momento lo acabas de hacer! ¿No es por eso que te rehusaste a enseñarme a pelear? Y ahora, con este juego que te has montado. Estaba tan cegada por ti que no lo había visto antes, pero me subestimas constantemente, y de todas las personas a mi alrededor, creí que tú serías el que nunca me mentiría o me haría daño a propósito. ¡Confié en ti, maldición! 

	 Le golpeé en el hombro. 

	—Confié en ti porque pensé que eras mi amigo. 

	 Le di un golpe mucho más fuerte en el brazo. 

	—Porque me dijiste que jamás me lastimarías. Y lo creí. 

	 Lo golpeé en el pecho, una y otra vez, cada vez más fuerte, y él me dejó porque el muy idiota sabía que se lo merecía. Finalmente, me agarró las muñecas cuando le di un golpe tan fuerte en el pecho que yo lo sentí. 

	—Para. 

	 No lo escuché. Forcejeé hasta librar mis manos y seguí golpeándolo. No me importaba que me doliese un poco mientras le hiciera aún más daño a él. Quería que sintiera el dolor que se expandía por mi pecho. 

	—Para. 

	 Quería que sintiera cómo me estaba destrozando. Cuánto me dolía lo que había hecho. Cuánto me dolía que me hubiera llamado hermosa cuando no era así. Las veces en que solo nos habíamos quedado en silencio después de reír. Las veces en que no hablábamos de guerra o Sombras, en que solo éramos Ángel y Tesh. Esas veces en que fingió ser amable, y dulce… Quería que él supiese cuánto me dolía. 

	—Te haces daño a ti también —musitó, y esta vez sí tomó mis muñecas con fuerza, pero las soltó enseguida con un bufido. 

	 Di un paso atrás, respirando agitada y… Oh. Oh vaya. 

	 Mis dedos. Llamas rojas y azules cubrían mis dedos y se extendían por mi mano, por mi brazo… No se detenían. 

	—Está bien —dijo él—. Respira. 

	 Las llamas siguieron arropando la piel de mis brazos. No me hacían daño, pero no podía detenerlas. y cuando intenté agitar los brazos o soplarlas como antes, solo se hicieron más fuertes, rozando mi rostro. Subieron hasta mis hombros, quemando la tela de mi camiseta. Entonces el aire desapareció de mis pulmones, tan pronto e inesperado que mis manos se fueron a mi cuello, y mis rodillas golpearon el suelo. 

	 Por un momento todo se volvió negro, luego el aire volvió, llenando mi interior. 

	—Respira. Bien —dijo, mientras tomaba varias bocanadas de aire, casi con desesperación—. Está bien. 

	—Tú… Tú me quitaste el aire. 

	 Había apagado el fuego. Un fuego implacable, que no se había querido detener

	—Lo lamento… —Sus manos fueron a mis hombros, pero las aparté, intentando ponerme en pie. 

	—No me toques. Quiero que te vayas. 

	 Gran parte de mí lo deseaba. La otra parte ahora estaba aterrada de que él no estuviera durante otro episodio de antorcha humana. 

	—Aún nos queda mucho por hacer —suspiró, levantándose—. No puedes apartarte de mí por una estupidez. Lo superarás. 

	 Pasé mis manos por mi rostro, mirando los escalones, la pared…, cualquier cosa menos a él. 

	 Una estupidez… 

	—Te avisaré cuando esté lista. Te estoy dando la oportunidad de librarte de mí, deberías estar contento. 

	 Solté un suspiro entrecortado, tratando de calmarme. 

	—Demonios. Sí, fue una estupidez haber confiado en ti; Wen y Will me lo advirtieron. Ned de alguna forma me lo advirtió esa noche del partido. 

	—Oh, no. Dios, Ángel, no quise decir… 

	—Y fue una estupidez haberme… enamorado. 

	 Tesh cerró brevemente los ojos. 

	—Pero lo hice.  

	 No me fijé en su expresión, ni siquiera podía verlo de nuevo a los ojos por la vergüenza que yo misma sentía. El silencio fue el que me indicó que la discusión había terminado. 

	 Me di la vuelta, subiendo los últimos escalones, percatándome de que las mangas de mi camiseta estaban quemadas y destrozadas. El olor picó mi nariz. 

	—¿Recuerdas la historia de Lily? —dijo, deteniéndome ya en la cima de la escalera—. Sobre las dos almas de la guerrera. Dijo que… aunque nos rompiéramos el corazón debíamos permanecer unidos. 

	 Mis manos se convirtieron en puños a mis costados. Tragué saliva, intentando aclarar mi voz. 

	—Y dijo que tenías que proteger mi corazón y mi espíritu, pero tú mismo los destrozaste. 

	—Yo no lo sabía. 

	—Porque eres un idiota —le insulté, dando media vuelta—. Porque no me conoces en realidad, ni siquiera te tomaste la molestia de hacerlo, ¿por qué lo harías? Eres un egoísta. 

	—No soy un egoísta. Yo… 

	—¿No lo eres? ¿Qué es lo que tiene Will? ¿Sabes por qué ha estado en cama los últimos meses? — pregunté, y él me miró fijamente con una mezcla de furia y dolor. 

	—Ese no es… 

	—No es tu problema. Claro. No lo sabes porque no te has tomado ni un momento para preguntarme. ¿Cómo… Cómo podemos ser un equipo si ni siquiera te importa…? 

	—Ángel —dijo firmemente, subiendo un escalón—, esto no es una película, o una… historia en donde un héroe aparece de repente y tiene que salvar a todo el mundo. Sonará duro, lo lamento; pero yo solo te protejo a ti. 

	—Vale —Asentí con la cabeza—. Entonces… cumples con tu título de Guardián, pero no de Eórum, perfecto. Ni siquiera es a lo que me refería, pero ya que sacas el tema… 

	—Eso no te incumbe. 

	—Wow —Suspiré, pasándome las manos por el rostro—. Sí, supongo que tienes razón. Diablos. 

	 Era inútil. Seguir discutiendo con él era inútil. 

	—Ángel… —Él subió otro escalón y yo retrocedí un paso, casi tropezando—, solo déjame… 

	—Vete, Tesh —mascullé— Ya… ya no puedo. Solo vete. 

	 Cerré la puerta de mi estudio con fuerza, como si la pobre tuviese la culpa. Esperé a oír sus pasos, a escuchar su voz replicando de nuevo, pero nada pasó. Él se había ido. 

	 Dentro, sumergida en las pinturas frente a mis ojos, me pregunté por qué dolía tanto, por qué sentía que se acababan los colores. 

	 Me di cuenta entonces que de verdad me había enamorado, que había un sentimiento al que nunca quise darle nombre por miedo. Él me importaba, y tal vez por eso no me había percatado de lo evidente: él no me quería. 

	Nunca lo había hecho

	
Sombras

	 

	 

	No sabía si darle las gracias a mamá, o quedarme en el sofá todo el día en modo despecho viendo un maratón de películas extranjeras por la televisión. La primera opción era un tanto peligrosa, y la segunda francamente vergonzosa. ¿Y a que no saben qué decidí? 

	 Pasé toda la semana con un ánimo de perros en que viajaba del sofá a mi estudio, del estudio a la cocina, y de la cocina de nuevo al sofá. Mamá se había dado cuenta rápido que algo había pasado, pero no comenté nada en toda la semana, y ella y papá tampoco preguntaron. Imaginaba que ya lo sabían: eran padres. 

	 Me levantaba temprano en la mañana, como lo había venido haciendo hace días. Me había acostumbrado a la rutina con Tesh, y una vez que abría los ojos no podía volver a dormir. Eso cuando lograba dormir. 

	 Practicaba el truquito del teletransporte cuando mis padres no estaban en casa, y después de un episodio incómodo con Lily, no lo hice más hasta asegurarme que la casa estaba totalmente sola. 

	 En algún momento durante la noche sentía el hormigueo en mi pecho. Sabía que él estaba haciendo sus guardias, pero nunca me asomé a la ventana, y él nunca volvió a entrar a mi habitación. 

	  Al final de la semana, mamá se cansó de verme en el sofá mirando los mismos episodios de CSI Miami y El Mentalista y, dándome las llaves del auto, me sacó de la casa el viernes por la tarde, ya que era inaceptable que me pusiera los mismos zapatos del año pasado para su evento. Así que llamé a Wen. 

	 No iba a ser tan imprudente y salir sin compañía. Podría estar más que molesta con Teshara, pero no era tan estúpida como para desobedecer una orden que seguramente me salvaría la vida, y entre menos problemas tuviese encima más lejos estaría de él. Era lo único que quería ahora. 

	 Papá había prometido poner unas tablas en mi ventana mientras esperábamos a que tuviesen tiempo de instalar un nuevo vidrio. Le había contado que me ponía de los nervios, y había dormido tan poco toda la semana que sentía que me desmayaría en cualquier momento. 

	 Por eso había permitido que Wen condujera en mi lugar. Me agradaba salir con ella, porque era una experta haciendo que me olvidara todo. Me distraía con sus ocurrencias, sus historias, sus comentarios llenos de humor negro e ironía. 

	Ambas podíamos sentir la ausencia de Will aún sin mencionarlo. Estar sin él era como quitarle el chocolate al batido de chocolate, pero por desgracia aún debía permanecer en cama por unas semanas más. 

	 Wen nos llevó a la ciudad, con la radio a todo volumen y cantando en voz alta mientras dejábamos atrás las nubes grises de Washdon. Aún faltaba un mes y medio para comenzar la universidad, pero Wen quería hacer compras de materiales y más ropa de lo necesario. 

	 Yo tenía suficiente material en casa para llevar a la academia y sobrevivir el primer año. Pero aún así necesitaba su compañía… y un nuevo vestido para mañana. 

	—Es un maldito idiota —masculló, pasando de mano en mano ropa del perchero de la tienda. 

	 Había esperado un poco para contarle lo del «maldito idiota»; solía ser un desastre conduciendo, y hablarle de ello mientras lo hacía no era lo más prudente. 

	 Estábamos en el centro comercial desde hacía más o menos dos horas. Pasamos por una tienda de vestidos de cóctel, de zapatos, abrigos, por una tienda deportiva a pesar que Wen no hacía deportes, y por un puesto de helados donde tardamos demasiado en la fila porque Wen hacía pasar a cada anciana que llegaba tras nosotras. Ahora veíamos faldas tableadas de colores pasteles y distintos cortes, cuando ninguna de las dos era fan de las faldas tableadas. 

	 Me preguntaba cómo podía resistir tanto de pie y caminar de aquí para allá soltando diez mil palabras por minuto. Estaba segura que yo aguantaba por el entrenamiento, pero el ejercicio de Wen era sentarse tras una computadora a escribir reseñas de libros para su blog. 

	—Tú eres una idiota también —me replicó, señalándome con un dedo. 

	—¡¿Yo?! ¿Y eso por qué? —reclamé, aunque sabía que tenía razón. 

	—Has esperado toda una semana para decírmelo, y ¡te enamoras de puros chicos falsos!  

	—Él no parecía falso —razoné, dejando el perchero de faldas de lado—. Siempre se mostraba, o más bien se muestra inexpresivo, helado, distante con los demás. Pero conmigo era diferente, Wen. Nos reíamos, y cuando me mira a los ojos siento que puede leer mis pensamientos. Eso me da miedo y me fascina al mismo tiempo. 

	—Wow. Estás loca. Pero hasta a mí me da miedo —dijo, tendiéndome una blusa de pliegues blanca. 

	—Wen, es justo la que tienes puesta. 

	 Ella bajó la vista a su atuendo, frunciendo los labios. Me arrancó la blusa, poniendo otra en mis manos para que la sostuviera por ella. 

	—Lo… que siento por él no está ni remotamente cerca de lo que sentía por Ned. Tampoco de esos enamoramientos pasajeros de la escuela, es… un sentimiento al que me aterra ponerle nombre. Pero entonces está esa actitud y… lo de ese día. 

	—Es justo por eso que es falso. Debiste saber que estaba fingiendo en esos momentos de doble cara. 

	—Creí que era porque sentía algo por mí. 

	—Cariño —dijo, mirándome con ironía—. Eso es algo que solo he visto en libros, nada más. La vida real es cruel, es todo lo contrario: cuando un chico pasa a tu lado y tumba tus libros sin querer, no se detendrá a recogerlos por ti; cuando se miran y hay chispas la primera vez, no significa amor a primera vista, significa que le atraes lo suficiente como para llevarte a la cama una vez y se acabó; y cuando un chico te mira a los ojos y sonríe mientras que con los demás es sombrío, no siente nada por ti, solo forma parte de una apuesta o trata de manipularte. 

	—Wow. Qué fuerte. ¿Y cómo fue que te diste cuenta que querías a Will y que él no era una farsa? 

	 Wen se encogió de hombros, tendiéndome unos pantalones cortos de jean. 

	—No se lo dejé fácil. 

	—Le rompiste la nariz. ¿Sabes la fuerza que se requiere para eso? 

	—Por eso. Nunca le dejes el camino fácil a un chico, esos imbéciles tienen que ganarse tu corazón no solo con flores y chocolates, si no con actos y palabras. Es por eso que las que leemos nos enamoramos tan fácil de los chicos de letras. No vemos su exterior, sino que primero vemos su alma; nos enamoramos primero de su alma.  

	—Hum. 

	 «Ratón de biblioteca», dije para mis adentros. 

	—¿Cómo es que estudiarás literatura y no psicología? 

	—Para eso tengo un blog, querida —rio—. Oh, mira, los que te gustan. 

	 Wen se acercó a un perchero con vestidos de túnica, en varios colores, estampados y de tela suave. Amaba ese estilo de vestidos, me hacían sentir como una princesa griega o algo parecido. 

	—¿No te llevarás uno? 

	 Negué con la cabeza, pasando las manos por la tela de uno. 

	—Vamos, Ann. 

	Wen me miró, exasperada. Parecía que en cualquier momento su puño saldría disparado a mi nariz como lo hizo con Will hace años. 

	—¿Qué? 

	—No dejes que eso te deprima —reprendió. 

	—No estoy deprimida. 

	—Estás frente a un montón de tus vestidos favoritos y no te vas a llevar uno. 

	—No me siento bien, Wen —le dije suspirando—. Además, me gasté todo en chocolates y pinturas nuevas, y no he comprado algo para ponerme mañana. ¿Has hablado con Will hoy? 

	—Sí —dijo sonriendo, caminando a la caja—. Está bien, pero cansado de estar en cama. 

	 Contuve un suspiro de alivio. Ellos eran lo único que importaba ahora. 

	—¿Y tú? ¿No has hablado con él? 

	—Ayer, pero solo un momento, porque… 

	—No con Will, con Tesh. 

	—¿Estás loca? Ni siquiera he ido a los entrenamientos. 

	 Wen rió, negando con la cabeza y entregando la tarjeta para pagar. 

	—Me siento más avergonzada que molesta, a decir verdad. 

	—¡No! Jamás te sientas avergonzada, por el amor de Dios —refunfuñó, echando chispas. 

	 La chica de la caja le entregó la bolsa con la ropa a Wen y ambas nos dirigimos a la salida. 

	—Él es el que se debe estar hundiendo en la vergüenza y la culpa. Si tiene un ápice de bondad en su cuerpo y en el fondo es un «buen hombre», debería estar retorciéndose de la culpa ahora mismo —Resopló—. Dios. ¿Cuándo te convertiste en una de esas chicas? 

	—Oh —Agaché la cabeza—. ¿Me estoy convirtiendo en una de esas chicas? 

	—Sí, amiga. Te estás convirtiendo en una de esas chicas. 

	 Solté el aire, dejando caer los hombros. 

	—Y evitándolo no lograrás olvidarlo —añadió, encogiendo un hombro. 

	—Evitándolo o no, te aseguro que no podré olvidarlo. 

	—Cierto —siseó. Wen chasqueó la lengua—. Pues no podrás superarlo. ¿Te ha llamado? 

	—Toda la semana, unas dos veces al día. De vez en cuando deja un mensaje. ¿Crees que quiere disculparse? 

	—¿Tú lo perdonarías? 

	—Tarde o temprano tendré que hacerlo. Nuestras vidas son una sola, no tengo alternativa. 

	 Wen resopló, poniendo los ojos en blanco. 

	—Es lo que aún no termino de creerme… Oh, mira —dijo, señalando una tienda no muy grande de ropa de damas—. Puede que encontremos algo allí. Eh… ¿qué estaba diciendo? Ah, sí —bajó la voz, haciendo una seña para que me acercara—. ¿Qué con lo de Ned y…? 

	 Eso no era de lo que hablaba, pero lo dejé pasar, negando con la cabeza y pasando una mano por mi frente. 

	 La tienda olía a ropa nueva y velas aromáticas: lavanda, sobre todo, y mi nariz súper aguda detectó un desagradable olor a cigarrillos. La caja estaba al lado de la entrada, y dos estrechos pasillos conformaban la tienda. Seguí a Wen y su instinto para encontrar ropa genial por el pasillo de los vestidos. 

	—No lo sé. No he dejado de pensar en ellos —susurré—. Supongo que… 

	—¿Qué? 

	—Ellos… ellos… No hay otra alternativa a estas alturas. 

	—¿Qué no tiene alternativa? —exigió saber Wen, tomándome la muñeca para que la mirara.  

	—Las Sombras los matarán. Cuando los escuché hablando, ya no eran ellos, hablaban con otros nombres; así que seguramente… 

	 Wen soltó un suspiro, ajustándose las gafas, esta vez de pasta negra y algo ovalada en las puntas. 

	—¿Y esa cosa estuvo a punto de entrar en tu padre? Qué locura —Wen tragó saliva y sacudió la cabeza. La sangre parecía haberse drenado de su rostro. 

	 Demonios. No debí contarle eso. 

	—Estamos seguros que fue una distracción. No querían meterse con papá, iban por los chicos. 

	—¿Por qué ellos? 

	 Me encogí de hombros. 

	—No la llevas cubierta —observó Wen, mirando una sección de vestidos largos unicolores. 

	Me había vestido con pantalones de jean negros, unas botas altas marrón y una blusa azul de tirantes. En la ciudad no hacía tanto frío como en Washdon, y ambas habíamos decidido disfrutar el poquito de sol que estaba haciendo; por primera vez me atreví a salir a la calle sin cubrir la Marca. 

	 De todas formas, tenías que acercarte un poco o que la luz del sol proyectara en mi brazo para poder ver las líneas en mi piel, y considerando el siglo en que estamos, podía pasar desapercibida hasta con cien aretes en las cejas. Solo debía asegurarme de que la cosa no se pusiera a brillar como estrella de arbolito de navidad. 

	—Siento que voy a meter la pata como princesa —mascullé. 

	—Bueno. Serás princesa, así que nadie puede juzgarte. 

	—Lo dudo mucho. 

	 Wen ahogó un grito, sacando una tentativa opción del perchero. En ese momento, mi teléfono vibró en el bolsillo de mi pantalón. Tenía el presentimiento de que el nombre de papá o mamá saldría en la pantalla, pero era el nombre de Tesh el que brillaba en la pantalla de llamada. Lo pensé un momento antes de colgar. 

	—Uh. A Emma le encantaría uno de estos en rojo —murmuró, sacando otro vestido de diferente modelo—. Mamá no la ha dejado salir desde que se torció el tobillo patinando la otra noche. 

	 Emma era la hermana de quince años de Wen. De cara eran idénticas; el mismo pelo rubio y facciones rectas con pómulos altos, labios llenos y ojos pequeños. Pero en personalidad eran entes distintos. Emma patinaba con los chicos del pueblo por cualquier superficie en que sus cuatro ruedas pudiesen andar; hasta ahora, se había hecho una cicatriz en la rodilla, otra en el codo, y ahora tenía un tobillo torcido, pero la chica no se rendía nunca. Necesitaba una gran dosis de su determinación. 

	—Ha estado en modo… ¿Estás bien? 

	—¿Hum? Sí, sí. Estoy bien. 

	 Wen me miró, achicando los ojos, pero siguió contándome de Emma y motón de cosas más a las que intenté prestar atención. 

	 Era difícil tener esos momentos; ya fuera con Will, con Wen, con mamá, papá o Lily, y no perderse en pensamientos negativos. En eso se había convertido mi mente, en un mar de inseguridades y temores que luchaba cada día tanto por esconder como por destruir. 

	 

	*   *   *

	 

	El sábado del evento por fin había llegado. Mamá me pidió ayuda desde muy temprano para organizar las mesas, la comida y coordinar las invitaciones. Para cuando terminamos de arreglar todo, el crepúsculo había llegado y la ciudad comenzaba a encender sus luces. 

	 La recepción era en un hermoso club de campo, donde sus alrededores contaban con canchas de tenis, piscinas, espacios para picnic y un pequeño campo de golf. Tenías que pasar por un intercomunicador, y al abrir las rejas conducías por una corta carretera de asfalto hasta la entrada del recinto. 

	 Como verán, muy humilde. 

	 Dentro, la decoración era elegante, con luces blancas por el techo y ventanas. Flores en tonalidades de beis y blanco, telas doradas y bronce que colgaban por las columnas o cubrían las mesas. También la mesa de comida había sido adornada con manteles beis y dorados, y calas en porrones escarchados. 

	 Era bellísimo. 

	 Mamá me había convencido de usar un vestido blanco de tela suave, una de las opciones que había escogido Wen. Se ceñía un poco en la parte de arriba, y la falda caía como cascada hasta mis rodillas, siguiendo a mis talones por la parte de atrás. Adorné mis pies con sandalias de tacón bajo, porque mamá haberme jurado darme una paliza si me ponía unos Jordan, que en mi opinión habrían quedado muy bien con el vestido. Por último, Wen ayudó a la causa «peinar el cabello imposible de Ángel». Había intentado hacer un moño elegante, una trenza, lo había intentado alisar, pero al final recogí los mechones de un lado con un montón de ganchitos para el pelo y lo demás lo dejé suelto. 

	—Eso ya es muy inmaduro de tu parte —replicó mamá. 

	  La estaba ayudando a ordenar los distintivos que entregaríamos en la entrada; unos bonitos carnet de presentación que indicaban la mesa en que se sentarían los invitados. Ese era mi trabajo esta noche, pero mientras no había nadie debía escuchar los sermones de mi madre. 

	 Volví a guardar el móvil en el pequeño bolso que colgaba de mi hombro. 

	—¿Qué cosa? —repuse, haciéndome pasar por loca. 

	—No contestarle el teléfono —Mamá me dirigió una mirada, enarcando una ceja. 

	—¿Y qué te hace pensar que es él? —pregunté, con una irónica sonrisa sin mirarla a los ojos. 

	—Porque cada vez que él te llama, haces ese pequeño resoplido y tus hombros casi llegan al suelo. Además, ya lo dijiste. 

	 Uh. Vergüenza. 

	—¿Qué pasó exactamente el otro día? —preguntó con verdadero interés. 

	Me alejé un paso de la mesa. Los carnés se veían perfectos sobre el mantel dorado y bronce, justo al lado de un cartel con letras elegantes que ponía: 

	«Recaudación de fondos para el Hospital Hudson de niños.

	Deja tu aporte.

	~Editorial Ángeles del Cielo~». 

	 

	Qué mono. 

	 Le había dicho a mamá que a la gente le llamaría más la atención si la editorial se llamara «Ángeles del Infierno» o algo así. 

	—No tengo idea de lo que hablas. 

	—Oh, vale —refunfuñó—, porque yo no pasé por eso, eh. Soy totalmente ignorante de los corazones rotos. 

	 Resoplé, cruzando los brazos. Ella también se alejó unos pasos y contempló nuestro trabajo una sonrisa. 

	—¿Papá alguna vez te mintió sobre sus sentimientos hacia ti? 

	—Hum —Pareció pensárselo de verdad por un momento—. No. Mientras él lo dejaba bastante claro, yo me encargaba de negarlo cada día de mi vida, hasta que me cansé y agoté. 

	 Reí, alisando el mantel en una punta. 

	—No pasó nada —le respondí—. Es solo lo que te dije la otra vez: yo no le gusto. 

	 Pensé que se había ido, pero giré, descubriendo que me miraba en silencio con un gesto acojonado. Eso me hizo dar un paso hacia ella con cautela. 

	 Tal vez había sido demasiado dramática. Seguramente parecía una desgraciada sin ningún buen motivo y la estaba preocupando de más. Verla con esa cara me acojonaba a mí, me hacía pensar en la retahíla de cosas que le ocultaba, a las que era demasiado cobarde como para enfrentarlas. 

	 Tesh tenía razón: no tenía porte de princesa, menos de reina. 

	—¿Mamá? 

	—Quiero que me cuentes qué pasa —pidió, arreglándome unos rizos tras del hombro—. Has actuado diferente durante mucho tiempo y… me preocupa, porque soy tu madre y… 

	—Oh, mamá —La abracé, primero con una inadmisible incomodidad, pero cuando ella me apretó entre sus brazos, sentí unas irremediables ganas de llorar.

	—Si es… por lo del pasado, si quieres saber de tu familia, solo dime. Todos pasan por eso. No hay mucho que se pueda hacer, pero se nos ocurrirá algo —Me puse rígida—. O si es por ese chico, ya veremos qué parte del cuerpo podemos romperle como venganza, o si es otra cosa… solo dímelo, ¿sí? 

	 El tiempo se me estaba acabando, y justo en este momento me volví totalmente consciente de ello. Había esperado demasiado, sumida en la idea de que mis padres no se daban cuenta de nada, y ellos no merecían pasar el mal trago, no merecían que les robara esa información, no por más tiempo. Tenía que decirles que me iría, y que no estaba segura si volvería. 

	—Te lo diré todo —susurré, y fue difícil soltar esas palabras—. Esta noche al llegar a casa, lo prometo. 

	 Ella asintió con la cabeza, aún en el abrazo. Se sorbió la nariz, y de alguna forma eso rompió mi corazón. 

	 ¿Cómo se los diría? ¿Qué reacción tendrían? 

	—¡Eh, familia, ya he llegado! —gritó una voz a mis espaldas; estridente, chillona, estresante el ochenta por ciento de las veces—. ¡Oye, oye! ¡Quítame las manos de encima, imbécil! Estoy en la lista de ayudantes, no necesito invitación ¿por qué no lo discutes con la jefa, amigote? Weylin Baker. Sí, sí, mucho mejor, y más te vale no volver a tocarme o te meteré la nariz en el cerebro, tengo mano dura. 

	 Mamá refunfuñó algo. 

	—Oh, Dios —murmuré, aún abrazada a ella—. Se ha puesto a pelear con el de seguridad, ¿verdad? 

	 

	*   *   *

	 

	 Me obligué a pasar la siguiente hora diciendo «Buenas noches, bienvenido, siéntase cómodo» «Buenas noches, espero esté bien, que disfrute» «Buenas noches, que la pase muy bien, adelante», una y otra vez. Estrechando manos, unos besitos en la mejilla por educación y una apócrifa sonrisa de cortesía. 

	 Wen se divertía un poco más. Ella se encargaba de entregarle el carnet a la gente mientras yo hacía el fastidioso trabajo de verificar la lista y saludar, y mientras lo hacía bromeaba y comentaba cualquier cosa del evento con extrema naturalidad. De pronto, una imagen de ella con una corona y un bonito vestido me vino a la cabeza. Wen haría mucho mejor el trabajo de princesa que yo. Tenía una soltura y confianza increíbles, se ganaba a la gente, y tenía carácter. 

	 ¿Por qué se me hacía tan difícil creer en mí? 

	—Tal vez porque no te has dado cuenta de lo increíble que eres —dijo Wen. 

	 Una señora de cuarenta y pocos pasó al salón después de que Wen le pusiera el carnet. 

	 Las puntas moradas de su cabello se veían espectaculares en la trenza que cruzaba su cabeza. Se alisó la falda del vestido, uno color turquesa que descendía a sus pies y dejaba sus hombros al descubierto. 

	—¿Lo dije en voz alta? —pregunté. Ella esperó mientras saludaba a la siguiente pareja. Mis mejillas se tiñeron de rojo, aún más por el rubor del maquillaje. 

	—Sí. La verdad, no entiendo de dónde viene tu desconfianza. Pero pienso que tal vez no se trata de eso. 

	 Fruncí el ceño, mirando hacia el camino iluminado que daba a la entrada. Me concentré por un momento en la música de fondo, un suave ritmo de jazz en vivo. 

	—Creo que solo tienes miedo, y es comprensible. Yo tengo miedo, y no soy tú. No imagino cómo debes de sentirte. 

	 Era razonable. Siempre había creído que era buena en lo que hacía, pero lo que hacía era pintar y dibujar, no luchar contra enemigos oscuros con poderes de la naturaleza; sin embargo, había avanzado. 

	 Y bien. Claro que tenía miedo. A cada minuto, lo admito. Cada día despertaba y dormía con miedo, eso cuando lograba dormir. ¿Pero era tan potente que detenía mi crecimiento? ¿Cómo lo impedía, entonces? 

	—¿Por qué tienes miedo? —le pregunté, evadiéndome—. Sabes que los mantendré a salvo, incluso si… Incluso si yo salgo herida, Wen. 

	 Ella bajó la cabeza y dejó los carnés en la mesa. Me miró. Había dejado las gafas y, como siempre, cuando no las tenía sus ojos se veían pequeños, sus cejas más gruesas. 

	—Es justo por eso, Anne. Tú nos proteges, pero ¿quién te protege a ti? 

	—¿Teshara? 

	—Vale. Sus vidas son una sola y ahora mismo están peleados, no creo que eso me satisfaga mucho. ¿Cómo crees que me siento? Es más —señaló—, estoy segura de que cuando le cuentes a tus padres, no les importará un bledo que su hija sea alienígena, sino lo que implica. 

	 Hice una mueca, arrugando la nariz. —No pienso contarles eso. Ni… 

	—¿No piensas contarles de la guerra? —exclamó en voz baja, sus ojos resplandeciendo con enfado. 

	—Un paso a la vez, Wen. No pienso soltarles todo así de un sopetón —suspiré—. Podría matarlos de un infarto. 

	 Un grupo de señoras se bajó de una limusina. Wen las atendió con sus palabras y yo con mi sonrisa. 

	—No sabía que te sentías así —le dije cuando las señoras habían pasado—. Pero te aseguro que no debes preocuparte. 

	—Sí, tú. Cómo no. 

	 Iba a decir algo cuando el teléfono vibró en mi bolso. Respiré hondo cuando vi la pantalla. Estuve a punto de colgar, pero Wen me arrebató el teléfono y contestó. 

	—¡Hey! 

	—No, soy Wen —contestó con voz monótona, dándome un manotazo cuando intenté quitarle el teléfono. 

	 Maldición. Esa chica sabía pegar. 

	 Estaba tan enfadada que sentí el aumento de temperatura en mi piel. Tuve que respirar profundo para no hacer el numerito de estrella con mi brazo. 

	—Justo aquí —siguió hablando—. Sí. No. No. No quiere hablar contigo. Pues no sé, tú dime. Escucha, le daré el teléfono, pero si te cuelga no es más que culpa tuya, la has ca… Bueno, iba a decir eso con menos eufemismos, pero sí: lo has arruinado todo. 

	 Wen suspiró, o más bien resopló, y me entregó el teléfono. Una punzada en el pecho casi me sobresaltó al tomar el teléfono; la decepción, la ira y el dolor se hicieron presentes, revolcándome como una ola en la arena de la miseria. 

	 Uh. 

	 Qué profundo. 

	 Y dramático. 

	 Culpo a mis padres.  

	 Unas personas se acercaban a la entrada, y Wen me dio un empujoncito hacia un rincón de la entrada. Le dirigí una mirada envenenada, demostrando lo mucho que había arruinado el momento. 

	—¿Qué? —dije, con la voz más suave de lo que esperaba. 

	—Hey, te he llamado toda la semana —dijo, su voz más suave de lo que esperaba. 

	—Lo sé. ¿Qué pasa? —Pasó un momento antes de que respondiera. 

	—Eh… Terminé todas las películas de Los Vengadores. 

	—¿Qué? 

	—Debo decir que odié ese final. Tony Stark y la poderosa Scarlett Johansson merecían vivir. ¿Por qué no fue la rubia de corte ridículo quien usó el guante? 

	—¿Me estás…? 

	—¿Estás… en el evento de tus padres?  

	 Me tomó un momento procesar sus últimas palabras. 

	—Sí.  

	—¿Todo está bien? 

	 Solté un suspiro, mirando a los lados sin ver nada en realidad. 

	—¿A qué viene esto, Tesh? 

	—Necesito hablarte. 

	—Estoy practicando —afirmé, recordando respirar hondo; el teléfono en mi oreja se sentía caliente.  

	 Sí. Practicar no era sinónimo de estar haciéndolo bien. Había quemado un par de libretas de dibujo, una parte de mis sábanas, y el fuego había saltado de la sartén el otro día mientras Lily cocinaba. Y eso solo pasaba con el fuego, no se imaginan lo demás. Pero ese no era el punto. 

	—No sobre eso. Quiero hablarte de verdad. 

	—¿Y quieres hacerlo por teléfono? 

	—Puedo ir hasta allá. 

	 Tragué saliva, congelándome. 

	 ¿En serio era capaz de tomarse las molestias por venir a discutir? Porque justo ahora dudaba mucho que pudiéramos hablar sin discutir. Todo se había arruinado. 

	—No es necesario. 

	—Tú me invitaste. 

	—Eso fue antes de… —Suspiré, relajando mis manos, que se habían convertido en puños—. Ahora mismo estoy ocupada. 

	—Por favor, en serio quiero… Necesito aclarar las cosas contigo. 

	—Creí que habías sido muy claro. 

	—Pues no. Solo déjame hablarte. 

	 Llevé una mano a mi frente, cerrando los ojos. Di un bote del susto cuando Wen tiró de mi brazo y me llevó hacia la entrada mientras le decía atropelladamente la dirección a Tesh. 

	—No te dejarán entrar sin tarjeta de invitación, así que me esperas afuera. 

	 No tuve tiempo de escuchar su respuesta. El teléfono se me cayó al suelo al darme cuenta de lo que Wen me señalaba. Mi corazón también dio un vuelco, el estómago se me contrajo y algo parecido a un mareo también me atacó. 

	—Ángel, querida —saludó la madre de Ned, dándome un abrazo incómodo que casi no sentí. Tenía la vista clavada en su hijo, a solo unos pasos detrás de ella, que con una espléndida sonrisa se despedía por teléfono y lo guardaba en su bolsillo—. Uh, querida, ¿te sientes bien? Parece que acabas de ver un fantasma. 

	 Miré a Wen, que parecía tan sorprendida y asustada como yo. El padre de Ned también me saludó; un tipo súper alto y robusto con los ojos tan verdes como los de Ned. Wen y yo les entregamos los carnés y, con otra sonrisa, entraron al salón. Entonces Ned llegó con nosotras. Y lucía espléndidamente guapo y normal con su traje en negro y blanco. 

	 Me dirigió una sonrisa incómoda, y a Wen. 

	—Hola, Ángel. Wen —nos saludó. 

	 Tropecé con el vestido al dar un paso atrás, y él me tomó por los brazos. Sus ojos, muy verdes, encontraron los míos. 

	 Me liberé rápidamente, con la respiración hecha un desastre. 

	—Oye, ¿te sientes bien? 

	 Sus ojos… eran verdes, brillantes, hasta lucían preocupados. No sentía nada malo, no sentía la presencia de nada. Miré sus manos, su rostro, su cuello… Todo estaba perfectamente normal. 

	—Wen, ¿ella…?  

	—Yo… yo… estoy bien —balbuceé, aún recelosa—. Estoy bien. 

	 Wen le entregó el carné, observándolo con tanta atención que pasaba a un nivel obsesivo. Ned nos miró a ambas con el ceño fruncido y se abrió paso al salón. 

	—Ángel —me llamó Wen, con voz suave y calmada—. No te alteres. 

	—¿Qué? 

	—Tu brazo. 

	Tragué saliva, y solté el aire que contenía poco a poco. Aún estaba nerviosa. 

	—No puedo… quedarme. No puedo quedarme aquí, Wen. 

	—Bien, bien. Ay. Qué pasada —Recogió mi teléfono del suelo—. Son las seis y cuarto, casi va empezar. Yo te cubro. 

	—¿Segura? 

	—Sí. Estaré bien.  

	 Miré hacía mi brazo; mi mano temblaba, y podía ver a través de la piel el breve destello de azul-plateado en mis venas. 

	—Wen, no quiero

	—¡Oye! —exclamó, tomándome por los hombros—. Yo voy a estar bien. Tú estarás bien. 

	—Él también está bien, eso significa… 

	—¿Pu-pue-puede que los demás también estén bien? 

	—No lo sé —Miré hacia el salón. ¿Ned en verdad estaba bien?—. Tengo que irme, tengo que… 

	—¿Viene en camino, no? —Asentí con la cabeza. Wen dejó el teléfono en mi mano—. Les diré a tus padres que te sentiste mal o algo. Ve. 

	 La abracé con fuerza, viendo cómo el brillo ganaba más protagonismo. 

	—Wen… 

	—Estaré bien. ¡Vete ya! 

	 Me ajusté el bolsito en mi hombro y salí corriendo como una desquiciada. 

	 ¿Cómo era posible? ¿Podía ser posible? Considerando todo, no era tan imposible, ¿o sí? 

	 Me detuve en seco al ver a un chico con traje de pie en las rejas de entrada. También había un vigilante en la casilla y un auto que se acercaba por el camino de asfalto. Me escondí detrás de un árbol y un montón de arbustos podados en ridículas formas de animales. Tuve que agacharme para que el resplandor, que había subido ya hasta mi codo, quedara oculto. 

	 Di un brinquito al sentir el teléfono vibrando. 

	—Te siento, ¿qué ocurre? 

	—Humm… Ah… Él… Ned está aquí. Pero, no lo sé. 

	—¿Qué? —Oí el tráfico a través de la línea. 

	—Estoy bien, me escondí, pero Tesh, Ned está bien. Quiero decir, es Ned. 

	—Eso no es… 

	—¡Lo sé! —Tragué saliva—. Hablé con él. Bueno, más o menos. Él habló con Wen, nos miró… Tesh, está bien, hasta llegó con sus padres. 

	—Muy bien. Quédate donde estás, no tardaré. 

	—Bien. 

	 Suspiré al cortar la llamada, más tranquila, con la temperatura de mi cuerpo nivelándose, y el poder cesando. Pero la tranquilidad duró muy poco; un viento frío me rodeó los brazos, poniendo mis pelos de punta. Mis sentidos no me dijeron nada, pero como la otra noche en el bosque, mi instinto femenino, Caeluz o lo que fuera, me decía que algo pasaba, o estaba a punto de pasar. 

	 Me levanté del suelo, mirando hacia la entrada donde seguía el chico con traje, hablando por teléfono. El guardia en la taquilla ya no estaba, lo que me pareció extraño. 

	 No advertí la figura vestida de negro que apareció en un parpadeo y, antes de que pudiese siquiera pensar en ella, le clavó un cuchillo en el cuello al chico del teléfono, tomándolo por sorpresa tanto a él como a mí. 

	 Abrí la boca y los ojos de la sorpresa. Mi estómago se revolvió en cuestión de segundos cuando la figura extrajo el cuchillo ensangrentado, siendo partícipe de sonido e imagen. La sangre brotaba como un manantial del cuello del chico, que en segundos se desplomó en el suelo, convulsionando y tratando inútilmente de llevarse la mano al cuello o hablar. 

	 Aparté la mirada del charco de sangre que se extendía por el suelo, buscando a alguien que pudiese ayudarlo, que… Di la vuelta para comenzar a correr, pero la misma figura negra, aún con el cuchillo en mano, se encontraba bloqueándome el paso. En un abrir y cerrar de ojos, se guardó el arma en la cadera, se quitó la chaqueta negra y el pasamontañas. Se movía tan rápido que ningún ojo humano podría distinguir lo que hacía o quién era. 

	 Debbie Jones tenía sus ojos marrones clavados en los míos, dirigiéndome una sonrisa malévola, arrogante y oscura. 

	 Ahogué un grito cuando algo frío y filoso hizo contacto con la piel de mi cuello, justo donde latía mi pulso. 

	—Su alteza —susurró alguien desde atrás en mi oído, Rogan, apretando el filo de un arma en mi carne—. La última vez que nos encontramos no fue muy agradable. Camina. 

	 Tragué saliva. 

	Debbie se dio la vuelta, y me apresuraron por el club; no hacia el salón, sino más allá de los campos de golf, donde pequeñas mesas y bancas de madera para picnics ocupaban gran parte del terrero, con un montón de árboles, flores y arbustos alrededor… Y sin una sola cámara de seguridad, muy lejos de la entrada y del salón. 

	 En el tenso y silencioso camino mi brazo empezó a encenderse de nuevo, desde mi Marca esta vez. Ellos se percataron de eso, y la tensión en mi cuello se hizo más fuerte. Debbie parecía nerviosa. 

	 Finalmente nos detuvimos cerca de unas bancas, bastante ocultos entre los árboles. Con un movimiento de la mano, Debbie hizo que se apagaran las farolas, que eran lo único que nos hacía visibles. 

	—Nos lo hizo demasiado fácil —rio ella, y en un movimiento demasiado rápido me estampó contra el piso, donde la oscuridad era densa y el suelo húmedo. Me mantuvo en esa posición, con el cuchillo ensangrentado presionando mi garganta, mientras Rogan soltaba una sonrisa. 

	 Mi teléfono empezó a vibrar en mi bolso, aplastado por mi espalda. 

	—Debbie… 

	—No hables —me ordenó. 

	 No podía entenderlo. Sentía que algo malo pasaba, pero no podía sentir la presencia de ellos, de los Tenebris. Los ojos de Debbie eran esos ojos marrones que tanto me sacaban de quicio en las prácticas de animadoras. Su aliento era cálido. No podía ver con claridad su piel por el pánico y la muy poca iluminación, pero estaba segura que era paliducha con terrible bronceado artificial. 

	 Necesitaba escapar. Tenía que hacer algo. Intenté apartar el miedo y las lágrimas que se atoraban en mi garganta. 

	—No pierdan tiempo —dijo la voz de Ned, sobresaltándome, apareciendo de las malditas sombras como un fantasma—. Baruc, sostenla, que no intente nada. Abez, vigila que el otro no esté cerca y que nadie nos interrumpa, has que la distracción en la entrada valga la pena. 

	 Rogan se acercó, y una bruma negra que apareció de las sombras sobre la copa de los árboles se convirtió en Brooks frente a mí. Los cuatro vestían de negro, pero sus aspectos… eran completamente normales, y sus voces tan irritantes como siempre lo habían sido. 

	―Está apretando los puños ―informó Debbie a Ned―. Está muy caliente. 

	―Escucha, princesa ―musitó la voz de Rogan en mi oído, tomando mis muñecas y juntándolas encima de mi cabeza. Tenían demasiada fuerza, y a pesar de que intentaba mantener la calma, mi cuerpo entero temblaba y las lágrimas amenazaban con subir a mis ojos―. Si intentas hacer el mínimo esfuerzo por soltarte, te va a doler. Solo te lo advierto. 

	Rogan apretó mis muñecas y las aprisionó con lo que parecían esposas, pero pesadas, y el doble de gruesas y anchas. Parecían más un par de grilletes. Estaban cubiertas por ese fantasmagórico brillo gris que había visto en el bosque, y el metal apenas rozaba mi carne, haciendo que una sensación de calor doloroso entumeciera mis manos, pero me quedaban algo grandes, ¡genial! 

	 Carraspeé, removiéndome bajo el cuerpo de Debbie. El movimiento subió a mis brazos, removiendo mis manos, y justo entonces, las esposas se cerraron en mis muñecas. Fue como si me expusieran las manos a una parrilla ardiendo en candela. Sentía que las manos se desprenderían de mi cuerpo. La mano enguantada de Debbie silenció mi grito. Lo único que escuché en ese momento fue la risa de los tres adolescentes. 

	 No. No era genial. 

	—Prepárala, Baruc ―rio Ned, mirándome desde arriba. 

	—Ned —sollocé. 

	 Rogan, al que Ned llamaba Baruc, me arrastró por el piso, me levantó, tomándome por el cuello con una mano, y me lanzó hacia atrás, contra un árbol. Este se sacudió mientras el aire trataba de entrar a mis pulmones. Cada movimiento que hacía con los brazos me provocaba un intenso dolor en las muñecas, las manos… ¡en todo el brazo, demonios! El dolor hacía titilar la luz de mi brazo, como si esta no pudiese resistir tanto. 

	 Debbie volvió a su posición, agachándose a mi lado y poniendo el cuchillo en mi garganta. 

	—Ned, por favor… 

	 Él se agachó, sus ojos verdes con pupilas dilatadas quedando casi a mi altura. 

	—Caíste en la trampa con mucha facilidad, cariño —susurró envalentonado, enroscando un mechón de mi pelo entre sus dedos. Lo soltó con desprecio. 

	—¿Qué es lo que quieren? —pregunté, justo antes que él se pusiera en pie—. ¿Qué quieren conmigo? 

	 Ned soltó una sonrisa arrogante y burlona. 

	—No te mataremos, por desgracia, si eso es lo que piensas —Me estremecí cuando pasó sus dedos por mi mejilla—. Disfrutaremos haciéndote mucho daño esta noche, eso es verdad, pero tenemos que entregarte viva. 

	—¿A quién? —pregunté con un hilillo de voz. Eso los hizo reír. 

	—Su alteza tiene miedo, podría olerlo a mil kilómetros —Ned se levantó, ajustándose el saco del traje—. Serías estúpida si no tuvieras miedo. El jefe ha esperado mucho por ti, espero que valgas la pena, y que resistas. 

	 Todos rieron de nuevo. 

	Aquello me hizo estremecer. 

	—¿Cómo… cómo lo hicieron? ¿Cómo es que sigues…? 

	 Ned se detuvo, y lentamente se dio la vuelta, sonriendo arrogante. Sus ojos parecieron brillar, pero aún no encontraba indicios de un Tenebris. 

	—¿Sabes… qué hace que un guerrero pierda una batalla, alteza? —murmuró. En su voz había un tono envalentonado y a la vez escalofriante que nunca había notado—. No es el estar desarmado, o la falta de fuerza. Siempre tiene que haber un vigilante, ¿sabías? Alguien que avise cuando se acerque el enemigo y… ¿qué pasa si ese vigilante está distraído? ¿Qué pasa si todos están distraídos? 

	 Él se agachó a mi altura, rozando con sus dedos el material que aprisionaba mis manos. El calor de este brotó como una vaporera, haciendo que mi respiración se volviera un desastre por el dolor que recorría mis músculos. 

	—¿Recuerdas la comida de obsequio la otra vez? —Sonrió—. No era para ti. Sabíamos que no serían tan tontos, aunque de no ser por tu Guardián, tal vez nos habríamos ahorrado todo esto. 

	—¿Crees que es prudente contárselo? —Oí la voz de Rogan detrás de Ned. 

	 Él hizo una mueca, encogiéndose de hombros. 

	—Los Caeluz son egocéntricos. Nos han llamado criaturas estúpidas toda la vida, pero ahora veremos quienes son los tontos. ¿Creíste que no aprovecharíamos los beneficios después de tanto tiempo en tu planeta, que no tendríamos un plan antes de invadirlos? ¿No experimentaríamos y ganaríamos ventaja en contra de ustedes?  

	 Su mirada se volvió oscura, y los dedos que rozaban las esposas aprisionaron mi brazo, haciendo que el material se cerrara sobre mi carne. 

	 Contuve un grito, retorciéndome entre el árbol, el dolor de mi espalda pasando a ser superficial comparado al de mis brazos. 

	 Ned tomó mi rostro entre sus manos, haciendo que lo mirara. 

	—No somos idiotas —masculló—. Esperamos. Todo lo que tuvimos que hacer fue esperar a conseguir la comida, que el suero surgiera efecto para poseerlos. Esperamos a que ustedes se separaran, esperamos a que todo estuviese en el lugar indicado. 

	 Ned soltó mi rostro, poniéndose en pie y pasando las manos por su traje. 

	—Ahora no puedes hacer nada —sonrió―. Rápido. Antes de que el otro llegue. 

	―Ned ―lo llamé, a Ned, al real―. Soy Ángel, sé que estás allí. No hagas… 

	―Silencio. Alteza ―dijo Debbie, con voz tan baja y fría que me heló los huesos. 

	Rogan apareció en mi campo visual y, juntando mis pies, intentó ponerme otro par de las mismas esposas que tenían mis muñecas. Mi pie salió disparado hacia su cara. Él cayó hacia atrás y, sin importarme el insoportable dolor, le di a Debbie con el metal en mis muñecas justo en la frente. Eso la hizo soltar el cuchillo y tambalearse. Logré ponerme en pie, pero la figura de Brooks se me echó encima, tomándome por el cuello y, con su peso presionado mi cuerpo. 

	―Quieta. 

	 Ni borracha. 

	 Mi pierna salió disparada, dándole justo en la entrepierna. Él soltó un gruñido, ladeando su cuerpo lo justo para liberar mis brazos y darle en la sien con las esposas. Brooks se tambaleó a un lado. 

	 La energía que había estado creciendo segundo a segundo se liberó. Fue como una bomba de aire que provocó que tanto Brooks como Debbie y Rogan a quienes tenía más cerca, salieran volando varios metros hasta estrellarse contra el piso o contra un árbol. 

	 Mis piernas temblaron al tratar de levantarme, pero cuando estuve a punto de ponerme en pie recibí una patada por la espalda que me hizo rodar por el suelo. Recibí otra en el abdomen, que me dobló por la mitad. El aire se quedó atrapado en mis pulmones, impidiendo que soltara siquiera un chillido. 

	―¿Tenía que hacerlo difícil, alteza? ―gruñó la voz de Ned. 

	 Otro golpe en el estómago oscureció mi visión por unos segundos, luego recibí otro por mis costillas, seguido una patada por la espalda que me hizo rodar. Cada vez sentía menos el aire entrando en mis pulmones, cuando una mano se cerró en mi cuello y me levantó hasta que mis pies dejaron de tocar el suelo. 

	 Maldición. 

	 Eran increíblemente fuertes ahora. 

	—Entre más te opongas, más divertido será para nosotros, cariño —susurró antes de estrellarme con fuerza contra el suelo, con tanta facilidad como si fuese una muñeca de trapo. 

	 Sentí que algo se rompió dentro en ese momento. 

	 Tuve que haber perdido la consciencia por unos segundos. Cuando volví a abrir los ojos, con un dolor intenso en cada rincón de mi cuerpo, mis tobillos también estaban atados con esposas iguales a las de mis muñecas, y un trozo de cinta cubría mi boca. 

	—¡Cálmate! ¡Vas a matarla! —gruñó la voz de Brooks. Sonó lejana en mi cabeza. De hecho, el único sonido que oía con claridad era un pitido, encima de todo lo demás. Eso no podía ser bueno—. ¿Y eso para qué? 

	—Va a callarla un rato —respondió Debbie. 

	—Son todos unos inútiles ―oí que refunfuñaba Ned. 

	 Las lágrimas comenzaron a correr por mis mejillas, el pánico esta vez apoderándose por completo de mí. 

	 Intenté mover las piernas, los brazos, pero el dolor de las mil agujas perforando mi carne y mis huesos me hicieron retorcerme del dolor, soltando un grito amortiguado. 

	 Se me hacía difícil respirar, el aire salía a trompicones por mi nariz. Intenté concentrarme en el viento, tenía que intentar algo, pero era como si mi mente se hubiese bloqueado por completo. 

	 La risa de los cuatro me hizo levantar la vista. Me miraban desde arriba, Ned con el arma de jeringa que había visto en el bosque, Debbie jugando con el cuchillo ensangrentado, y Rogan y Brooks con unas sonrisas de diversión y los brazos cruzados. 

	―Aun cuando te entrometiste, no pudiste detenernos. Pero que estúpida fue, su alteza real ―se burló Ned, agachándose con el arma, apartando el cabello que estorbaba en mi cuello. 

	 Sacudí la cabeza, retorciéndome a pesar de lo que provocaban las esposas. 

	 Él me abofeteó. Me abofeteó de verdad y tomó mi rostro ardiente entre sus dedos, presionando con mucha fuerza mi mandíbula. 

	―No hagas esto más difícil. Quédate quieta y no te dolerá ―Soltó una risa―, solo te hará dormir un largo rato. 

	 Me miró a los ojos unos segundos, segundos en los que pensé que me recordaría, o que se echaría a reír y les diría a Debbie y los chicos que me desataran. Pero solo me miró con burla y acercó la enorme jeringa a mi cuello. Cerré los ojos con fuerza, porque era una cobarde. 

	 Me sorprendí a mí misma al pensar únicamente en Tesh y lo ridícula que sería mi muerte, y no sabía si se trataba de mis pensamientos o era real la sensación de hormigas en mi pecho. Malvadas hormigas. 

	 Abrí los ojos de pronto cuando la aguja que había estado a solo un empujoncito de penetrar mi carne solo me rasguño, dejando un intenso ardor en esa zona. El cuerpo de Ned salió disparado, pasando por encima de mí. 

	 Lo busqué con la mirada, casi desesperada, pero no podía moverme mucho sin que las esposas presionaran mi carne y me hicieran gritar de dolor. Eso era lo último que él necesitaba. 

	 Solo veía destellos bajo la maraña de mi cabello. Los cuerpos de los chicos, los cuatro, estaban tendidos en el piso, y supe que estaba luchando con las Sombras; ahora las sentía, sentía el frío que helaba hasta los huesos y la Marca en mi brazo, con el brillando débilmente, intentó resplandecer ante esas sensaciones. 

	Escuchaba siseos, escuchaba el vibrar de las corrientes eléctricas flotando en el aire y el viento silbando con impotencia. Hasta los árboles parecían furiosos. 

	 Cerré mis ojos con fuerza, poniendo todo mi empeño en hacer algo, y me concentré en ello. En las vibraciones eléctricas, en la luz, buscando iluminar lo más oscuro. Los siseos que me provocaban grima estallaron, junto con el ruido de varias explosiones, y el olor a cable quemado. 

	 Abrí los ojos. Me tomó un momento enfocar la vista, y un momento más darme cuenta que todo estaba más oscuro que antes: la electricidad se había cortado. También la brisa había parado, pero los truenos y relámpagos aumentaron. El cielo parecía furioso. 

	 Podía oír con claridad los pitidos de los autos en el tráfico a unas calles, el murmullo de las personas en el salón y los quejidos y lloriqueos de los más pequeños, podía oír hasta los animalillos que se arrastraban por la tierra y los que permanecían en los árboles. 

	—Ángel. 

	 Suspiré por la nariz, reteniendo unas lágrimas de alivio. 

	 No creí que después de lo de la semana pasada, me agradaría tanto escuchar su voz. 

	 Tesh intentó moverme, y las esposas de nuevo me hicieron revolverme del dolor. Escuché cómo él soltaba un quejido, junto con una palabrota. 

	—La llave… —jadeó. Su voz sonaba pastosa y áspera a la vez—. Una llave, una llave… 

	 Tesh encendió la linterna de su teléfono, buscando desesperado por el suelo algo que sirviera, supongo. 

	 Solté un sollozo, porque no podía aguantar un momento más con esto. Quería irme a casa. Llamar a mamá, a papá y a Will y Wen. Quería olvidar esta noche y el dolor insoportable de estas cosas, aunque sabía que nunca podría hacerlo. 

	 Tesh refunfuñaba un montón, pero en un idioma que nunca había escuchado. Soltaba palabras casi melodiosas en un acento armonioso y hermoso. 

	 No había pensado que en unas circunstancias como esas podría unir las palabras «hermoso» y «armonioso» en una frase.  

	 Él seguía hablando en esa extraña lengua mientras registraba un bolso oscuro en el piso y pasaba las manos por los bolsillos de cada uno de los chicos. 

	 Un relámpago me permitió ver parte del lugar con claridad, y el trueno que le siguió me hizo estremecer. 

	—¡No hay llave! —gritó, volviendo a donde estaba. 

	Me apartó el pelo de la cara, la cinta de mi boca con el mayor cuidado posible. Tomé una bocanada de aire, respirando profundo y tragándome el resto de las lágrimas. 

	—Ángel. 

	—Quítame esto —sollocé, cerrando los ojos y deseando despertar de una vez de la pesadilla—. Por favor, quítamelo. 

	 Por un momento no oí nada más que el ruido de la ciudad y los murmullos extrañados, y algunos desesperados, de los invitados. 

	 Tesh pasó sus dedos por mi mejilla, alzando mi cabeza con demasiado cuidado. 

	—Respira profundo, Ángel. Trata de curarte lo más posible, estoy en eso. 

	 Hice lo que me dijo, pues no tenía otra alternativa que intentar calmarme. Sentí el roce de sus manos en mi brazo. 

	—Necesito una clave —susurró él—. Tiene un tablero digital. 

	—Pues escribe algo. 

	 Tesh lo pensó por un momento, y luego se acercó a las esposas en mis manos. 

	—Muy bien —suspiró, tenso—. Eso no servirá. Es inútil ir probando algo. Tiene que haber una forma de anularlo. 

	 No emitía ningún sonido, pero sentía sus dedos moviéndose. Las esposas se apretaron en mis muñecas y tobillos, y un grito quedó atorado en mi garganta. 

	 Tesh soltó una palabrota, respirando pesado. 

	—Tengo que… tengo que destruirlas. Te hará daño. 

	—No me importa —solté con voz demasiado ronca—. Solo hazlo. 

	 Él respiró profundo, y mis ojos se entrecerraron ante la luz que estaba creando. Cientos de rayos de electricidad rodearon sus manos y las acercó poco a poco a las mías. 

	 No podía ver qué hacía, pero sentí un cosquilleo, lejano al dolor abrazando mi piel. Un viento azotó los árboles, un viento cálido que llenó mis pulmones doloridos. Escuché los zumbidos que hacía la electricidad que brotaba de él. 

	—¿No… no te hace daño? —Lo escuché sorprendido. 

	 Negué con la cabeza lentamente. No estaba segura de que él me hubiese visto. El viento regresó con fuerza, y una suave llovizna comenzó a caer, acompañando la furia de los relámpagos. 

	Luego oí el sonido de las hojas rozando el acero al caer, y más que oírlo lo sentí; la ausencia del ardiente dolor. Hizo lo mismo con mis tobillos, tardando mucho menos. 

	 Los dos suspiramos de alivio. 

	 Me quedé allí tendida, en el suelo, apretando mis ojos con las manos, controlando mi respiración para no ponerme a llorar como un bebé mientras daba gracias por seguir viva. Todo el cuerpo me dolía, pero ya no me importaba. 

	 Tesh me tomó por los brazos, ayudándome a incorporarme. Me tambaleé un poco. Las piernas y los brazos me temblaban tanto que tuve que apoyarme en una banca no muy lejos para no caerme de nuevo, cuidando que el vestido estuviese… Bueno. Cuidando que el vestido me tapara, porque bien ya no estaba. El estómago y el pecho también me dolían, haciendo que el trabajo de respirar fuese duro y me mantuviera encorvada. 

	 Un relámpago iluminó el lugar. El trueno que le siguió fue fuerte. 

	—¿Eres… tú? —pregunté, mirando hacia arriba, con las suaves gotas mojando mi rostro. 

	 Oí su profunda respiración. 

	—Sí. Yo… a veces no puedo controlarlo. 

	—¿Qué pasa con ellos? —musité, mirando aún en la oscuridad el cuerpo de Rogan, Brooks, Debbie y Ned tendidos en el piso. Casi no veía nada, pero el resplandor del brazo de Tesh me ayudaba a ver que no tenían marcas en la piel, lucían… humanos. 

	 Tesh se agachó y le tomó el pulso a Debbie por el cuello. 

	—Siguen vivos —susurró con una mezcla de sorpresa e incredulidad. 

	 Sacudí la cabeza, a punto de arrancarme el cabello. 

	 Las muñecas y tobillos todavía me dolían, al igual que el pecho, la cara y el abdomen; las manos no dejaban de temblarme, aunque apretara los puños, y aun así comencé a caminar de un lado a otro en una extraña postura por el dolor, tratando de encontrar una explicación para lo que veía y la falta de lógica que tenía respecto a lo que Tesh me había contado sobre los Tenebris. 

	—¿Y las Sombras? —pregunté, casi en un hilo de voz. 

	—Han salido de sus cuerpos cuando llegué —me explicó, poniéndose en pie—. Maté a dos. No sé lo que hiciste, pero sea como sea acabaste con una de ellas. 

	 Lo miré, sorprendida. 

	 Entonces sí hice algo. 

	—¿Acabé con una Sombra? 

	—Y con la electricidad de todo el lugar. 

	—¿Qué pasa con la cuarta? 

	 Los ojos de Tesh descendieron hasta encontrarse con los míos. 

	—Escapó —me dijo, y en su tono podía oír la preocupación. 

	 Me pasé la mano por el cuello, donde el rasguño aún no sanaba. Estaba caliente al tacto, y sentía el goteo de la sangre deslizándose en pequeñas líneas hasta mi clavícula. 

	 Al examinarme los dedos mojados por la sangre, me percaté de lo rojas que estaban mis muñecas, casi como si estuviesen en carne viva. Se sentían calientes, ardientes. 

	—Estás herida ―musitó, acercándose a mí. 

	 Como si no lo supiera. 

	—Sanará en un momento ―le dije, apartando su mano. Él insistió, deteniéndome por el codo, examinando mi rostro.  

	—Estás muy herida. 

	—Ya lo sé ―sollocé, encontrándome con su mirada―. Perdona. No quería… 

	 Hizo una mueca, negando con la cabeza. Él me tomó entre sus brazos. Me abrazó y susurró unas palabras que no llegué a entender, en ese idioma suyo. Ese hecho me sorprendió más que lo que acababa de pasar con los Tenebris, más aún cuando nuestros ojos se encontraron y, por primera, vez no me costó ni un poco ver a través de ellos, y lo que pude ver me sobresaltó: Estaba preocupado, asustado, dolorido y muy molesto. 

	 Demonios. Yo también estaba molesta, asustada, y dolorida; mucho. No exactamente en ese orden. 

	 Tragué saliva, dando un paso atrás. 

	—Algo anda mal —musitó, mirando a su alrededor. 

	—Bueno, Tesh… 

	—No —Suspiró—. Me refiero a que… ellos no debieron haber hecho eso. 

	 Lo miré, recelosa. 

	—¿Hacer qué? 

	—Abandonar los cuerpos antes de empezar a pelear —Sacudió la cabeza, mirando hacia los chicos—. Las Sombras salen de los cuerpos cuando a estos no les queda más vida, a menos que sean de Legión Superior, o si los hubiese atacado de otra forma más… —Sacudió la cabeza—. Apenas vieron que llegué, las Sombras salieron y una escapó. Esto no ha terminado. 

	—Nos están distrayendo —musité, recordando las palabras de Ned. 

	 Mi mirada recorrió el piso hasta encontrar el arma. 

	—Esto es lo que vi en el bosque ―le dije a Tesh, tomando… la cosa. 

	 No tenía nada de peso, pero un escalofrío recorrió mi cuerpo al tocarla; me hizo temblar de pánico. 

	―No sé qué es, pero por esto me trajeron aquí. 

	 

	 

	 

	 

	 

	
Noche sin Luna

	 

	 En el auto de Tesh, no podía apartar de mi mente las últimas imágenes de mi vida. Me preguntaba por qué el chico de la entrada tuvo que terminar así, y si el guardia de la taquilla había sufrido lo mismo. Me preguntaba qué era esa cosa que querían inyectarme en el cuello, y cuál era el objetivo de todo esto. 

	 La llamada de Wen y de mis padres no se hizo esperar. Antes que llegara a casa, ya estaban dándome indicaciones de encerrarme en el sótano hasta que llegaran. Tanto ellos como los demás invitados se quedarían hasta muy tarde siendo interrogados por la policía. 

	 Tesh había dejado su auto afuera y, mientras escapábamos del club, las patrullas y ambulancias ya estaban rodeando el lugar y el cuerpo del chico en la entrada. 

	 Era una completa locura. 

	 Wen me había dicho que también habían encontrado a los chicos en la sección de picnics, y que los habían llevado en ambulancia. Al parecer, eran los primeros sospechosos tanto de la electricidad del lugar como del homicidio. 

	 Maldición. 

	 Decir eso me hacía estremecer. 

	 Durante el camino también le marqué a Will, quien estaba en casa con su hermano pequeño. Le resumí lo que había pasado, asegurándole que tenía que estar alerta. 

	 Respiré hondo un par de veces, repitiéndome una y otra vez que todos, incluyendo a Lily, a quien le desconcertó mi pronta preocupación por ella, estaban bien. 

	 Tesh no ayudaba. 

	 Decía que, aun con las llamadas, no podríamos saber si las Sombras estaban en ellos o no. Esa clase de comentarios en momentos como estos siempre eran un consuelo. Gracias, Tesh. 

	―Ellos no iban a matarme ―susurré, mirando por la ventana hacia carretera desierta, con sus kilómetros de bosque a ambos lados.  Mis padres me habían encontrado por este camino. 

	―Parecía que querían hacerlo ―repuso él, aunque sonó más bien como un gruñido. 

	―Lo querían. Pero dijeron que no podían. 

	 Respiré hondo una vez más. Cada vez se me hacía menos doloroso el trabajo de respirar. Los dedos de mis pies se enroscaban en la alfombra del auto, disfrutando del calor de la calefacción. 

	Los tacones descansaban en mi regazo, destruidos por completo, al igual que el vestido. Tenía una huella de zapato muy clara justo en el pecho. 

	―¿No te dijeron qué era eso? 

	 Negué con la cabeza, masajeando mi costado aún dolorido. 

	―Dijeron que me haría dormir mucho, que el jefe había esperado mucho por mí y que esperaban que yo resistiera. La verdad, no quisieron mucha conversación conmigo. Intentaba distraerlos, pero nada funcionaba. 

	 Tesh suspiró, pasándose una mano por el pelo, luego por el cuello, y se quedó rascándose la mandíbula. 

	―Eso es malo ―dijo al fin. 

	 Pasamos el restaurante del señor Malerman, y mi estómago dio una sacudida al pensar en una hamburguesa con queso y salsa derramándose. Era increíble que tuviera apetito después de lo que había pasado.  

	―¿Por qué? ―pregunté, mirando al frente―. ¿A qué se refiere con que resista? ¿Acaso… planea absorberme poco a poco o qué? 

	 Tesh negó con la cabeza. Su ceño fruncido me decía que había algo verdaderamente alarmante en el asunto. 

	 Bueno. 

	 Todo era alarmante, pero estaba bien ser optimista de vez en cuando. 

	 En estos momentos, aunque más de la mitad de mi cuerpo estuviera magullada, me sentía increíblemente feliz por tener este incómodo momento con él. Imagino que así debió sentirse Will cuando despertó en el hospital. Siempre había sido un optimista, y en esa ocasión no fue la excepción. 

	 Sonreí para mis adentros al pensar en ello. 

	―Si dijo «jefe», nos estamos enfrentando a un gran problema. Claro, ya me lo esperaba desde la teoría de que querían llevarte con vida a Caelesti, pero esperaba que no fuera «ese» jefe. 

	―Estoy muy perdida. 

	―El Jefe es el líder de todos ellos ―me aclaró―. Recuerda que te dije que hay unos más poderosos que otros, según el medio que usen para influenciar a la gente y poseerla. Las Legiones. Esos monstruos son como todos en uno, Príncipes de ese mundo oscuro del que provienen. Dicen que son indestructible, despiadados. Y… que puede haber uno gobernando Caelesti en estos momentos. O más, muchos más. Nadie sabe con certeza cuantos Príncipes puede haber. Dicen que son los que han acabado con mitad de la Defensa Real, que podrían derrotar un  

	 Tragué saliva. 

	—Entonces el «Jefe»… ¿es aún peor que un superior? —Él asintió con la cabeza. 

	―Nunca ofrece segundas oportunidades. Si fallas, te mata. Si escucha que alguien ha dicho o hecho algo contra él, te mata sin preguntar antes. Dicen que puede hacerlo sin siquiera tocar a la gente. 

	―Qué bonito. 

	―Lo controla todo. Y lo sabe todo. Tiene hasta el poder de entrar en tu mente y dejarte bastante desquiciado. 

	―Súper. 

	―Si quieren llevarte a él… 

	―Podemos usarlo como una ventaja, ¿no? 

	 Tesh frenó el auto de repente, deteniéndose a unos metros de la secundaria. Me miró como si me hubiesen salido cuatro ojos. 

	―¿Qué? 

	―Estaré muy cerca si me llevan con él, y si acabamos con él primero, será más fácil acabar con los demás. Se terminará todo más rápido de lo que se podría esperar en una guerra. 

	 Tesh tragó saliva. El miedo se veía claro en sus ojos, y tal vez era yo la que no terminaba de entender lo que esa cosa podía hacer. 

	—Eso… Lo que estás proponiendo podría salir mal de tantas maneras —Sacudió la cabeza—. Por más atrayente que te parezca ese ridículo plan, estar en la misma estancia que esa cosa podría alterar nuestros sentidos. Es extremadamente peligroso, y… no puedo permitir que te haga daño. No puedo permitir que esas cosas te hagan daño, no de nuevo ―Estuve a punto decir algo, cuando me interrumpió―. No es por cuestión de machismo, es simplemente que me preocupas. Quiero que estés a salvo. Verte ahora, así…  

	Suspiré. 

	 Bien. Hasta cierto punto tenía razón. 

	―Tampoco puedes decir que era un buen plan esperar a que los Tenebris vinieran a capturarte. Dijeron que tenían que entregarte viva, de acuerdo… ¿Pero en qué condiciones? ¿Qué hubiese pasado después de que te hubiesen dormido, o qué me dices de la paliza que te dieron antes?  

	Agaché la cabeza, cerrando los ojos con fuerza. 

	 Está bien. Él tenía razón. 

	―Terminaremos con esto lo más pronto posible ―me dijo, volviendo a arrancar el auto―, pero debemos tomar decisiones sabias, que no impliquen que te mutilen en el camino. 

	 Solté una risa, casi histérica. 

	—Hay otra cosa —le dije—. Ellos… están haciendo algo. Algo que hace que los humanos no parecieran estar en ningún estado de posesión, me lo confesaron. 

	—¿Qué dijeron exactamente? 

	 Vi cómo sus manos apretaban el volante, cómo los músculos de sus brazos lucían tensos. 

	—Dijeron que tenían un plan antes de invadir Caelesti, que están sacando ventaja, experimentando con los recursos —Me acomodé en el asiento, suspirando—. Me dijo… que aquel día en la cafetería no esperaban que yo comiera esa comida. ¿La bolsa de Rogan que te mencioné? Estábamos en lo cierto. 

	—¿Y por qué esperar tanto tiempo? —inquirió. 

	—Solo esperaban —Fruncí el ceño, moviendo la cabeza—. Eso fue lo que dijeron. Esperaron a que «el suero» causara efecto para luego poseerlos, y que todas las piezas estuviesen en su posición. Creo que tienen un plan B, por lo que escuché en el bosque. 

	 Él respiró hondo. 

	—Tienen que ser de Legión Mayor, incluso puede que el que escapó sea un Superior. De lo contrario, no habrían podido hacer esto… tan organizadamente. 

	—¿Eso qué quiere decir? 

	—Que en serio el «Jefe» te quiere con vida.  

	 Me estremecí. 

	—Un Inferior no hubiese tardado en matarte. Tal vez ni siquiera un Menor. No pudieron haber organizado algo tan elaborado. 

	—Técnicamente dijeron que los Caeluz los subestimaban. Que los hacían pasar por criaturas estúpidas. Tal vez tengan razón, tal vez los estamos subestimando y todos son más inteligentes y poderosos de lo que parecen, porque hasta el día que los encontré en el bosque dijeron que sabían dónde entrenábamos. Nos seguían. Esperaron desde el día del partido hasta ahora para atacarme, y aún queda una Sombra suelta y sé que no tardará en atacar, porque los escuché esa noche, Tesh. Tal vez tenemos que poner más atención. Ellos… ellos tenían razón. 

	—¿En qué? 

	—Estábamos distraídos —Solté un suspiro tembloroso—. Teníamos el foco en otro lado… y los subestimamos. 

	—¿Dijiste que tenían un plan incluso antes de invadirnos? 

	 Asentí con la cabeza. 

	—Eso quiere decir que todo lo que hacen es por una razón —Tesh respiró hondo. Se le escuchaba preocupado y… asustado—. Los reclutas, las prohibiciones, su presencia en Dúnamis, puede que hasta las desapariciones y muertes tengan alguna razón si es así. 

	—¿Y eso… eso mejora algo? 

	 Tesh apretó de nuevo el volante, sacudiendo la cabeza. 

	—No lo sé. Tal vez, si es cierto. Ellos… pueden querer cualquier cosa y a la vez nada. ¿Qué más podrían querer? Lo único que hacen es… consumir. 

	 Nos mantuvimos en silencio incluso después de que cruzó por la calle de mi casa. 

	 Las heridas en mis muñecas y en mi cuello no habían sanado todavía cuando llegamos, y como si no hubiera ya bastante en la lista de Cosas Por Las Qué Preocuparnos, las luces de la sala estaban encendidas. 

	 Mis padres no podrían haber llegado antes. Había hablado con ellos hacía minutos, y tardarían más que un par de horas ocuparse del desastre que dejamos atrás. El auto de Lily tampoco estaba, aunque sabía que ella no tendría nada que hacer hoy aquí, menos a estas horas.  

	 Ni Tesh ni yo podíamos percibir nada, pero tampoco habíamos percibido nada cerca de Ned o los chicos, y eso nos asustaba tanto como las cosas que habían utilizado para atarme. 

	 Las habíamos guardado en el bolso que tenían los chicos, junto con el arma de jeringa, un par de frascos que traían y otras cosas insignificantes, como la cinta que usaron para callarme. 

	 Tesh no tenía idea de qué material eran las esposas, ni por qué me hacían tanto daño al punto de dejarme marcas en la piel que aún se veían a carne viva. Dedujimos que se trataba más de lo que las recubría que del material. El tenue y tristón brillo gris era el mismo de la cosa en el batido de chocolate de hacía semanas en el instituto, el mismo que había visto en la daga aquella noche y, por supuesto, el mismo del frasco que contenía el arma de la jeringa, solo que este último era un poco más oscuro. 

	 Lo más sensato que se nos había ocurrido fue guardarlas con cuidado y llevarlas a Caelesti en su momento. Y en cuanto a Ned, Debbie y los demás, Tesh me había ayudado a deshacerme del cuchillo ensangrentado y cualquier amenaza en su contra. Colocamos a los chicos en un espacio donde podrían ser vistos. 

	Me entró pánico cuando aparcó. La repulsión se hizo presente en mi pecho, de la mano con un miedo que aceleraba mi corazón solo por el hecho de entrar a mi propia casa. 

	 Una de las Sombras se había escapado, y después de lo que había pasado en el club, ambos debíamos estar más alertas que nunca. 

	 Escuché a Tesh sacar llave del contacto y tomar aire. 

	—Déjame entrar a mí primero, ¿de acuerdo? —dijo. 

	 Tragué, mirando a la casa. 

	—Si… si hubiese sabido luchar, tal vez todo hubiese sido diferente —Me encogí de hombros— . O tal vez no. Pero no quiero seguir siendo una damisela en apuros. Quiero pelear. Me estuviste entrenando cuando supe la verdad, ¿por qué esto es diferente? 

	 Tesh se quedó en silencio por un momento. 

	—Cuando aprendes a pelear… No es solo la premisa de defender a otros, ni de defender tu vida; debes tener claro que lo que aprendes es letal, es para matar si es necesario y, algunas veces, los Tenebris no son los únicos enemigos. A veces ese conocimiento, tanto mental como corporal, consumirá tu mente, incluso tu alma. 

	—¿No crees que sea capaz de manejarlo? —pregunté, mirándolo. Él me observaba atentamente, su rostro impasible. 

	—No quiero que tengas que manejarlo —Respiró profundo—. Comencé a entrenarte para llevar al límite los sentidos que poseías y hacer aparecer tu poder. Luego, necesitaba que aprendieras a controlar esos sentidos, el ansia y el poder. La energía dentro de ti tiene que drenarse un poco de alguna forma cada día, o crecerá y te consumirá desde dentro. No serás tú quien controle el poder, sino que el poder te controlará a ti. 

	—¿Es eso lo que les pasa a los Laud? 

	—A la mayoría, sí. Apagan el poder antes de llegar al límite, cuando saben que no podrán controlarlo. 

	—Yo puedo hacerlo. 

	—Lo sé —dijo, y se escuchó sincero—. Tu control… es bueno, y puede que mejore cuando pises el suelo de Caelesti. 

	 Tesh volvió la vista a la casa. 

	—Lo que ocurrió esta noche… Es algo que no debía pasar, que no debe volver a pasar. Pero estamos en guerra. Supongo que algunas cosas tienen que cambiar. 

	—Muchas cosas tienen que cambiar. 

	Él asintió. 

	—Solo quédate atrás. Solo esta vez. 

	 Bueno, no era tan estúpida para discutir eso último. No tenía el enteramiento suficiente, y estaba herida y cansada. 

	—Bien. 

	 Abrí la puerta del coche con las manos y los tobillos temblorosos, guindándome el pesado bolso a los hombros, junto con el otro bolso que era mío. 

	 Aún no habíamos discutido un par de cosas. Aparte de esta larga y civilizada conversación, no habíamos cruzado más palabras, y muchas cosas seguían corriéndome por la cabeza: por ejemplo, el hecho de que las Sombras no mostraran las características que él me había dicho. Estuviesen Influenciados o Poseídos, al menos sus ojos se hubiesen vuelto un par de pelotas negras sin vida, y que, por supuesto, de alguna manera u otra identificaríamos su presencia por ser lo que éramos. 

	 ¿Podrían los experimentos de los Tenebris llegar tan lejos como para como para incluso camuflar su presencia? Una locura. 

	 No sabíamos si lo que sabíamos estaba mal, o si estaba ocurriendo algo más de lo que no nos estábamos enterando. 

	 Tesh me quitó el pesado bolso de los hombros sin decir una palabra, colocándose ambas tiras en un hombro y caminando un paso delante de mí hacia la entrada. 

	 Tenía mi llave en el bolso, pero en vista de que las luces estaban encendidas, me atreví a girar el picaporte, que para mi terror giró sin problemas. 

	―Pase lo que pase, no dejes que tomen el bolso ―me susurró. 

	 Se me quedó mirando por un largo rato, examinando mi rostro. Entonces me pregunté qué tan mal estaría. Sentía el palpitar en mi mandíbula y mi ojo izquierdo, y un dolor ardiente en mi cuello, pero no había querido verme en el espejo retrovisor. No podía lidiar con mi cara ahora, ni con qué explicación le daría a mis padres. 

	 Él suspiró por la nariz, cerrando brevemente los ojos con una mueca de dolor. 

	 Antes de que pudiese decir algo, él dio un paso al frente, entrando a la casa. 

	 Al menos me estaba considerando parte de la acción, y aunque me aterraba, me parecía más correcto que seguir las instrucciones de salir corriendo al coche y dejarlo solo luchando. Pero ¿lo que podría pasar, y lo que acababa decirme? El rastro de humor que quedaba se esfumó. 

	Los diez o quince pasos que separaban la sala de la entrada principal, y los cinco segundos que Normalmente tomaba cruzarlos, se convirtieron en los más largos y tensos de mi vida. Y había esperado encontrarme con cualquier otra persona, menos con él. 

	 Will levantó la cabeza, casi dando un bote del susto al vernos. 

	―¡¿Pero qué haces?! ―exclamé, con una extraña mezcla de alivio, miedo y preocupación―. ¡¿Te has vuelto loco?! 

	 Iba a dar unos pasos hacia él cuando el brazo de Tesh me detuvo. Lo miré, frunciendo el ceño. 

	 Will se levantó del sofá, tan lento como un anciano y haciendo una mueca. Tenía unos pantalones de chándal y un jersey oscuro que le cubría hasta las manos. El pelo lo traía largo y desordenado, y sus ojos almendrados me miraron con preocupación y sorpresa. 

	―Ángel… 

	―Will, ¿qué estás haciendo? 

	―Tenía que verte pronto. 

	―Ya déjame ―me quejé, apartando el brazo de Tesh. 

	 Él movía los ojos de Will a mí con una mirada cautelosa, preparado para cualquier cosa. Su Marca había empezado a brillar, y por un momento Will quedó absorto, casi con el mentón pegando al piso por el brillo. 

	―No podemos confiar en nadie ahora ―me susurró Tesh. 

	―Hace casi media hora acabo de hablar con él. 

	―¿Qué ocurre? ―preguntó Will. 

	 Lo miré a él, luego a Tesh, encontrándome en una lucha interior conmigo misma. 

	―Hazle preguntas del pasado ―susurró Tesh, aún bloqueándome el paso―. En estado de posesión o influencia, no pueden llegar a pensamientos humanos o Caeluz de más de unos años atrás. 

	―Esto es ridículo ―dije negando, con la cabeza―. Él… 

	―Hazlo. Por favor. 

	―Ángel, ¿qué pasa? ―exigió saber Will, arrastrando los pies para acercarse. Tesh me hizo retroceder unos pasos, y Will se detuvo en ese momento, con una expresión casi de terror en el rostro, junto con una de querer asestarle un puñetazo a mi Guardián. Ya éramos dos. 

	―Will ―dije, casi en un sollozo, con el corazón en la garganta―. ¿Por qué has venido? ¿Cómo entraste? 

	Tesh comenzó a intervenir, pero lo detuve con una seña. 

	 Will me miró, luego a Tesh, confundido. 

	―Usé la llave que dejan bajo la alfombra. Creo que sentí a uno de ellos, Anne ―dijo, casi jadeando. 

	―¿De ellos? 

	―Las Criaturas de las que me hablaste, los… los… 

	―Tenebris —completé. Will asintió con la cabeza, mirando simultáneamente a Tesh y a mí. 

	―Estaba en la sala, mirando una película con Bran ―me contó―. La luz bajó por un momento y… sentí un frío que me calaba hasta los huesos, era algo que no se sentía… humano. 

	―¿Dónde está Bran? ―pregunté, asustada. 

	 El hermano menor de Will solo tenía doce años. Nunca me perdonaría que un Tenebris lo poseyera. 

	―Lo he dejado en su cuarto ―dijo con la voz rota, sus ojos llenándose de lágrimas. Podía sentir el miedo de los tres en el aire―. Te llamé, pero no contestaste, así que he venido y… te he estado esperando desde hace quince minutos. Anne, esa cosa me dio mucho miedo y no sé qué ha pasado o a dónde ha ido. Tú… estás herida. ¿Qué demonios está pasando? ¿Dónde está…? 

	―Wen está bien. Está bien… ―Me estrujé la cara con las manos. El movimiento lanzó punzadas de dolor por todo el cuerpo, incluyendo la parte izquierda de mi rostro―. Hay que ir a ver a Bran, pronto. 

	―¿Quién es Bran? ―preguntó Tesh, aún alerta. 

	―Es mi hermano ―susurró Will. 

	―Ángel ―me advirtió Tesh, dirigiéndome una mirada. 

	―Will… ―sollocé―. ¿Cómo nos conocimos? 

	―¿Qué es esto, Anne? ¡Por Dios! ¡Te estoy hablando de Bran, mi hermano pequeño! 

	―Por favor, responde. 

	 Él soltó un resoplido, pasándose las manos por el pelo. Parecía asustado, desesperado, y yo no sabía cómo lidiar con esto. 

	―A inicios de primer año de instituto ―dijo, tragando saliva―. Debbie y un par de chicas te molestaban, yo te defendí, iniciamos una conversación y nos dimos cuenta que compartíamos los mismos Jordan plateados, de allí siempre hablábamos y… 

	―Preguntas específicas ―me dijo Tesh. 

	―¡Ángel, ¿qué está pasando?! ―exclamó Will. 

	 Me limpié una lágrima que escapó de mis ojos. 

	―En segundo año, cuando conocimos a Wen y fuimos a castigo, tú me pasaste una nota y utilizaste una palabra para referirte a Wen. ¿Cuál fue? 

	 Will soltó una risa irónica, sin nada de gracia. Me miró a los ojos, y por un momento mi corazón se detuvo, esperando la respuesta. 

	―No fue una palabra. Fue un dibujo: dibujé a Bellatrix con las gafas blancas que Wen traía puestas, y tú me pasaste la misma hoja con el dibujo de Voldemort con mis zapatos. 

	 Reí ante las lágrimas que intentaron escurrirse de mis ojos. Tesh por fin bajó la guardia, y corrí hasta los brazos de Will, recordando no apretarlo con tanta fuerza, pero respirando al fin al estar rodeada por sus brazos. 

	―Anne ―suspiró en mi cabello―. Estás herida, sangrando y… 

	―Te explicaré todo ―dije, secándome las lágrimas―, pero tenemos que ir a ver a Bran. 

	―Yo iré ―dijo Tesh, dejando el bolso con las armas en el sofá―. Tú quédate. 

	―Pero… 

	―Por si algo pasa ―me dijo, mirándome a los ojos. Asentí, con el corazón acelerado. 

	―¿Hay alguien más en la casa? ―le preguntó a Will. Él lo miró y negó con la cabeza. 

	―Solo él. Es la tercera casa hacia abajo por esta misma acera. La puerta de atrás está abierta, y él está en una habitación de arriba. 

	 Tesh me miró una última vez y se dirigió con paso apresurado a la salida. 

	―¿Dónde están tus padres, y Chris? ―le pregunté, guiándolo al sofá. 

	―Mis padres salieron a comprar la cena en la ciudad, y el idiota de mi hermano mayor se fue esta mañana a Wandsworth para encontrarse con su novia antes de empezar la universidad de nuevo. Solo estábamos Bran y yo en la casa. 

	 Suspiré. 

	―Anne, ¿qué está pasando? ―Will me tomó las manos, y los ojos se le abrieron de la sorpresa al ver mis muñecas doloridas e hinchadas, en tonos de rojo y violeta. 

	―Me han atacado ―le expliqué, aún consternada porque no sanaran un poco. 

	―¿Ned y los demás? 

	―No eran ellos, en realidad, pero sí. 

	―¿Y Wen? 

	―Wen está bien, se quedó en el club con mis padres. Todo se volvió un desastre. La policía está allá, se fue la electricidad… Una larga historia, y muy fea para contarla ahora. 

	―Uh. Eso de quedarse con tus padres… ¿Te está cubriendo? ―dedujo con ojos entornados. Asentí con la cabeza. Ambos soltamos una risa, pero Will se puso tenso al instante. 

	―Bran estará bien —dije, y suspiré, recordando una vez más lo sucedido en el club, y lo que le sucedió a ese chico del teléfono. 

	 Me deshice de mi bolso, que aún tenía en los hombros, y me toqué el rasguño algo profundo del cuello. 

	―Creí que te curabas rápido ―me dijo, recostado del sofá. 

	 Asentí con la cabeza, mirando la sangre en mis dedos. 

	―¿Qué hay aquí? ―preguntó, tomando el morral negro. 

	―Ten cuidado con eso ―le advertí, inclinándome en la mesa ratona para alcanzar un pañuelo de la cajita que siempre dejaba mamá para las películas. Se ponía algo sensible con las de Disney―. No sabemos qué son o qué daño nos hacen. Sea como sea, me ha dejado estas marcas y… empiezo a creer que tiene algo que ver con que aún no me haya curado. 

	―Vaya ―exclamó en un susurro, tomando el arma de la jeringa. La miraba con una extraña curiosidad y temor, vacilando en tocar―. Esto parece sacado de una película de los X-Men. 

	 Reí, quitándole esa cosa de las manos, guardando el bolso detrás del sofá hasta que llegase Tesh y decidiéramos dónde lo guardaríamos mientras tanto. 

	 Me recosté del sofá, pasándome el pañuelo por el cuello, quitando la sangre con una mueca de dolor al sentir el escozor que provocaba hasta el roce más mínimo. 

	―Will, no debiste caminar hasta aquí, pudiste hacerte daño. Si tus padres llegan y te encuentran aquí, van a matarme. 

	―Espero que no. 

	 Solté una risita nerviosa, cerrando los ojos un momento.  

	 Will era lo único que necesitaba ahora. Necesitaba un amigo, y un suero que me ayudara a olvidar las últimas horas. Seguía nerviosa, casi temblando por ello, pero podía respirar con Will a mi lado. 

	―Recuéstate, ¿quieres? No quiero que te hagas daño ―le dije, respirando hondo. 

	―Lamento hacértelo yo ―susurró. 

	―¿Hacer qué? 

	 Abrí los ojos, ahogando un grito al sentir cómo algo helado penetraba en mi carne, justo encima de mi cadera. Primero se sintió frío, frío como el hielo, ni siquiera sentí dolor, y dos segundos más tarde se sintió como si tuviese fuego por dentro, como si recibiera puñaladas de hierro ardiendo en cada uno de mis órganos. 

	 Sin aire en los pulmones, miré cómo la punta de la daga, rodeada aún con un tenue brillo gris, salía de mí, manchado con su filo de un rojo vivo que parecía brillar bajo la luz de la sala. 

	 El grito que intentaba liberar quedó atascado en mi garganta. 

	―Will ―Solté el aire, levantando la vista, sin dar crédito a nada de lo que estaba pasando. 

	 Me percaté de que me había doblado sobre mí misma, arrodillada en el suelo. La mancha de sangre en la tela blanca del vestido se hacía cada vez más grande. 

	 Sentí cómo el dolor parecía formar parte de todo mi cuerpo, cómo la sangre fluía con intensidad hasta mi brazo, encendiéndolo con su brillo azul-plateado, y sentí mi corazón romperse en mil pedazos. 

	 Will se levantó del sofá sin ningún esfuerzo, caminando hasta la entrada con el cuchillo en la mano y pasando seguro a la puerta. 

	―Will, ¿qué…? 

	―Tu amigo no está ―me contestó… la voz de Will―. Se fue hace exactamente cuarenta y dos minutos, poco después de que tu Guardián llegara al rescate en la ciudad. 

	 Él se dirigió a las ventanas, cerrando una por una con seguro mientras hablaba. 

	 Tanta era mi impresión que solo me quedé allí, mirando cómo cerraba las ventanas y apagaba la luz de la sala y la cocina. No podía moverme, ni hablar, ni siquiera llorar. Simplemente no podía creer que fuese Will, y no podía entender… nada y todo. 

	―¿Impresionada? ―preguntó, en tono arrogante. 

	 Me enfermaba y, al mismo tiempo, mi cerebro explotaba el oír la voz de Will… cuando él ya no estaba. 

	 No estaba. 

	 Entonces desperté de mi trance. 

	El dolor pareció despertar en toda su intensidad, y apreté los dientes y los ojos con fuerza para contener un grito. Intenté presionar la herida, pero eso solo pareció empeorar la situación. Malditas películas de acción y sus mentirosas. 

	 «Tesh. No debe tardar. Por favor, no tardes. Por favor». 

	―¿Qué hiciste con él? ―pregunté con un hilo de voz, presionando un poco la herida y soltando un gemido. 

	―Está aquí ―dijo, señalando su cabeza―. Puede oírte, y sentir, y ver y escuchar. Pero yo tengo el control ―Soltó una risa, fría y malévola―. Está sufriendo por ti, me ruega que no te haga daño. Pero es débil, como todos los humanos, y… ya es un poco tarde, ¿no? 

	—¿Q-quién eres? 

	 Se inclinó hacia a mí, con la punta de la daga que había visto en el bosque señalando mi herida abierta en el cuello. La manga que cubría la mitad de su mano se corrió hacia atrás, y pude ver cómo las venas de su brazo se tornaban de un color mucho más oscuro, como el negro, y su piel varios tonos más pálida. 

	―Mi nombre ―susurró, mirándome a los ojos―, no es de su incumbencia, alteza. 

	 Se levantó, alcanzando el bolso detrás del sofá. 

	―Lo siento, su alteza, pero es mi trabajo ―murmuró, abriendo el bolso. 

	―¿Por qué me quiere él allá? ―pregunté, arrastrándome lejos de él―. Dijeron que el jefe me quiere, ¿por qué? 

	 Will revolvió el bolso hasta sacar las esposas arruinadas y dejarlas sobre la mesa. 

	―Al parecer, tienes bastante valor para él ―contestó con naturalidad―. No puedo decirte lo que planea. No puedo robarle la gloria, pero le daré un consejo, alteza. 

	 En un parpadeó apareció frente a mí, levantando mi mentón con la punta de la daga. 

	―Es mejor que colabores si no quieres terminar como la mayoría. No quieres decepcionar al jefe, te lo aseguro. De lo contrario… tu muerte será lenta, dolorosa. 

	 Parpadeé y él ya estaba hurgando en el bolso de nuevo, a unos pasos de distancia. 

	 No lograba asimilar lo que pasaba, pero estaba segura de que, si tomaba la jeringa, estaba perdida. Mis manos, temblorosas y llenas de sangre, se alzaron y, sin tocarlo, lanzaron a Will a varios metros lejos de mí, haciéndolo rodar por el piso. 

	 La fuerza del aire que lo había empujado fue tanta que me empujó también hacia un lado, haciendo que soltara un alarido de dolor cuando caí bocabajo. 

	Busqué por el suelo hasta que encontré el bolso encima de la tele. Me sentía pesada, la sensación de fuego dentro de mi cuerpo provocaba que mis ojos se llenaran de lágrimas, pero aun así encontré fuerzas para ponerme en pie, cojeando hasta el televisor y tomando el morral justo en el momento en que Will lo tomaba. 

	 Me miró solo un segundo a los ojos, y pude ver con terror cómo el área alrededor de su iris café se coloreaba de un negro más profundo que el de sus pupilas, un negro turbio que cubría más territorio a cada segundo, tanto de su iris como del resto de sus ojos. 

	―No… 

	 Sin saber cómo, detuve el cuchillo justo cuando la punta estuvo a milímetros de traspasar mi hombro, conteniendo el aire. 

	―Will… ―sollocé, con mi mano temblando por luchar contra la fuerza de él, impidiendo que la daga traspasara mi hombro―. Will, por favor. 

	―¡Él no está! ―gritó, y su pie colisionó con mi pecho. 

	 Solo sentí el aire salir de golpe de mis pulmones, y luego el impacto contra la pared y el piso. Mis manos aún se aferraban al bolso. 

	―¡Entrégalo! ―exigió, caminando deprisa hacia mí. 

	 Miré con horror cómo sus ojos, en segundos, se volvieron completamente negros, y las venas alrededor de ellos se hincharon y tornaron del mismo color, dándole un aspecto quebradizo a su piel ya blanca como el papel. 

	 Comencé a arrastrarme hacía a atrás. El chico frente a mí ya no era Will. Nunca volvería a ser Will. 

	 Sentí el hormigueo en mi pecho, junto con el fuego, junto con el dolor, y junto con los miles de pedazos de mi corazón. 

	―¡Ángel! ―Los golpes impetuosos en la puerta llamaron su atención, y aproveché la distracción para usar mis poderes. 

	 Lo que había planeado era un golpe de aire comprimido, así lo llamaba Tesh, pero cuando extendí mi mano, un escudo como el que hice con papá me rodeó; era como una cúpula de cientos de rayos de electricidad que me iluminaron como árbol de navidad. 

	 El Tenebris en el cuerpo de Will intentó atacarme, y al momento de tocar el escudo salió disparado al otro lado de la sala, volcando una mesilla y las fotos colgadas en la pared. 

	 Me puse en pie, soltando un alarido. Corriendo ―o más bien cojeando― hacia la puerta de atrás. Teshara era inteligente, iría al patio trasero, destrozaría las ventanas, o haría el truquito del teletransporte; tenía opciones. 

	No podía correr mucho, pero cojeé lo más rápido que pude hasta abrir la puerta corrediza y salir al patio. Vi al Tenebris correr a una velocidad imposible, rodeándome tan rápido como un rayo y esperando la oportunidad de atacar. 

	―¡Ángel! ―gritó Tesh, pero no me atreví a mirar a otro lado y desconcentrarme. Estaba tan aterrada que apenas sabía lo que hacía. 

	 El escudo se rompió cuando abrí la cerca del patio trasero que daba al bosque, conectando con el parque a un kilómetro más o menos. Tenía que alejarlo de la casa antes de que llegaran mis padres. 

	 La Sombra me empujó con tanta fuerza que fui arrastrada por el piso, hasta que unas raíces altas me detuvieron. Recuperando el control de mi cuerpo, me percaté de que el bolso no estaba en mis manos. 

	―¡Ángel! ―gritó Tesh de nuevo. Pude ver a través de lo empañado de mis ojos el brillo azul plateado de su brazo corriendo hasta mí. 

	 Mi brillo parpadeaba, como en el club, apagándose con cada segundo. Solté un grito de dolor al intentar incorporarme. 

	 La Sombra, en el cuerpo de Will, me tomó por los cabellos, arrastrándome hasta el tronco del árbol. Sabía que el dolor era lo que impedía a Tesh llegar antes, sabía que él estaba sufriendo también. Y yo trataba de ser fuerte, fuerte de verdad, pero los gritos y las lágrimas fluían por sí mismos, naciendo desde lo profundo de mis entrañas. 

	 Sentí la jeringa en mi pecho, y la punta de la daga en mi cuello. 

	―Quieto ―dijo el Tenebris, y sabía que se dirigía a Tesh. Aun con los ojos cerrados, podía ver su resplandor frente a nosotros. 

	 Abrí los ojos lentamente, parpadeando para espantar las lágrimas. No miré a Tesh, sino que miré a mi lado, a Will, mi Will. 

	 Sus ojos negros y turbios me helaron la sangre. Sus venas, de un color negruzco y rojo vino, se extendieron a su cuello y por toda su cara. Gracias al brillo del brazo de Tesh, y el leve brillo del mío, podía ver cómo su piel lucía pálida y quebradiza. Era un monstruo sacado de una película de terror, un monstruo que se había apoderado del cuerpo de mi amigo. 

	―Will ―sollocé, apenas mirándolo. 

	―Cállate ―gruñó―. Si llegas a hacer algo, alguno de los dos, te mato. No me importa lo que diga el Jefe. 

	―Ángel… 

	―¡Silencio! 

	―Will, mírame ―lloré, tragando saliva, sintiendo la punta de la aguja presionando decidida contra mi pecho, muy cerca de mi corazón―. Mírame, sé que estás ahí. 

	 El cuchillo se aflojó en mi cuello, y la cabeza de Will se sacudió de un lado a otro. 

	―A-Anne… 

	―Will, soy yo. Detente. Sé que puedes. Escúchame… 

	―Anne. 

	―Eso. Sí, soy yo. Escucha mi voz… 

	 La daga que presionaba mi cuello cayó, rozando mis piernas, y yo suspiré, mirando aquel rostro monstruoso. 

	 Will parpadeó un par de veces, y clavó la aguja en mi pecho. 

	 No sentí dolor al instante, solo la espesura de un líquido que llenaba mi sistema; me adormecía. Por unos breves segundos, solo escuché el grito a lo lejos de Tesh, y luego un sonido carnoso, de ese que oyes al cortar el pollo para la cena o la carne para el almuerzo. 

	 No supe en qué momento tomé la daga de entre mis piernas y la clavé en el costado de Will. Sentía su pulso en la empuñadura de la daga, sentía distintos dolores recorrer mi cuerpo con un estremecimiento, y las ganas de vomitar a flor de piel. 

	 Había cerrado los ojos por un momento sin darme cuenta, pero cuando los volví a abrir, me encontré con unos ojos azules, oscuros y resplandecientes. 

	―Ángel, ¿me escuchas? 

	―Will… 

	 Ladeé mi cabeza, sintiendo que pesaba y que todos mis músculos colgaban, que mi piel se derretía. 

	 Oí a Tesh, pero no le presté atención, solo me arrastré al cuerpo de Will tendido en el piso y saqué la daga con la misma fuerza con que la había enterrado. En eso, una Sombra refulgió de su cuerpo, siseando y creciendo hasta que no pudo más. Medía como tres metros. 

	 Antes de que pudiese escapar, en menos de un parpadeo, un resplandor de luz salió disparado hacia ella, convirtiendo la Sombra en nada, y haciéndola desaparecer en el aire. 

	 Miré a Tesh, que permanecía en una postura de guerra, alerta, con su Marca brillando y sus hombros subiendo y bajando por su respiración agitada. 

	 Tragué saliva. 

	―A-A-Anne. 

	―¡Will! ―exclamé, haciendo una mueca de dolor al inclinarme hacia él. Mirando hacia abajo, me di cuenta de que mi vestido y la mitad de mis piernas estaban bañadas de sangre. 

	―No es… 

	 Negué con la cabeza, interrumpiendo a Tesh. 

	 Tomé la cabeza de Will entre mis manos, y vi sus ojos. Alrededor aún eran de un color gris pálido, pero volvían a ser almendrados, ese bello color avellana volvía a estar ahí, y me estaba mirando nuevamente con amor. Ambos estábamos sangrando, probablemente muriendo, y el muy idiota me miraba con amor. 

	―Anne, te quiero. Lo siento ―me dijo con voz ronca, cerrando los ojos con fuerza y haciendo una mueca―. Lo siento mucho. 

	―No, Will. Por favor, resiste. ¡Resiste, Will! ―lloré. 

	 En su piel, las venas negruzcas parecían latir como si tuviesen vida propia, y las odié. Las odié como a nada en la vida. 

	―¡Llama a una ambulancia! ¡Ayúdalo! ¡Haz algo! ―grité a Tesh, sin mirarlo—. Por favor… 

	 Will negó con la cabeza, tosiendo. La sangre que salió de su boca me salpicó en la cara, y eso solo me hizo llorar más, soltando sollozos profundos e insondables, porque en ese momento en que sentía que no podría más, entendía que lo estaba perdiendo para siempre. 

	 Su boca, su torso, tono nuestro alrededor. Todo estaba bañado en sangre. 

	―Dios. Dios mío, Will, yo… No puedes…  

	―Anne, no… es… tu… culpa. Yo… te quiero. Los-los… quiero a… todos. 

	 Me apreté contra su hombro, conteniendo el aliento para no gritar tan fuerte como quería. 

	―Te quiero mucho, nerd ―lloré―. Te quiero. 

	―Bran… 

	―Está bien ―le susurré, acariciándole el pelo―. Toda tu familia está bien. Estarán bien, Wen estará bien. Te lo prometo, Will. Pero, por favor… 

	 Él me miró. Podía ver en sus ojos cómo iba desapareciendo la vida poco a poco. 

	―Creo en… ti, Anne. 

	―No me dejes ―lloré―. Por favor… 

	 Will tosió de nuevo. La sangre bañó sus dientes, se deslizó por la comisura de su boca, y esos ojos que tantas veces me habían alentado se cerraron lentamente, temblando. 

	 Caí a su lado, tomando su mano con fuerza. Un grito se ahogó en lo profundo de mi garganta, el dolor quedó encerrado en mi pecho, y lo último que recordaba después de haber cerrado los ojos era que el suelo desapareció bajo mi cuerpo, y que escuché unas palabras casi melodiosas en aquel idioma que no conocía. 

	 

	
Ángel de Batalla

	 

	 Todo terminó con la mirada de Tesh sin vida, mientras los dos caíamos con la sangre empapando nuestro pecho. Desperté de golpe, casi sin aliento y con mucho frío. 

	 Ya me cansaban esas pesadillas. Había pasado de estar asustada a encontrarles un significado al mismo patrón: aparecía en un lugar hermoso, de Caelesti seguramente, me miraba en un espejo o cristal, después me enterraban una espada en el pecho y en el reflejo veía a Tesh en vez de a mí. 

	 Sentía mis ojos hinchados y mi cuerpo adolorido. Estaba de lado en la cama, y al bajar un poco mi vista me descubrí con un lápiz en la mano y mi bloc con un montón de rayones al lado. 

	 Solté el lápiz, el cual rodó por el piso hasta detenerse contra un par de botas de invierno oscuras. 

	 Levanté la mirada, lento. Aún me sentía en un sueño, fuera de lugar, casi vacía. Mis ojos se encontraron con mi Guardián de sedosos cabello casi blanco, con ojos tan azules que parecían tener una galaxia dentro, e intensos como nadie o nada. 

	 Sentí mi corazón retumbar en mis oídos mientras la cabeza me daba vueltas e imágenes de mi tarde-noche transcurrían tan deprisa que sentí una jaqueca que me hizo cerrar los ojos de nuevo. 

	―¿Ángel? ―susurró él, tan bajo que pareció un siseo. 

	 Me incorporé en la cama. Mi cama. Haciendo una mueca por el dolor que estremeció mis músculos, centrándose de manera especial en mis articulaciones, como los tobillos y muñecas, y en la parte baja de mi abdomen. Lo que me confirmaba que nada había sido producto de un sueño o alucinación. 

	 Miré a Tesh, frunciendo el ceño y reteniendo las lágrimas ante los recuerdos. Se encontraba sentado en la silla de mi tocador, al lado de mi cama. 

	―¿Qué haces aquí? ―le pregunté. Mi voz se quebró al final, pero me sentí orgullosa de poder decir la pregunta sin llorar. 

	―Yo… ―Bajó la cabeza un momento, vacilando―, yo necesitaba… estar pendiente de la herida. 

	 Me evalué, cayendo en cuenta de que tenía una camiseta de papá que había robado de su armario una vez. La camiseta le quedaba muy grande a él, se la había ganado en una feria de libros en Londres y nunca la usaba, así que la tomé un día, luciéndola únicamente en mi cama; me cubría la mitad de los muslos y los brazos, pero aun así… 

	—¿Tú me cambiaste la ropa? ―pregunté, examinándome. Tesh iba a contestar cuando lo detuve con un gesto―. No. No quiero saberlo. 

	 Los dos soltamos un suspiro al mismo tiempo. Iba a llevarme las manos a los ojos cuando noté las magulladuras en mis muñecas. 

	―Aún no se curan ―murmuré―. ¿Cuánto he dormido? 

	 Tesh tragó saliva. Pude ver su nerviosismo antes de hablarme. 

	―Casi cinco horas; son más de las dos de la mañana ―respondió. 

	―Mis padres… 

	―Después… de todo, te traje aquí, te limpié la herida, me deshice de la ropa y arreglé el desastre de abajo. 

	―¿Qué pasó con Will? ―pregunté, casi sin voz. 

	 Tesh me sostuvo la mirada un momento, luego la apartó. 

	―Yo… hice desaparecer su cuerpo. Con el poder, la misma fuerza que tú usaste la noche en que los Tenebris vinieron. No… no encontrarán evidencia de nada ―Tesh tragó saliva―. Limpié la sala y… organicé todo antes de que llegaran tus padres, estuvieron aquí a eso de las doce, casi la una. 

	 Respiré hondo, tragando mis lágrimas. 

	 Oh, Dios. 

	 Dios. 

	 Su cuerpo. 

	 Ya no… no quedaba nada de Will. 

	—La policía está en su casa. Lo han reportado como desaparecido —murmuró Tesh—. Quisieron hablar contigo, Bran les dijo que Will venía para acá. Vinieron cuando tus padres llegaron. Tu madre les dijo que tenías fiebre, intentó despertarte, pero… al final creo que no quiso hacerlo —Tesh se pasó una mano por la mandíbula—. La policía ha investigado los alrededores, revisaron la casa y te revisaron desde la entrada, tu padre no los dejó pasar a despertarte. 

	 Me estremecí. 

	—Creen… que Will nunca llegó hasta acá.  

	 Tomé una respiración, y no fue a ningún lado. Las lágrimas quedaron atascadas en mis ojos. —¿Mis padres… ellos… me vieron? —Él sabía qué quise decir. Negó con la cabeza. 

	—Te hallaron durmiendo y… con algo de fiebre. No sospechan nada, ni se sorprendieron porque Wen les dijo que te sentías mal, pero tampoco quieren… decirte sobre Will. Creo que por eso no te despertaron. 

	 Me señaló la mesita al lado de la cama, donde estaba un vaso con agua y unas tabletas. 

	—Tu madre te dio eso, pero ninguno de los dos te… te vio. 

	—Yo… no lo recuerdo. 

	―Estabas medio inconsciente aún. Por suerte no se enfocó en… ―Tesh me señaló, se señaló el cuello, y se rascó la cabeza, como si se hubiese arrepentido de decir y hacer eso último—. Si lo hizo, no comentó nada. 

	—¿Qué pasa con la policía? 

	—Solo interrogaciones. Fingí llegar a verte, y me interrogaron. Aún quieren hablar contigo, pero creen que está relacionado con… 

	―¿Por qué hiciste eso? ―pregunté sin voz—. Lo… Lo desapareciste. Ya… ya no hay nada. 

	 Tesh no parecía tener el valor de mirarme, y eso me hizo sentir peor. 

	—Te hubiesen culpado de asesinato. Hubiesen encontrado tu sangre y la suya en ti, en él, todo eso… hubiese apuntado a ti. Hubieses ido a la cárcel. Hubieses perdido tu vida aquí. 

	 Aquí. En la Tierra. Por asesinar a mi amigo. 

	 Respiré hondo. 

	 Primera inhalación: Todo era un desastre. 

	 Exhala. 

	 Segunda inhalación: Lo perdí. 

	 Exhala. 

	 Tercera inhalación: Quiero desaparecer. 

	 Yo… no pude soltar el aire. 

	—¿Te has quedado todo este tiempo? 

	 Él asintió, más no me atrevía a ver sus ojos. 

	—Están preocupados por ti. Tanto tus padres como Wen. Se enteraron de Ned y los demás, quienes aún están en el hospital. Inconscientes, pero bien. 

	Una lágrima se me escapó, pero la limpié rápidamente. 

	—¿Wen lo sabe, lo de Will? 

	 Asintió lentamente. 

	—No con detalle, pero lo sabe. Justo acabo de hablar con ella —dijo con voz suave—. Está… está muy molesta, y confundida. Pero también está preocupada por ti. 

	 Sacudí la cabeza. 

	 Ella… debía estar más que destrozada. Y debía odiarme. Le había hecho una promesa, y le había fallado. La había dejado sola cuando no debía… Maté a su novio. Maté a mi mejor amigo. Esto… era algo con lo que no podía lidiar. 

	—¿Ángel?  

	—Yo… —Respiré hondo, ignorando las punzadas de dolor en todos lados—. No sé qué decir.  —Carraspeé, tratando de no hacer ruido. 

	 Me levanté la camiseta y pude ver la herida, aún sin cicatrizar, casi abierta por completo y rodeada por ese brillo gris y fantasmagórico. 

	―¿Qué tienen? ―pregunté, sacando mis pies de la cama, haciendo que se cayera el bloc―. Ned y los demás. 

	 Levanté la mirada cuando pasó un rato sin responder. Parecía sorprendido y cauteloso. 

	―Les diagnosticaron sobredosis de drogas. Creo… que tiene que ver con el suero que mencionaron en el bosque. 

	 Recogí el bloc del suelo, frunciendo el ceño ante el montón de rayones que había hecho con demasiada fuerza en la hoja, al mismo tiempo que soltaba un quejido por inclinarme. Me di cuenta que solo quedaban leves rastros de sangre en mis piernas y mis manos, y subiendo la camiseta un poco atrás, alrededor de la herida tampoco había rastros de sangre. 

	―¿Tú me limpiaste la…? 

	 Sacudí la cabeza. 

	 No. Definitivamente no quería saberlo. ¿O sí? 

	—¿Lo he hecho dormida? ―pregunté en su lugar, refiriéndome al bloc. 

	―Parecía que intentabas dibujar, y te he puesto un lápiz en la mano ―explicó Tesh. Me tendió la mano y, sin importarme, le di el bloc. 

	―¿No han dicho nada de Marcas de los Tenebris, sus ojos…? 

	Tesh negó con la cabeza. 

	―Nada. Dicen que les hicieron un lavado estomacal. No sabían nada de ellos desde la mañana, a excepción de Ned, y… supusieron que se trataba de cosas de adolescentes. Escuché eso de tus padres mientras hablaban. 

	―¿Y los padres de Will? ¿Y su hermano? ―pregunté, con un nudo en mi garganta. 

	 Tesh tragó saliva, mirando el bloc mientras me contestaba. 

	―Su familia está bien, pero están preocupados. Wen ha llegado un poco después que tus padres y se está quedando con ellos. Creo que piensa que no estás aquí, que estás conmigo en el apartamento. Ella sabe que… no estás en un buen estado ―Tesh inhaló profundamente―. Cuando fui a la casa, su hermano estaba en una de las habitaciones de arriba. El chico se oía asustado, estaba llamando a la policía, y no parecían creerle. No me dio tiempo de entrar y hablar con él, sentí el dolor y vine de inmediato. Pero él está bien. 

	 Aguanté la respiración como él me había enseñado, mirando un punto fijo, luchando con todas mis fuerzas y probando todos mis trucos para retener las lágrimas. 

	 Me llevé una mano al pecho, donde la jeringa se había incrustado. Solo se sentía un bulto pequeño, como una espinilla. 

	—¿Qué fue lo que…? 

	—No lo sé —respondió de inmediato. Podía escuchar la angustia en su voz—. Mientras te traía…, todo tu cuerpo se llenó de líneas grises y azules, y brillabas. Temblabas como si tuvieses frío, pero estabas muy caliente, y yo no podía sentir nada a través del vínculo, ni siquiera el dolor de tu herida. Ha sido aterrador. 

	 Bajé la cabeza, mirando mis pies. Visualicé, entre la poca luz que daban los faros de afuera, las marcas que habían dejado las esposas en mis tobillos. 

	―¿Por qué no me he curado? 

	―Creo que se debe a esas cosas, a esa cosa gris. Algo… está mal en Caelesti, lo presiento ―Resopló, masajeándose el cuello―. Te he puesto esto ―Tesh me entregó un frasco de ampolla vacío, sacándolo de su bolsillo. Solo tenía una etiqueta que decía «Ampolla de Daktilos. EMERGENCIAS». 

	―Es lo mismo que me inyectaste aquella noche de la fiesta, ¿verdad? ―pregunté, señalando la ampolla. Él asintió. 

	―Es producto de una planta muy poderosa, casi extinta en Caelesti. Puede sanar cualquier enfermedad, dolencia o padecimiento, en especial cuando es causada por los Tenebris. Fue lo que tomó la reina, tu madre, para poder concebir. 

	Contuve un suspiro, dejando el frasco en la mesilla. 

	—¿Qué es…? 

	—¿Qué? ―pregunté, levantando la mirada. 

	 Tesh miraba el bloc con el ceño fruncido, dándole la vuelta lentamente hasta ponerlo de cabeza. —Es la Marca Real —susurró. 

	 Me levanté, haciendo una mueca al sentir una punzada en el abdomen y los tobillos. Sentí la mirada de él sobre mí, pero solo me incliné a ver la hoja. 

	―¿Dónde? 

	 Tesh trazó con sus dedos el contorno de las líneas que formaban la estrella, escondida entre los tachones y rayas desordenadas. Pero la estrella estaba mal: era de cinco puntas y no de seis; el centro de la estrella, que representaba el Abba, según Tesh, casi no se veía, y las demás estrellas pequeñas que representaban a las generaciones de la Familia Real estaban esparcidas, y faltaba una: la sexta generación, mi generación. 

	—He visto… algo así en otra parte ―dijo, casi para sí mismo―. No. Lo sentí. Sentí una forma. De un símbolo. 

	—¿Qué? 

	 Bueno. Cuando ya la cosa no se podía poner más extraña… 

	—¿Tienes tus dibujos de Caelesti, los que hiciste hace meses? Busca todos los que tengas. 

	—¿Qué? —Parecía que era lo único que podía decir. 

	—Por favor ―me pidió, mirándome a los ojos. 

	 Parecía que le había caído una revelación del cielo, y no sabía si estaba emocionado o asustado. Seguramente ambas. 

	 Resoplé, haciendo que me siguiera a mi estudio. 

	 Me sentía ridícula cojeando hasta agacharme frente al baúl donde guardaba esas pinturas y dibujos. 

	 El orgullo de una persona a veces era tan grande que solía rechazar una ayuda necesaria para sí misma, pero me dije que trabajaría en mi orgullo después. Tesh me había tendido la mano para ayudarme a caminar, pero solo me haría sentir más ridícula de lo que ya me sentía. 

	 Levanté el tablón de madera al lado del baúl, sacando la llave que abría el candado. 

	Tesh me miró, enarcando una ceja. 

	―Se llama privacidad. Esto es privado ―le dije. Casi no reconocía mi voz, y no solo por lo rota que se oía, sino por lo afiladas que salían mis palabras. 

	 Lo abrí, con su ayuda. El más mínimo esfuerzo me resultaba doloroso. Tomé todo en mis manos y lo puse en el suelo, esparciéndolo; fue cuando ya lo había hecho donde me percaté de que había cometido un error garrafal. 

	―¿Me has… pintado? ―preguntó sorprendido, tomando el lienzo con su perfecto rostro pintado. 

	―¡Eh! ―exclamé en un susurro―. Dame eso. No deberías ver eso. 

	―Pero lo estoy viendo, y es impresionante. 

	―Ya. Pero no deberías, ¡dámelo! 

	―No quiero ―dijo, apartándolo de mi alcance y examinándolo con mirada crítica―. ¿En serio mi nariz es así? 

	―Tu nariz es perfecta ―Me mordí la lengua, apartando la mirada―. ¿Qué es lo que buscas? 

	 Suspiró, pasando las hojas de bloc en bloc. 

	 Mis ojos se ampliaron de repente al ver una de las pinturas, esa en done salíamos muriendo. Me aseguré de que él no se hubiera dado cuenta de esa y la tomé disimuladamente, escondiéndola. 

	―Cuando estábamos en la biblioteca ―dijo él, casi sobresaltándome―, donde apenas nos estábamos conociendo, me pareció ver en tu bloc algo como eso que has dibujado ahora. Bueno, en realidad no verlo, sino que lo sentí; sentí el relieve del dibujo con los dedos. 

	―Nunca he dibujado la estrella así ―le dije, dejando que buscara él. 

	―Tal vez no lo sabes. Creo que ni siquiera es la estrella de la Marca Real. 

	 Resoplé, devolviendo al baúl lo que iba apartando, tapando la pintura que aún me hacía estremecer. 

	―Aquí ―dijo al fin, mostrando el dibujo del Tenebris que me había encontrado en una de las fiestas de Rogan. 

	 Tesh trazó los dedos por un lugar de la hoja, lugar específico donde había afincado más el color y se sentía hundida. Tesh le dio la vuelta, y por detrás se vio el relieve de una estrella. 

	 Él tenía razón, no era la Marca Real. Era una estrella alargada de cinco puntas. Eso era todo. 

	No significaba nada. Aunque sí era algo espeluznante y genial. 

	Pasó al dibujo del palacio y acarició la superficie. Al darle la vuelta, en una esquina de la hoja también se veía el relieve de esa misma estrella alargada. Y así pasó por cada dibujo sobre Caelesti que tenía en el bloc, comprobando esto. 

	―¿Y… qué significa? 

	—Mi padre me contó que hace años, cuando tus abuelos aún gobernaban, hubo… una situación fea con los Tenebris. Supuestamente involucraba a tus padres. Me dijo que los Tenebris habían dejado como… marcas en unos cadáveres de Caeluz. Una especie de estrella. Pudo haber sido esto —Tesh se humedeció los labios—. Cuando te llevé a mi apartamento, dijiste que tuviste una pesadilla. 

	―Sí. Las he tenido durante el último mes ―le respondí, esperando una explicación un poco más lógica. 

	 Tesh me miró, Tesh me miró con una expresión confundida, que rápidamente dio paso al terror. 

	—Los Caeluz…  Nosotros no soñamos nunca. No es algo oficial. La verdad es que lo hacemos todas las noches como los humanos, creo hasta se ha probado, pero es la única cosa que no podemos recordar jamás, sean buenos o malos. Normalmente, cuando un Caeluz sueña y despierta recordándolo, es una visión del pasado, presente o futuro, o una revelación de algo que no se entendió en cualquiera de estos tiempos. Pueden significar cualquier cosa. 

	 Palidecí al escucharlo, sintiendo el corazón en la garganta. Resistí el impulso de girar hacia el baúl donde había guardado la pintura de la pesadilla que me había atacado por días. 

	—Has soñado con eso ahora, ¿verdad? ¿Qué soñaste? 

	 Me pasé las manos temblorosas por el rostro y humedecí mis labios resecos. 

	―Un Tenebris intentaba matarme, en Caelesti. Nos atacaba a ambos —mentí, mirándolo a los ojos—. ¿Qué pasa?  

	 Tesh cerró el bloc y organizó todos los dibujos de Caelesti en un montoncito, llevándolos al baúl. 

	—¿Qué significa? ―reclamé desde el piso. 

	 Tesh se pasó una mano por la cara, angustiado. 

	—Que tenemos que irnos. Tenemos que irnos ahora. 

	 Esas palabras derrumbaron lo último que quedaba de mi mundo y de mis fuerzas. Tres palabras que me estremecieron, me llenaron de pánico y miedo. 

	 Irnos. 

	 Pero… ¿Hablaba de irnos… «irnos»? 

	―¿Irnos a…? 

	―Tenemos que ir a Caelesti. 

	 Sí. 

	 Irnos. 

	 Salir de la Tierra. 

	 Dirigirnos a un planeta en guerra. 

	―Pero Tesh… 

	―Escucha ―susurró, tomando mi rostro entre sus manos. 

	 El contacto me hizo estremecer por diferentes razones, para ninguna de las cuales estaba preparada emocional o mentalmente para discutirlas. 

	 Tragué saliva cuando apartó delicadamente un rizo de mi rostro. 

	—Mírame, por favor. Sé que te estoy pidiendo mucho justo ahora —Cerró los ojos con fuerza—. Dios. Odio pedírtelo. Odio… odio verte así. Pero algo está pasando allá, y si no lo arreglamos o lo detenemos, vas a seguir sufriendo, y van a seguir haciéndole daño a tu familia. 

	 Una lágrima escapó de mis ojos, aunque yo estaba totalmente paralizada. Tesh la secó con su pulgar y bajó la cabeza con un suspiro, apoyando su frente en la mía. 

	—Necesito que seas fuerte ahora. Sé que es duro, y sé que en estos momentos no te encuentras bien, pero tienes que ser fuerte. Fuerte por ti y por ellos. 

	 Asentí con la cabeza como si fuera un robot, pues no era consciente de ningún movimiento de mi cuerpo. 

	―Llévate algo ligero; ropa, algunas cosas de aseo, y cosas que realmente necesites. Abrígate muy bien, y trata de encontrar algo que te cubra el pelo, ¿vale? No podemos permitirnos que te reconozcan o que tu olor quede impregnado en ningún sitio. 

	 Volví a asentir, con la mirada perdida. 

	 Después de unos minutos, tras recobrar la compostura, le dije que se fuera a buscar sus cosas, aunque me costó convencerlo. 

	 Como había dicho, Tesh era inteligente. Había aparcado su camioneta cerca del parque después de lo sucedido. Tenía que caminar hasta allá e ir a su apartamento a recoger todo. 

	 Me había dicho que llevara lo que creyera necesario, que solo tomara un bolso que pudiese cargar encima, ya que no estaba seguro de que el microchip fuera a servir para transportarnos a ambos, mucho menos una maleta. 

	 Una vez que se fue en extremo silencio por la puerta de atrás, no me permití derramar ni una lágrima, sino que me puse en marcha. 

	 Ni siquiera pensé en cambiarme. Solo pensaba en Will, en mis padres, en Wen, Y en todos los que conocía que habían sido afectados por esas cosas. Y si Will creía en mí, yo también lo haría.  

	 Nunca había tenido tanta sed de venganza como ahora. Sabía que no lo traería de vuelta, y eso me dolía tanto que casi no me dejaba respirar, pero acabar con esas Sombras era lo mejor que podía hacer por todos. Así, su familia estaría a salvo; Wen, mis padres, Lily… Tenía la misión de ponerlos a salvo, y por eso no dudé en hacer mi bolso. 

	 Corría descalza por mi habitación, buscando un bloc nuevo con un par de lápices, un par de libros que me había regalado papá, cepillo de dientes, crema, peine, ropa interior. 

	 Me quedé mirando por demasiado tiempo una camiseta con una ridícula frase que había inventado Will para los tres «Estamos enfermos, pero no estamos solos. El equipo perfecto». Había hecho las camisetas hacía dos años y desde entonces no la habíamos usado. 

	 No quería llevarme el dolor a Caelesti, y llevar eso era como echar alcohol en una herida abierta, pero no pude evitar meterla en el bolso. Me llevé un par de fotos en que salía con mamá, y… como no, empaqué la estúpida crema con olor a duraznos y mi champú. Dejé toda mi habitación lo más arreglada posible, mientras las lágrimas quemaban en mis ojos. 

	 Bajé las escaleras con esfuerzo y en silencio, con el bolso en los hombros, el cuadro en una mano y las cartas en la otra. 

	 Había escrito cuatro cartas: para mis padres, Lily, Wen y Will. Sabía que, fuese cuando fuese el momento de irnos, no tendría el valor de decirle a mis padres lo que era, mucho menos sería capaz de despedirme. Se suponía que esta noche hablaría con mamá, por fin había encontrado el valor, pero había pasado cada día pidiéndole al tiempo más de sí mismo, y al final, el tiempo había venido a cobrar su deuda. 

	 Me tomé un tiempo para terminar la carta de Wen, diciéndole lo de Will. No podría decirle la verdad de frente, ni por teléfono. No podría escucharla odiándome a tan solo unos minutos de irme, sin saber si volvería. Dejaría mi explicación en la carta, aunque era una actitud cobarde, y lo sabía. 

	 A mamá y papá igual les había dicho todo en letras, con lujo de detalles. A Lily le daba un millón de gracias, y a Will todo mi cariño como si fuese mi hermano. Pensar que no llegaría a leerla… me rompía el corazón en mil pedazos una y otra vez. 

	 Dejé las cartas en la mesa de la cocina, junto al cuadro. 

	 Había pasado todos estos días trabajando en un dibujo que explicara quién era yo, y cómo había pasado todo: había empezado pintando un hermoso marco con motivo de los elementos; tras hacer el marco, en una esquina dibujé una oscura carretera rodeada de bosque, con una canasta reluciente a mitad de ella. Siguiendo los bordes del marco, continué pintándome a mí en aquellos días en los que solo hacía dibujos de la estrella de Caelesti. Después, pinté los momentos con Tesh: cuando lo conocí, cuando descubrí quién era él, y el día del partido, justo en el momento en que detuve aquella bola de energía que estuvo a punto de matarnos. Nos pinté también a mí y a mi papá en aquél día en el aparcamiento, cuando lo salvé de la Sombra, y terminé pintando el palacio de Caelesti. Finalmente, justo en el centro del cuadro, había pintado la estrella de Caelesti, combinando los cuatro elementos.   

	 El cuadro explotaba con colores vivos y sombríos. Era el más grande que había hecho en mi vida, parecía una historieta gigante. 

	 Lo había firmado como «Ángel de Batalla». Papá me había llamado así una vez, y no encontraba una mejor forma de firmar la pintura. Era más un título que quería creerme que una firma, pero me parecía que el nombre le daba bastante continuidad a la historia; y yo esperaba que continuara. 

	 No sabía si mis padres creerían mis palabras en la carta, ni si Wen me perdonaría alguna vez. Lo que sí sabía era que le rompería el corazón a papá y a mamá. Era lo que menos quería. Por fin sabía lo que era tener un corazón roto de verdad, y podía decir con propiedad que no quería que ellos sintieran eso. 

	 El cielo empezaba a teñirse de colores cuando la puerta corrediza de la cocina se abrió lentamente. La cabellera de Tesh brilló en la sombría cocina, sus ojos brillaban contra la noche nublada. 

	 Entró solo con un morral muy grande sobre la espalda, y usando su reloj. Se había puesto unos pantalones negros, una camiseta blanca y chaqueta marrón. Parecía profesional. No sabía en qué. Pero parecía profesional. 

	―¿Lista? ―Me repasó con la mirada, frunciendo el ceño. 

	 No dije nada. Solo me recogí el cabello rebelde en un moño sobre la cabeza. 

	 Sospechaba que no me decía nada por puro respeto, pero diría que por dentro estaba refunfuñando por ni siquiera haberme puesto unos zapatos, o incluso pantalones. 

	 Tesh rebuscó en el bolsillo de su chaqueta y, tomando mi mano, dejó algo en ella. 

	—Dije que te lo daría —susurró, mirándome a los ojos. 

	 Abrí la palma de mi mano, encontrándome con un aro de oro blanco, pulido, reluciente, suave y pesado. 

	—Gracias —musité, mostrando una pobre sonrisa. Él me devolvió una igual. 

	 Levantó su mano, y por un momento creí que me acariciaría en la mejilla, pero pareció arrepentirse a medio camino y se llevó la mano al cuello. 

	—Lamento que tenga que ser así —susurró, levantando la vista al gigantesco cuadro en la mesa. Pareció de verdad sorprendido por la pintura, casi admirado―. Es… deslumbrante, Ángel. 

	 Bajé la vista, con un rubor cubriendo mis mejillas. 

	 Me sorbí la nariz, pasando el dorso de mi mano por mi mejilla dolorida. Busqué el sobre para mis padres en la mesa, alcanzando un lápiz y envolviendo el aro en la nota donde escribí una explicación sobre la procedencia de ese objeto; no fuera a ser que pensaran que había robado una joyería. 

	—Es hora —me dijo. 

	 Le di un último vistazo a la casa. La entrada al salón principal, las escaleras al lado opuesto, el patio trasero y el invernadero, que se podían ver desde la cocina. Iba a extrañar este lugar. Mucho. 

	 Me acerqué a él, vacilante. De pronto, mis pies descalzos parecían tener una conexión especial con la madera, mi corazón martilleaba en mi pecho mientras respiraba hondo por la nariz, inhalando el olor de mi hogar. 

	―Volverás ―prometió él. Pero yo le había prometido a Will que lo protegería, que nada le pasaría… y le había fallado. 

	 Tesh presionó uno de los botoncitos del reloj, y este se abrió: primero el vidriecillo de arriba, seguido del tablero con las manecillas, hasta que quedó expuesto el interior. Donde debía estar la batería, había un pequeño agujero, el cual contenía un pequeño platillo redondo de color blanco, con detalles en azul y verde. No era más grueso que mi pulgar, ni más grande que el botón de un abrigo. 

	 Lo había visto con ese reloj varias veces: en el instituto, en los entrenamientos, cuando salíamos a comer. No sabía si era demasiado imprudente o muy inteligente. Le hubiese dicho algo al respecto, pero me sentía bastante mal conmigo misma como para criticarlo. 

	 Tesh sacó el pequeño objeto del reloj y lo cerró. 

	 Sin comentarios. 

	—¿Sabes utilizar una espada? —me preguntó, sacando algo de los lados de su bolso. 

	—Oh, por supuesto —contesté sarcástica. Allí se fue todo lo de sentirse mal―. También domino con excelencia el arco y la flecha, y tienes que ver mis habilidades con el sable japonés o como se llame, y los cuchillos. Ah, y tienes que verme con las armas de fuego, soy toda una maestra. 

	 Tesh me miró con ganas de estrangularme y, sin decir nada, me extendió la empuñadura de una espada, pero sin espada. Era extraña; parecía cristal, pero de color azul, y era tan liviana que casi no la sentía en la mano. 

	 Iba a decir algo cuando se colocó tras de mí, tomando con cuidado mis manos. 

	—Con ambas manos ―me susurró en la oreja―. Hasta que aprendas a mantener el equilibrio con una. 

	 Mi corazón se aceleró de una manera diferente en mi pecho al sentirlo tan cerca; su pecho pegado a mi espalda, su aliento en mi oreja, sus manos sobre las mías. Me estaba sobrecargando de sentimientos, chocaban unos con otros, y no sabía qué decir o cómo actuar gracias a eso. 

	―Pesará más ―musitó en mi oreja―. Eres delgada, si separas las piernas mantendrás el equilibrio. Un poco más. Así ―Me acomodó los dedos en la empuñadura, extendiendo mis débiles brazos al frente y dirigiéndolos en una danza silenciosa de espadas―. Úsala por el lado afilado, eso es lo primero que tienes que saber. 

	 Bueno, eso era un súper dato. 

	—Párate de costado, recta. Ella hará lo que tú quieras, y no al contrario, para eso debes mantener el equilibrio. Tus movimientos tienen que ser fuertes, pero… con gracia. No vaciles. 

	—Pero, Tesh… 

	―¿Ves la piedra? ―me preguntó. Ladeé un poco el objeto y pude ver un diamante, ¡un diamante!, incrustado en la empuñadura de la espada. 

	―Sí. 

	―Cada elemento tiene una piedra preciosa, o gema. La del aire es un diamante. La espada saldrá cuando tú se lo digas. 

	 Fruncí el ceño. Tesh soltó una risita, adivinando mi expresión. 

	—Cuando en Caelesti se forja un arma, siempre viene con una palabra, una palabra vinculada a la gema. La mejor arma es la palabra. 

	—Unos dicen que es el silencio. 

	—Con el silencio no se ganan guerras. El silencio suele traer con él artimañas, murmuraciones y cavilaciones que inician esas guerras. La palabra es nuestra espada, ¿de acuerdo? 

	 Asentí con la cabeza. 

	—Entonces la espada tiene nombre —deduje. 

	—Mi madre la hizo para mí.  Se llama Lux —Y al decirlo, su reluciente hoja salió reluciente de un tirón, tal vez del largo de mis dos brazos juntos, incluso más, y era sorprendentemente ligera. 

	 La hoja era plateada, pero no era acero, o al menos no acero terrestre. Nunca había visto algo como esto. Podía ver mi reflejo como en un espejo, y parecía desprender brillo por sí sola. Era… majestuosa e impresionante. 

	—Se llama acero de Panoplia, un raro y caro material que se usa para forjar diferentes tipos de armas. Corta cualquier cosa como si fuese mantequilla, incluso el metal. Normalmente, los que tienen este tipo de espadas son miembros de la realeza o escuderos de alto rango. 

	—O Guardianes. 

	—O Guardianes —concedió—. Cuando empezó el caos en Caelesti y yo era un pequeño todavía, mamá la estaba terminando en Dúnamis. 

	—¿Cómo supo que ibas a ser del aire? ―pregunté, admirando la hermosa espada. 

	—No lo sé. Supongo que pensó que… fuese el elemento que fuese solo quería que me defendiera. Ella y mi padre la terminaron para mí después, en casa. A escondidas, claro. El Panoplia se prohibió desde que los Tenebris descubrieron que les dañaba. Les mata.  

	—¿Y por qué me la das? —pregunté, dándome la vuelta. 

	—Apareceremos en una colina llena de árboles gigantes, bastante alejada de la ciudad o pueblo más próximo, pero nunca se sabe cómo estará o quién estará cerca. Necesito que te defiendas en cualquier situación, ¿de acuerdo? 

	—¿Qué hay de ti? 

	—Tengo mis trucos bajo la manga, no te preocupes. 

	 Esta vez no se contuvo y pasó sus nudillos suavemente por mi mejilla. Aparté la cara. 

	—Dentro, Lux —ordenó, y la espada se guardó en la empuñadura con la misma rapidez con la que salió, haciéndome dar un salto―. Todo saldrá bien. 

	 Respiré hondo. 

	 Tesh se quitó la chaqueta marrón de cuero, tendiéndomela. 

	—Hará frío —me explicó—. Aterrizaremos en Regno, el lugar donde nací. Normalmente nieva todos los días durante estos meses en ese bosque. 

	 Asentí con la cabeza, sosteniendo la chaqueta. 

	—Cuando lleguemos, la presión del aire será diferente; debes relajarte, respirar hondo y con calma. Estaremos muy arriba, como en una montaña, y el terreno es muy engañoso, con riscos y laderas peligrosas. 

	—Qué genial. 

	—Una vez dentro del refugio, te llevarán a una habitación y te quedarás allí hasta que aparezca uno de los dos líderes. No podemos usar nuestros poderes fuera del refugio. Los Tenebris rastrearían la intensidad con los satélites y eso podría poner en riesgo el escondite, así que nada de poderes, solo reflejos, ¿comprendes? 

	—Sí. 

	—No tengas miedo. 

	 Negué con la cabeza, mirándolo a los ojos, abatida. 

	—No tengo miedo. ¿Por… por qué no aterrizamos en el refugio y ya está? 

	—Está bajo tierra, podría interferir la señal del Biblion. Además, si por alguna razón el poder que usamos para llegar interfiere con los satélites, podríamos comprometer la posición del refugio. 

	—Ah. Vale. 

	—Estaré contigo. No te preocupes. 

	 Bajé la cabeza. —Sí. 

	—Trata de despejar tu mente, mantenla en blanco mientras ejecutas el poder, ¿de acuerdo? 

	 Asentí con la cabeza. Mi corazón empezaba a acelerarse en mi pecho. 

	 Tesh se puso el pequeño chip en la sien, y este se iluminó. Me abracé a él con mucha fuerza, y él hizo lo mismo conmigo. 

	—¿Ángel? ¡Ángel! —Levanté la cabeza de pronto al escuchar la voz de mamá—. ¡Paul, ven aquí, rápido! ¡¿Ángel, qué…?! 

	 Mamá nos miraba a Tesh y a mí desde las escaleras. Su mirada se posó un momento en los bolsos, el cuadro, supongo que imaginándose lo que ocurría. 

	—¡Ángel! ―exclamó papá, que bajaba las escaleras tras mamá. Ambos estaban en pijama y con los ojos abiertos de par en par, sorprendidos y asustados. 

	 Entonces giré, y vi cómo mi Marca comenzaba a emitir el brillo azul-plateado. La cara de papá era más de tristeza que de sorpresa, mientras que a mamá le pasaban diez mil emociones por sus ojos. 

	―Mamá… ―sollocé, con las lágrimas escurriéndose por mi rostro. 

	 Me aparté de Tesh, queriendo correr a abrazarlos por última vez, pero él me tomó de la mano, deteniéndome con cara de pánico. 

	—¡Ya no hay tiempo! 

	—Ángel ―susurró papá, al tiempo que mamá se llevaba una mano a la boca. 

	―¡Lo siento! ―exclamé entre sollozos―. ¡Lo siento, lo siento muchísimo! ¡Los amo, por favor lean las cartas, explicarán todo! 

	—¡Ángel! ―exclamó mamá, corriendo hacia mí. 

	 Ella intentó tomarme la mano, y fue cuando me di cuenta de que se desvanecía. Miré a Tesh, y tanto la mitad de su cuerpo como la del mío se estaban desvaneciendo en el aire. 

	—Los amo ―susurré, antes de desaparecer por completo. 

	 Lo último que vi fue la cara confundida y sorprendida de papá, agachando la cabeza. 

	 

	
Epílogo:

	Supedito

	 

	 Por muchos años, Dúnamis fue conocido como un lugar imponente, magnánimo. Un lugar intimidante la gran mayoría de las veces; con sus gruesas y altas fortalezas de oro blanco y lapislázuli, pasillos de cristal. Y, por supuesto, sus muchos departamentos. Sin contar el hecho que conectaba justo con el palacio. Se alzaba en dos torres que casi rebasaban las mazmorras más altas del palacio, con una anchura tan inmensa que poco le faltaba para llegar al bosque nevado, que era el confín de Bedsanía. 

	 Toda la estremecedora estructura estaba rodeada por los muros de bronce que la protegían junto con el Palacio. Estar allí había sido considerado un honor, casi como ser parte de la realeza. 

	 Pero en los últimos años, ese concepto había cambiado drásticamente. El resplandor de nobleza que solía desprender se había perdido, junto con el del Palacio, y ahora los Caeluz miraban aquella estructura sobrecogidos del miedo. Los estremecía pasar siquiera cerca de los muros del Palacio. 

	 Dúnamis se había convertido en un lugar despiadado, con la tasa de muertes y desapariciones más grande que alguna vez habían podido presenciar los Caeluz en el planeta entero. Se había convertido en un lugar oscuro, malévolo, donde los que estaban, lo hacían para conservar sus propias vidas y las de sus familias, si sobrevivían a los entrenamientos, claro, o porque se había unido a los Tenebris de forma voluntaria, aunque al final, no era muy diferente. 

	 Después de la guerra, la vida de todos había cambiado, pasando de la luz a la oscuridad, sin tener a alguien que ayudara a mantener las llamas internas encendidas. 

	 El día, como siempre en Caelesti, era resplandeciente. Aunque en su posición del sistema solar se encontraban un poco lejos para ver el sol, los días siempre resplandecían. Algunas veces, cuando el Jefe no estaba de humor, pedía a los Eórum, a los Paedag's y a los Laud atraer nubes grises con sus poderes y cubrir el cielo hasta que el resplandor de la estrella estuviera cubierto por completo. A veces, los Eórum más poderosos tenían problemas para controlar el clima. Era algo que escapaba de sus manos o autocontrol, pero hacer aquello siempre había estado prohibido; usaban sus poderes para beneficiar a la naturaleza, y claro que para defenderse o para lograr el propósito al que se les había enviado, no para manipular el clima o cualquiera de los elementos a su propio antojo. Había reglas que rebasaban a los Caeluz, establecidas por un ser Supremo al que, hasta antes de la guerra, nadie se había atrevido a desobedecer. 

	Después de eso, todo se había vuelto un caos. 

	 En Dúnamis hacía frío, la nieve alcanzaba los tres metros de altura. El largo puente de cristal que unía a ambas torres, los pórticos y las ventanas también estaban cubiertas por la nieve, y el viento soplaba impetuoso en varias direcciones, descontrolado. Pocas veces los Tenebris permitían ocuparse de la fachada del palacio y Dúnamis; todo trabajo tenía que girar alrededor de ellos, y gran parte de la población estaba encerrada dentro de los pasillos de aquella estructura, solo trabajando para ellos. 

	 Las torres idénticas de Dúnamis se dividían en tres partes: preparación, trabajo y residencias. Los primeros niveles de la primera torre consistían en las residencias de los Caeluz, mientras que en los otros niveles podías encontrar los salones de clases, el salón de armas, y los varios salones de entrenamiento. Gran parte de la otra torre estaba totalmente clausurada. Había cámaras y sensores que activaban trampas mortales por todos lados, con la finalidad de que todo aquel que se atreviese a romper las reglas y pasara a uno de los niveles prohibidos, muriera de una forma dolorosa en el intento. Los Caeluz la llamaban «La Torre Prohibida». 

	 La otra parte de la Torre Prohibida, se conformaba por los niveles dedicados a la fabricación de armas: espadas, arcos y flechas, dagas y cuchillos. Solía llegar mucho material mensualmente, pero últimamente los minerales no se daban como antes, gracias a que los Squire tenían prohibido encargarse de las tierras de cosecha. 

	 En esa torre también estaba el centro de informática, donde tenían vigilado cada punto de los siete reinos y Bedsanía, y donde podían rastrear a cualquier humano, Caelesti, o criatura en esa galaxia o la siguiente. Solo un grupo pequeño de Caeluz tenía acceso a esa parte del edificio. Y otra cosa de gran importancia que había en la torre eran los laboratorios. Cuatro pisos y más de treinta espacios en cada uno donde, antes de la Guerra, los Caeluz trabajaban en varios proyectos, con objetivos que iban desde estudiar los principios de los Reinos hasta acabar con la oscuridad. 

	 Se suponía que, durante la Guerra, uno de los primeros lugares que habían destruido los Tenebris eran los laboratorios. 

	 El Gran Jefe miraba sin ningún gesto detrás de un vidrio hacia la «Sala de Prueba»; un nuevo establecimiento en los sótanos de la Torre Prohibida de Dúnamis, recientemente estrenado. 

	 Del otro lado del vidrio, el Capitán Kesh permanecía atado a una silla de Lantano, con grilletes y cadenas gruesas y plateadas del mismo material, bañadas con un brillo grisáceo. 

	 El hombre alto y fornido que se había hecho cargo de la misión de la princesa después de ver la dolorosa muerte de su General no estaba allí; en su lugar, había un hombre magullado, delgado. Sus manos estaban tan hinchadas que parecían dos globos a punto de explotar, tan rojas que de asemejaban bastante al color de un tomate maduro. Los grilletes en sus tobillos habían dejado tanto daño que la piel alrededor de ellos estaba al rojo vivo, la carne se desprendía como la cáscara de un banano. Sus párpados y alrededor de los ojos estaba todo morado por la inyección que estaban probando en él y no había funcionado, y un fino hilillo de sangre brotaba de su nariz y orejas. Su corazón había dejado de latir apenas la aguja salió de su cuello. 

	El Gran Jefe observó aburrido al hombre mientras éste gritaba, hasta que sus ojos se cerraron y su pulso se detuvo. 

	—¿Qué pasó con este? ―preguntó con las manos en la espalda, caminando fuera de la sala. 

	—Podría haber sido el exceso de Lantano, mi Señor —dijo el pobre delgaducho vasallo tras de él―. Los Eórum tienen que hacer más pruebas, pero necesitan Abba. 

	―Que tomen a todos sus inútiles hombres ―contestó el Gran Jefe, subiendo al ascensor y presionando para dirigirse al último nivel. 

	―Pero, mi Señor ―exclamó el vasallo―, eso significaría perder a casi mil hombres de la Defensa Real. 

	―No me interesa, pronto reclutaremos más y aceleraremos los entrenamientos ―dijo, ajustándose la elegante corbata―. Conoces el plan, lo mismo de siempre. 

	―¿Quiere que hagamos lo de los barcos o el viaje a la Tierra?  

	―Cualquiera. Toma a los más recientes, nadie los echará de menos. ¿Qué informes tienes de la chica? 

	―En la última revisión seguía en la Tierra, mi Señor. La misma dirección del continente europeo. 

	―Pues revisa de nuevo. Si siguen allí, iré yo mismo a encargarme del problema ―refunfuñó, saliendo del ascensor―. Ya me cansé de juegos ―masculló. 

	 El Jefe caminó dando pasos largos, más furiosos que decididos. Todos en el laboratorio se detuvieron, mirándolo pasar, con el temor de que arrojara sus tentáculos intangibles y matara a cualquiera que se interpusiera en su camino. En cuestión de segundos, todo el laboratorio quedó en silencio, y muy quieto. 

	 El Jefe. Se dirigió al cuarto de experimentos en prueba. El cuarto no era muy grande, pero era frío y escalofriante. Solo una persona tenía acceso ahí, además de él: el Eórum encargado del proyecto en que llevaban nueve años trabajando, y por fin estaban dando con lo que había estado buscando. 

	 Se detuvo ante una repisa de cristal rojo, donde había cientos de cajas con envases de experimentos Fatales. Fallidos. Casi logrados. Y Logrados.  

	―Informes ―exigió el Jefe, tomando la caja de los fatales, y extrajo una gradilla llena de tubos de ensayo. Todos los envases contenían un material líquido y transparente como el agua, con pequeñas partículas negras y azules. 

	―Esta vez se ha utilizado la sangre de un Caeluz Real y de usted, mi Señor ―dijo el Eórum, forrado en una bata azul con violeta, guantes transparentes y un cubrebocas―. Hemos extraído las células nerviosas de los últimos que nos trajo, hemos separado las secuencias genéticas de ambos, y los hemos pasado por el Abba y la sangre, y luego volvimos al intento de enlazar las células. 

	—¿Funcionó? 

	―No, mi señor ―respondió el Eórum―. Pero, para asegurarnos, hemos utilizado el Caluzter. Como siempre, utilizamos el mismo procedimiento de calentar y congelar cada una de las fases. Finalmente, hemos conseguido que ambas células se viesen de la forma en que se ven esas partículas de diferente color; y no solo las células han logrado el objetivo de dividirse y reagruparse, todas las células, incluyendo los glóbulos sanguíneos también han logrado reconstruirse exitosamente. Un movimiento en la ciencia jamás visto, y… puede que esta vez sí sea grato el resultado. Para… completar la fase, solo quedaría la Detonación, para estar seguro. 

	—¿Ya está listo para la prueba? —preguntó el Jefe, meneando el frasco y colocándolo de nuevo en su lugar. 

	—Es recomendable esperar unos días para asegurarnos de que haya funcionado el proceso celular. Además, no sabemos si el uso del Caluzter provocará la extracción del Abba de las células. 

	 El Jefe apretó los puños. —¿Cuándo se probará? 

	—En siete días bastará para terminar la prueba, mi Señor. Estará listo de la forma que lo pidió, no queremos errores. 

	—Así es —aceptó el Jefe, suspirando. Se arregló el traje, y volvió a su postura regia—. Te enviaré a los chicos a la sala de prueba cuando esté listo. Estamos a un paso de poder tenerlo todo. 

	 

	 

	 

	Continuará…

	 

	
Guía de términos Importantes

	 

	Guardianes: Los Guardianes en la historia hacen una representación al ángel que se nos asignó a cada uno de nosotros. 

	Abba: La Fuente o el Abba, representa el Espíritu Santo de Dios que habita en cada uno de nosotros. La fuente de todo nuestro poder y de todo lo que somos o lo que podemos llegar a ser. 

	*Abba: Padre mío, Papito, Fuente, Origen.  (Romanos 8:15) 

	*Fuente: Manantial de agua. En sentido figurado, «fuente» se usa para hacer referencia a Dios.  (Salmos 36:8-9) 

	Tenebris: Los Tenebris son la representación de esas entidades celestes y huéspedes de maldad. Esas criaturas que ponen tropiezos en nuestro camino, nos hacen claudicar y quieren nuestra ruina. Son aquellas entidades que impiden el lograr nuestro propósito en el plan eterno de Dios.   (Apocalipsis 12:9/ Hechos 26:18) 

	Marca: La Marca de la familia real y de los Guardianes representa el sello del Espíritu Santo en nosotros una vez que aceptamos a Cristo en nuestro corazón. (2 Corintios 1:22). 

	Poderes: Los poderes de los Caelesti son una representación de lo que el Espíritu Santo ha depositado en cada uno de nosotros; los dones y talentos que son nuestros superpoderes en esta batalla por alcanzar el Reino.  (Romanos 12:6-8). 

	Caelesti: El planeta de Caelesti es una representación del Reino de los Cielos, aquel que se nos ha dado la misión de establecer en la tierra. (Apocalipsis 11:15/ 1Corintios 4:20)

	Drono: Palabra hebrea que significa «Trono» o «asiento de autoridad». 

	Bedsanía: Palabra griega que significa «Betania». Significa «casa de dátiles». 

	Grupos: Eórum, Laud, Paedag's y Squire; los grupos según el poder del elemento que posee cada Caelesti representan los diferentes ministerios en la iglesia de Cristo. 

	*Eórum (Aire): Del latín que significa «escudero». 

	*Laud (Fuego): Del latín, que significa «Alabador». 

	*Paedag's (Agua): De la palabra en latín paedagogus, que quiere decir «maestro o consejero». 

	*Squire (Tierra): Del latín. Significa «servidor». 

	Biblion: Palabra proveniente del griego, «Biblia», que significa «libro»; aquellos que nos transportan a lugares extraordinarios. 

	Panoplia: Palabra griega que significa «armadura», todo el equipo de guerra que usaba el soldado común en los tiempos Bíblicos. (Efesios 6:11-17/ 2Corintios 10:4). 

	Lux (Espada): Nuestra espada en el espíritu es la Palabra de Dios. Las espadas y armas en la historia de Caelesti, dan una representación al libro de la Biblia.  (Efesios 6:17) 

	Dúnamis: Palabra proveniente del griego que significa «estar conectado con el poder». Puede referirse también a la fuerza, poder o la alta capacidad de una persona. 
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	Adelanto del Tercer Libro

	 

	«Interesssaanteee».

	 Di un brinco del susto, girándome y casi queriendo traspasar la puerta, al escuchar la seseante, baja y escalofriante voz en mi mente.

	 Mis manos se aferraron al pomo de la puerta al ver ante mí una alta y ancha Sombra. A diferencia de las primeras que había visto, esta tenía una silueta humana como de tres metros.

	 Mi pulso se aceleró, pero me esforcé por controlar mi respiración, y mantenerme firme. Sobria ante el miedo.

	 «No eres como pensé que serías», dijo en mi mente, acercándose a mí, como flotando, sus pies… o lo que sea, no tocaban el suelo.

	—¿Debería sentirme ofendida? —defendí, con la voz un poco rota.

	 Solté el pomo de la puerta, no quería darle ningún indicio de que estaba aterrada, ni que me intimidaba, pero mis manos y rodillas temblaban al igual que mi voz.

	 «Para ssser de la Tierra… no estás nada mal».

	—Pues qué gusto, gracias.

	 Los hombros de la Sombra parecían moverse, como riendo.

	 Siguió avanzando hacia mí, siseando al darme una vuelta, repasándome. Se detuvo del lado donde me percaté que las venas en mi brazo tenían un pálido brillo azulado, pero no terminaba de encender mi Marca.

	 Me quedé inmóvil cuando alargó su mano intangible e intentó rozar mi brazo. Milímetros antes que pudiese tocarlo, resplandeció, creando una especie… de escudo invisible, impidiendo que me tocara. Cuando se apartó, el brillo volvió a atenuar.

	 Traté de no lucir sorprendida, en cambio, una comisura de mis labios tembló en una pequeñísima sonrisa.

	 «Muy interesssaanteee».

	 Me resultaba más que extraño escuchar su voz en mi mente, escalofriante, también. 

	—¿Qué hago aquí? ―pregunté, mucho más firme que hace rato.

	 La Sombra siseo de nuevo: «Eres difícil de atrapar, princesa Isis».

	―Y tú demasiado confiado como para dejarme sola y encima venir solo.

	 «Mucho cuidado con lo que dice la princesa, no estaría tan confiado si fuera tú. No soy como piensas».

	—¿Ah no?

	 «Tanto la vida de su alteza y la de su Guardián están en mis manos, yo tendría cuidado».

	 Tragué grueso.

	—¿Quién eres tú? ¿Qué quieres?

	 «No voy a hacerles daño, como piensas, siempre y cuando esté a su disposición de colaborar conmigo».

	―Nunca haré nada por ti ni por ninguno de ustedes, jamás ―espeté―. Ya yo no formo parte de esto, he renunciado.

	 La Sombra siseo con más fuerza, rodeándome.

	 «Eso ya lo veremos. Tendrás que quedarte un poco más, por desgracia para ti, hasta darme lo que necesito».

	—¿Y si no qué?

	 «Eres inteligente, princesssa. ¿No sabes lo que puede llegar a pasar? Tú vida no va a hacer la que correrá peligro, eso te lo puedo asegurar, eres demasiado valiosssa para mí».

	 Mi pulso se aceleró.

	 Los hombros de la Sombra se sacudieron de nuevo, y esta vez una risa gruesa se escuchó en mi mente, bloqueando todo pensamiento ante el eco que dejaba atrás.

	 «Sé que me ayudarás, porque tu familia te importa, al igual que tu Guardián, ¿no es así?».

	―No vas a tocar a mi familia. ―La Sombra por fin se detuvo del otro lado del escritorio.

	 «Eso dependerá de ti».

	―¿Qué es lo que quieres?

	 «Lo que quiero no puedes dármelo ahora, llevará tiempo, y trabajo duro. Esfuerzo, y dedicación. Si no, no servirá. Y estaré muy enfadado si no sirve».

	―¿Me tendrás prisionera aquí, entonces? ―dije, cruzándome de brazos.

	 «Estoy dispuesto a cumplir con mi promesa, alteza, si tú cumples con tu parte».

	―¿Y cómo sabré que cumpliste tu parte? ¿Cómo sé que no les has hecho daño? Tú… tú mataste…

	 «Solo tendrás que confiar»

	―No es suficiente.

	 «Tendrá que serlo».

	—Mataste a Will.

	 «No lo Hice, exactamente. Solo fue un peón. Una pieza en el juego que está comenzando».

	 Mis manos se convirtieron en puños y el aliento salía a trompicones por mi nariz.

	 «Y te lo digo de nuevo, alteza: tu vida no será la que correrá peligro si en algo falla. Es demasiado valiosa para mí».

	―¿Dónde está Teshara? —pregunté con voz estrangulada. Tenía ganas de gritar y destruir pieza por pieza a la criatura frente a mí.

	 La Sombra siguió moviéndose por la habitación, pero sé que no me perdía de vista mientras hablaba, yo en cambio, ni siquiera respiraba.

	 «Supongo que estará bien».

	 Tragué grueso, sin lograr sentir nada del vínculo.

	―No fue lo que pregunté. ¿Dónde está?

	 «En esta área tendrás que conformarte con lo que te diga, y limitarte a hacer lo que te ordene. No soy de dar segundas oportunidades, así que piensa mucho lo que harás. En lo que decidirás. Podrás ser la princesa de Caelesti, pero nunca tendrás la autoridad necesaria, menos conmigo aquí. Yo soy la autoridad».

	—En eso estamos de acuerdo.

	 «Me temo que no puedo entenderte».

	—Eres un autoritario, ¿verdad? Un ser repugnante que solo dice que hagan, mantienes a todos comiendo de la palma de tu mano porque gobiernas con una nube de miedo y terror porque son así.

	 «Esss mi naturaleza. Tú me tienes miedo».

	―Puede que sí, o no, pero sabes que no es el punto ―reconocí―. Eres tan cobarde como todos los que no se atreven a alzarse a ti.

	 De la Sombra, de repente se desprendió un tentáculo tan oscuro y denso como ella misma. Se fue acercando lentamente a mí envolviéndome muy lento sin tocarme. Me quedé inmóvil, con la respiración desastrosa.

	 «Eres tan insolente como me advirtieron».

	―Solo sabes que tengo razón ―me atreví a hablar. En realidad, mi boca soltaba palabras que mi cerebro trataba de frenar.

	 El tentáculo penetró lentamente en mi pecho, causándome un dolor tan ardiente que me incliné hacia adelante, mordiendo mi labio con tanta fuerza que sentí el sabor metálico en mi boca. Luchaba por mantenerme en pie, obligaba a mis rodillas no tocar el piso. Es como si enterraran un hierro ardiente en mi pecho.

	 Mi Marca perdía el pobre brillo que tenía al hacer un intento por quitármelo de encima. Sentía como si las antenas receptoras que envían señal a mi cerebro para con los poderes se hubiese cortado.

	 «En este cuarto tus poderes son insignificantes comparados con los míos».

	 Recordé brevemente el pinchazo en mi cuello antes de desmayarme. Lo habían hecho, de nuevo.

	―Eres… un… tramposo ―jadeé, sosteniéndome de la silla para no caerme.

	 «Y tú eres una niña insegura. No sabes lo que quieres. Dudas de todo lo que haces y te has pasado la vida fingiendo ser todo lo contrario. Eres débil con tus sentimientos, inútil a pesar de todo lo que posees. Podrás ser la princesa, pero por dentro seguirás siendo una pequeña insignificante».

	 Las lágrimas rodaron por mis mejillas, y por fin el tentáculo de la Sombra desapareció, permitiéndome respirar. Mis manos y brazos temblaban, apenas con la fuerza suficiente para sostenerme con la silla.

	 «Lo sé todo de ti, Ángel. Estoy en tu cabeza».

	―No sabes todo de mí ―repliqué con voz quebradiza.

	 «Debo admitir mi sssorpressa ante ti. Eres más fuerte y tonta de lo que pensé».

	―Pues ya ves que no lo sabes todo.

	 La Sombra siseó con intensidad, deteniéndose unos pasos frente a mí, me incorporé aun sintiendo rastros de dolor en mi pecho, mirándola fijamente.

	 «Las cosas aquí en el palacio no son como te las contaron. Yo soy la cabeza de todo y me obedecerás, seguirás mis órdenes al pie de la letra, sin rechistar y manteniendo el secreto. Eso si quieres que tu familia y la de tu Guardián viva».

	―No metas a Teshara en esto.

	 «Meteré a quién yo desee. No estás en posición para decidir nada ¿Has entendido de esa forma?»

	 No respondí, me limité a pasarme la mano por las mejillas y el cuello sudoroso.

	―¿Quién eres? ―pregunté de nuevo.

	 «Me llaman el Jefe. Soy el soberano de Caelesti, te guste o no»

	―El que así mismo se llame soberano, ¿no es un inseguro también?

	 La Sombra siguió siseando, dando otra vuelta a mi alrededor, por un momento esperé que aquel horrible dolor llegara de nuevo.

	 «Tendré que implantar otros métodos en ti para que aprendas modales».

	―¿Así que en eso se basará todo? ¿En qué me torturarás quién sabe hasta cuándo para que aprenda cómo sentarme?

	 «Tienes que aprender a cerrar la boca. No te conviene jugar conmigo. Dije que te necesitaba viva, pero te haré daño, profundamente a ti y a tu Guardián si es necesario».

	―¿No tendría que estar aquí? 

	Tragué.

	 «Yo decidiré las reglas, tú te sujetarás a lo que te diga, ¿entendido?».

	―No soy tan fácil de convencer.

	 «Tengo muchos recursos para hacerte convencer…, alteza», dijo, y el tentáculo oscuro y espeso provocó una brisa justo en mi nuca.

	 Tragué grueso. Mirando hacia todos lados.

	 Cerré los ojos, arrepintiéndome de lo que diría a continuación―: Está bien ―acepté―. ¿Cuál es el Trato?
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Notas

		[←1]
	 Minions: Personajes animados de la película Mi Villano Favorito, que se caracterizan por ser muy pequeños, amarillos y graciosos. 




	[←2]
	 Frase de la artista Danny Kaye 




	[←3]
	 Dementores: Criaturas fantásticas, oscuras y malvadas de la saga Harry Potter. 




	[←4]
	 Fanfictions: Palabra del inglés que quiere decir «Ficción de Fans». Se refiere a historias de ficción basada en alteraciones de otras historias. 




	[←5]
	 Wattpad: Red social de lectores y escritores donde normalmente se encuentran estos Fanfictions. 
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